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'• ^ ñ , 
Se hallará en la librería de Rodríguez. 

ADVERTENCIA DEL A U T O R . 
Se hicieron varias ediciones de esta obra 
asi en España como en los países extrangeros} 
pero por cuanto no ha salido una sola que no 
esté defectuosa y adulteraday el autor cree con-
veniente publicarla ahora tal cual ha sido en 
su original Por dos razones se persuade deber 
hacerlo: i ^ por la acogida que ha merecido ai 
público: 2? por ser un documento histórico, y 
el único escrito en defensa de las Cortes y ds 
sus partidarios. 

R E P R E S E N T A C I O N , 
be. de. 
S E Ñ O R 
A l caW decuatro años, ensecada 
día; los males de la España se agravan mas 
y mas, es ya tiempo que escuchéis otra 
voz que la de aquellos que han dirigido 
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hasta aquí vuestras operaciones. Conven-
cido de que no puede ofrecerse á la na-
ción y á ¥ . M . u i i don tan precioso como 
el de exponer sin disfraz las verdaderas 
causas de t a m a ñ o s desastres, me animo 
á elevar á vuestra real persona este es-
c r i t o , en el cual con el mayor respeto 
aunque con toda la firmeza necesaria pro-
curaré manifestar las, mas principales. U n 
momento, Señor , en que no tenga parte 
la corruptora influencia de los consejeros, 
que trocando los nombres de las cosas lla-
man pequeñas debilidades los grandes crí-
menes, y delitos atroces las virtudes mas 
patr iót icas , bastará para que conozcáis la 
necesidad de remediarlos. U n momento 
puede ser suficiente para que conducido 
por la guia de vuestra r a z ó n , la única no 
interesada en e n g a ñ a r o s , os penetréis de 
la importancia de mi expos ic ión , y escu-
chéis con serenidad el solo idioma capaz 
de reparar vuestra opinión mancillada y 
de salvar vuestra existencia política ; de 
libertar al pueblo español de los males que 
le oprimen, y de elevar la- nación al r an -
go que le correspondería ocupar bien go-* 
bernada. De ninguna cosa tienen los prín* 
cipes mas falta qus de la verdad. E l ü l t i -
mo grado de la depravación es odiarla si 
es dicha sin sátira ni sarcasmo, y mas 
cuando tiene por objeto la felicidad de 
millones de seres oprimidos y la defensa 
de millares de víct imas condenadas sin 
j u i c i o , ó sin t i e m p ó , sin libertad y sin 
medios para poner en claro la justicia de 
su causa. Sin embargo, S e ñ o r , usar del 
privilegio de decirla en circunstancias tan 
urgentes aun será insultado por vuestros 
consejeros con el nombre de subversión y 
otros dictados de igual naturaleza. 
ISÍo debe reinar, dice un filósofo, el 
príncipe que ignora estas tres cosas: éxer-
cer su autoridad con arreglo á lo que dis-
pongan leyes sabias; administrar impar-' 
cialmente la justicia á sus subditos ; y ha-
cer por si ó por medio de sus capitanes la 
guerra á los enemigos ^ í ^ m r e i 1 . E l i i b ro 
de la s a b i d u r í a , de cuya verdad no nos 
es permitido dudar, conforme con estos 
mismos principios , asegura que si el pr ín-
cipe administra como corresponde la jus-
ticia á sus pueblos éstos vivirán en paz 
y contentos, y aquel será colmado de ben-
dicionesi E n una nación gobernada por 
un reí virtuoso la obediencia de los sub-
ditos es siempre cordial y aun sin límites. 
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y el respeto debido á la alta dignidad del 
monarca pasa luego á ser un verdadero 
amor á su persona. Sería un fenómeno 
desconocido en la historia ver los pueblos 
disgustados y en continuas sublevaciones 
contra un príncipe justo y bien dirigido. 
Supuestas tan innegables verdades, j cuán 
terr ible , Señor , es la consecuencia que se 
deduce al reflexionar en el general y alto 
descontento que existe en todas las cla-
ses del estado durante el reinado de 
V . M . ! Para que no se dude aun, de este 
descontento, ¿será necesario que yo i n -
tercale en este escrito la lista de los m u -
chos que sin mas crimen que el de pensar 
y establecer lo mismo que en las nacio-
nes mas ilustradas, gimen en calabozos, 
de cuya descripción se horroriza la huma-
nidad, ocupan los presidios destinados 
para los criminales mas infames, ó sin 
patr ia , sin fortuna y sin ninguno de los 
encantos de la v i d a , en premio de servi-
cios los mas relevantes mendigan en paises 
extrangeros una subsistencia escasa, pre-
caria y llena de tribulaciones y amargu-
ras?* ¿ Se ignora que en los cuatro años 
A fines de 1814 D. Pedro Labrador , con-
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de vuestro reinado se ha derramado la 
sangre de varios héroes , que no pudiendo 
resistir mas tiempo un poder absoluto é 
i iegal , se habian puesto al frente de di-
ferentes partidos para restablecer el impe-
r io de la l e i , del orden y de la razón que 
todos habiamos jurado defender, y sin el 
Cual un rei n i puede ser poderoso n i de-
textando á lo que decían los periódicos de Lón^ 
dres acerca de la triste situación de la España, 
publicó bajo su nombre en los de París un ar-
tículo en que aseguraba que jamas la España 
había gozado de un gobierno tan sabio j que ja-
mas habia tenido una época de mayor prospe-
ridad} que jamas los españoles habian estado 
mas contentos j y que ninguna otra nación de la 
Europa gozaba de mayor felicidad. Tal es la im-
pudencia de los principales consejeros de V M. 
L a pauvre Espagm me fait f i t i é , decia al mis-
mo tiempo un sabio francés, expresión que no 
debe ser menos sensible á todo buen español que 
la continua befa que se hace en toda Europa 
del gobierno de V. M. ¡Desgraciado el prínci-
pe cuyos ministros osan , adormecerle con un len-
guage tan impostor para hacerle el juguete de 
sus infames venganzas ó de su desmedida ambi-
ción, incapaces de competir por otro medio con 
los1 que señalan por víctimas. 
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jar de convertirse en tirano ? * j Se des-
conoce tampoco el modo clandestino y 
vergonzoso con que fue executada la sen-
tencia del dignísimo general L m y , cuya 
execucion tal vez mas que todo manifiesta 
hasta la última evidencia el descontento 
de la nación? Las penas impuestas con-
tra los crímenes, por aquel principio se-
guro de que toda buena legislación antes 
debe procurar evitar los delitos qm repa? 
rar sus males, tienen por primer objeto 
no tanto el castigo de los mismos crimi-
nales cuanto1 el escarmiento oportuno de 
los demás individuos de la sociedad; son 
mas bien para exemplo de lo futuro que 
* Tirano, propiasnente hablando, es aquel 
que habiendo adquirido la autoridad suprema se-
guñ' la l e i , en su exercicio contraria o traspasa lo 
que esta dispone* Déspota es el que sin contra-
riar ninguna lei deLpais , exerce la autoridad su-
prema no atenido á otra regla que su capricho. 
Usurpador es el que se apodera de la autoridad 
suprema , que por la lei correspondía á otro excr-
cer, poj mas que en su exercicio no se exceda 
de lo que esta dispone, ó aquel que llamado por 
la l e i , bajo ciertas previas condiciones, se en-
tromete en el exercicio de la autoridad, faltan-
do al cumplimiento de aquellas. 
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para castigo de lo pasado. De otro modo 
tendr ían un carácter de venganza. Por lo 
mismo cuando las execuciones no se ha-
cen publicamente, suponen con precisión 
ci descontento del pueblo igualmente que 
la injusticia y el miedo del que las de-
creta. 
Para dar mayor claridad á m i exposi-
ción la dividiré en tres partes. En la prime-
ra recorreré mui ráp idamente las circuns-
tancias y sucesos de la salida, ausencia y 
vuelta de V . M . á España . Sin este previo 
examen no seria posible juzgar de vuestra 
conducta y del fundamento de las quejas 
de vuestros subditos; ni conocer lo que 
Vos teníais derecho á reclamar de la N a -
ción y lo que ésta de V . M . E n la segunda 
procuraré hacer un bosquejo del estado 
actual de la España. Sin el tampoco sería 
posible graduar el acierto ó los yerros de 
las medidas de vuestro gobierno, pues que 
en úl t imo resultado asi los bienes como 
los males todos de una sociedad dimanan 
únicamente de la sabiduría de sus leyes, 
y de su buena ó mala admin is t rac ión . 'En 
la tercera, séame permitido, Señor , expo-
poner mi opinión acerca de las medidas 
que debieran adoptarse para restablecer la 
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felicidad de la n a c i ó n , sin la. cual es u n 
absurdo impío y grosero querer persua-
dir que Vos podiais ser un príncipe justo 
y poderoso, amado de vuestros subditos 
y respetado de los extrangeros. 
PARTE PRIMERA. 
P o r desgracia los reyes son hombres; 
es decir, están sujetos á errores y á pa-
siones, á inexperiencias y á necesida-
des intelectuales y físicas; pero con la d i -
ferencia de que sus defectos son mucho 
mas transcendentales, porque deben cu i -
dar de la felicidad de los d e m á s ; y m u -
cho menos disimulables, porque tienen 
muchos mas medios de evitarlos/ M u i j o -
ven , ó lo que es igual, sin la prudencia, 
fruto exclusivo de los años y de la refle-
xión , y sin otro conocimiento del mane-
jo de los públicos negocios que el recibir-
do en teor ía por las lecciones de un ca-
n ó n i g o , á propósito si se quiere para d i -
r ig i r un seminario de eclesiásticos, pero 
mui poco apto para dirigir las operacio-
nes de un pr ínc ipe . Vos , viviendo aun 
vuestro augusto padre', os visteis coloca-
do en el trono en si tuación mui difícil de 
llenarlo con dignidad. Envuelto en d i -
sensiones domésticas de las mas serías y 
mas funestas al reposo público , al mis-
mo tiempo que un conquistador mañoso , 
osado y con gran poder se hallaba d u e ñ o 
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de las mas importantes plazas de la f ron-
tera, y que socolor de amigo con ejérci-
tos aguerridos invadia la misma capital y 
el resto de la n a c i ó n , las circunstancias 
eran sin duda mui escabrosas, y por lo 
mismo qualquier error dé cálculo político 
era entonces disculpable en V. M . E n 
efecto, la nación española demasiado gene-
rosa, demasiado habituada á tolerar y 
aun á disimular las faltas de sus reyes, 
demasiado inflamable á cierto género de 
heroismo * , demasiado ocupada con sus 
* Esta propensión , que tal vez dimana del 
genio de los Arabes , se echa bien de ver en casi 
todas nuestras comedias fabricadas y acomodadas, 
como dice el gran Lope de Vega , al gusto y ca-
rácter del pueblo. Juventud, hermosura, alto 
nacimiento y sucesos trágicos, sin otro adorno 
que la virtud del valor, eran las únicas calidades 
que los españoles buscaban en sus héroes de tea-
tro y de romance. De aqui es que aun en sus 
héroes verdaderos toda otra virtud ó regla les 
parecía impertinente ó superflua. Estas circuns-
tancias , cuyo mayor número hallaban en V . M . , y 
que su imaginación mas ardiente que reflexiva 
abultaba aun , viendo un principe joven , recien 
salido de una prisión, apenas colocado en el tro-
no y en ei momento cautivo , contribuyeron á fo-
mentar el prestigio y á no precaverse contra las 
insidias de ios enemigos de la libertad. 
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enemigos exteriores, y fuertemente dis-
gustada de los individuos que componían 
el gobierno del anterior reinado, mas 
bien que de los mismos desórdenes , pues 
como todo pueblo poco ilustrado l imi t a -
ba su odio al tirano sin extenderlo á la 
t i ranía j no pensó por entonces sino en 
el gozo de haber mudado de rey Por 
una combinación tal de circunstancias 
los votos de todos se declararon unánime-
mente en vuestro favor, llevando d 
prestigio al punto de considerar como trai 
dor a la patria al que de buena fe no os 
reputase por el primer héroe de la histo-
ria incapaz de todo defecto, y á amen 
todo se debia. A los pocos dias de este 
suceso, o siguiendo vuestros propios sen 
timientos, ó sin opinión propia cediendo 
a los de consejeros nulos, sin consultar la 
nac ión , cuya convocación el desootismn 
de tres siglos habia « i r a d o c o m o T m t 
yor de las calam.dades, y en desprecio 
subditos, arrojándoos á salir para Bayona 
o precipitaste^ en los lazos qne Napoleón 
os tema preparados. Entonces aquellos 
tmsrnos que despnes trataron de restab e-
« i la libertad c i v i l , para defender el t r o -
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no y la independencia de su patria infla-
maron la nac ión , no perdonando medio 
alguno de fomentar el prestigio en vues-
tro favor sin calcular que éste era una 
base mui falsa para su futura l ibertad, y 
sin preveer que esta misma arma, obra 
única de los liberales, habia de ser a l -
g ú n dia la que os sirviese para causar sus 
males presentes. Sin embargo de tan fuer-
te prestigio la opinión general de los es-
pañoles no pudo dejar de mirar como un 
c r imen , ó cuando menos como el col-
mo de la fatuidad, el consejo de los que 
os inclinaron a que partieseis para Bayo-
na , dejando á la nación en la dura alter-
nat iva, ó de ceder á una vergonzosa su-
misión que detestaba y que á toda cos-
ta queria repeler, ó la de ponerse en una 
verdadera anarquía para elegir nuevas 
autoridades y desechar las que Vos ha-
bíais dejado, que ó corrompidas ó i n t i -
madas por vuestras mismas órdenes con-
trariaban los deseos del pueblo con tanto 
heroismo manifestados. 
Como no escribo una historia, no 
debo detenerme en referir todo lo acaeci-
do en Bayona. Para el objeto de mi es-
cri to basta saber que a l l i , abdicando la 
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corona á favor de vuestro augusto padre, 
y en seguida renunciando á favor de 
Napoleón todos Vuestros derechos, como 
principe heredero, os privasteis de los 
que en otro caso podriais reclamar. He 
aqui , Señor , que naturalmente ocurre, 
antes de pasar mas adelante, indagar 
quién en este estado de cosas debia ser 
considerado rey de la monarqu ía e spaño-
l a , y cuál la conducta que ésta debia 
tener. A buen seguro, S e ñ o r , que si 
vuestros consejeros hubiesen conocido la 
importancia de esta decisión no os hubie-
ran precipitado á invalidar por el decre-
to de 4 de mayo el t í tu lo que después de 
tan extravagantes cesiones os habia con-
cedido la n a c i ó n , y con el cual ú n i c a -
mente podíais legitimar en lo sucesivo 
vuestro trono. 
A u n los mismos autores que han es-
crito mas á favor del poder absoluto 
de los reyes, suponen algunos casos en 
que éstos pierden la corona; uno de ellos 
es cuando el rey desampara la nación 
pasando sin su cou$entimiento á pais 
extrangero. Hago, S e ñ o r , esta cita no 
tanto para valerme de su doc t r ina , la 
cual sin duda puede y debe sostenerse 
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con razones mucho mas sólidas que las 
alegadas por ellos, cuanto para hacer ver 
á V. M . que en vano se fatiga dan en 
buscar autoridades ó en hacer raciocinios 
en que apoyarse los que quisiesen deciros 
otra cosa. E n todo Gobierno, sea de la 
clase que sea, libre ó absoluto, existe 
una condición que no puede suspenderse 
n i por un instante, pues de otro modo 
habría una imposibilidad de que existiese 
lo que se llama Gobierno. Ta l es de parte 
de los subditos obediencia al que exerce el 
supremo poder; de parte de éste protec-
ción á aquellos cuando son agraviados 
por un enemigo, ó interno ó externo. De 
aqui es que aun los mas obstinados defen-
sores del poder absoluto de los reyes se 
ven oligados á confesar que el rey que 
desampara su nación pierde la corona, 
pues de otro modo aquella existiría 
en una verdadera anarquía sin ge fe su-
premo que executase las leyes, y que die-
se protección al individuo que las recla-
mase. De aqui es también que las leyes 
inglesas sabiamente suponen que el rei 
nunca muere; que es un sér moral que 
siempre existe; y que existe física y real-
mente ? pues aunque muera la persona 
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revestida dé esta dignidad no sucede lo 
mismo que con la muerte de la que se 
halla constituida en una autoridad subal-
terna, cuyo reemplazo no se verifica sin 
nombramiento, sino que otra persona se 
substituye por la lei en el mismo acto 
sin in terrupción n i lapso de tiempo y 
sin necesidad de elección n i de fórmulas. 
De aqui finalmente el verdadero sentido 
moral del proverbio e spaño l : á rei muer-
to ó depuesto rei puesto. 
Vos , S e ñ o r , conducido por consejos 
de hombres, á quienes mas bien quiero 
calificar de ignorantes y débiles que de 
pérfidos y traidores á su patr ia , no so-
lamente desamparasteis la nación en el 
mismo momento en que mas necesitaba 
ser protegida, cuando un conquistador 
la i n v a d í a , sino que hicisteis una renun-
cia de todos los derechos á favor del 
mismo conquistador. E l abogado mas 
ardiente del poder absoluto de los reyes, 
Barclay, Tponz dos casos en que un rei 
se destrona á sí mismo. Repetiré sus pala-
bras literalmente traducidas del latin. Ha-
blando del segundo caso dice lo siguente: 
ÍM otro caso es, cuando un rei se ha-
«ce á sí mismo dependiente de otro y su-
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"jeta el reino , que le hablan dejado sus 
«antecesores , y el pueblo había puesto 
jí l ibremente en sus manos, al dominio 
«de o t ro ; porqu^ aunqüe entonces nq fue-
«se su intención perjudicar al pueblo, sin 
«embargo por este solo hecho perdió la 
"parte mas principal de la real dignidad, 
«á saber i la de estar inmediatamente 
«bajo el supremo pQder de D i o s , y 
« también porque obligo á su pueblo, cuya 
«l ibertad debía defender cuidadosamente, 
«á ponerse bajo el poder y dominio de 
« u n a nación extrangera. Por este acto 
«perdió todo el imperio que tenia en su 
«re ino , y no traspasa n ingún derecho 
«á aquel á quieii queria conferirlo j y por 
«este solo hecho deja á su pueblo libre 
«abso lu tamente de su potestad y en 
«disposición de hacer lo que quiera." 
Para los consejeros de V . M . estas ra-
zones son tales, S e ñ o r , que no pueden: 
destruirlas sin destruir al mismo tiempo 
todo el mal fundado edificio de sus i m -
píos dogmas políticos. Sin embargo, co-
mo no escribo esta representación con el 
fin de que/solamente sea leída por V . M . 
y vuestros consejeros, para desvanecer con 
razones mas sólidas el fundamento en que 
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estriba todo el sistema de és tos , me val-
dré de la doctrina de Locke, uno de los 
mayores hombres de la Inglaterra, y en 
la materia de que se trata el primer o r á -
culo del mundo sabio. " L a entrega del 
pueblo, dice Loche, de una potencia ex-
« t r a n g e r a , sea hecha por el príncipe ó 
s?por el poder legislativo, es una disolu-
s?cion del Gobierno, porque siendo el ob-
síjeto de todo pueblo al entrar en sociedad 
wformar una única comunidad entera , 11-
?jbre, independiente , gobernada por sus 
??propias leyes, nada de todo esto puede 
verificarse desde el momento en que su-
.ncede 1Q primero. 
?>Hai t ambién otro modo de disolver-
j>se el Gobierno, y es cuando el príncipe 
*;descuida , abandona ó se pone en situa-
?;cion de no poder excrcer sus funciones, 
"porque en cualesquiera de estos casos las 
«leyes no pueden hacerse executar por sí 
«mismas. E n todos ellos detiiostrativa-
«men te se ve que la sociedad entera que-
«da en una completa a n a r q u í a , porque 
^cuando dentro de ella no hai príncipe 
«que administre la justicia , que dirija la 
"fuerza, que provea á las públicas nece-
s idades , que cuide de que cada parte del 
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«cuerpo político se halle en su debido íu -
»gar exerciendo las funciones que le cor-
«responden , entonces la sociedad no es 
«mas que una mul t i tud de hombres en 
«confusión y desorden. Entonces las leyes 
«no pueden ser executadas, y cuando así 
«sucede es lo mismo que si absolutamen-
« t e no hubiese leyes; y un Gobierno sin 
«leyes es un misterio tan inconcebible al 
«en tend imien to humano como incompa-
«tibie con toda sociedad de hombres. 
« F i n a l m e n t e , se disuelven los Gobier-
« n o s , cuando el poder legislativo ó el 
«príncipe obran de un modo contrario á 
«la confianza que se habia hecho de ellos. 
« E n todos estos casos el pueblo queda 
«con libertad de proveer por sí y según 
« tenga por conveniente á su seguridad y 
« b i e n e s t a r , ya mudando las personas, ya 
«var i ando la forma misma de Gobierno, 
«porque la sociedad nunca debe perder por 
«las faltas de otros el natural y pr imit ivo 
«derecho de su propia conse rvac ión , la 
«que únicamente se puede conseguir es-
«tableciendo un buen cuerpo legislativo y 
« u n poder executivo que fielmente execu-
« t e las leyes hechas por aquel." 
Esto!, Señor , bien seguro de que por 
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mas que se apuren vuestros consejeros en 
examinar cuantas obras se han escrito has-
ta el presente nada encont ra rán que con-
tradiga esta doctrina. De ella se deduce 
que Vos con vuestra ausencia y renun-
cias perdisteis todo derecho á la corona, 
y que la nación española quedó en abso-
luta libertad de constituirse ta l como t u -
viese por conveniente. Por lo mismo sería 
superfino acumular otras pruebas y auto^ 
ridades para apoyar m i aserción, 
E n tal estado de cosas, al cabo de dos 
años de guerra sin reí de he$ho ni de de-
recha , por mas que se dijese Q se creyese 
otra cosa, los representantes de la na-
c ión , elegidos con arreglo á lo determina-
do por el Gobierno supremo , entonces 
existente, conforme seguramente á la 
opinión general de los mas sensatos espa-
ñoles , y sin duda del modo mas legal que 
podia hacerse semejante elección en aque-
llas circunstancias, se reunieron en la Is-^  
la de L e ó n , uno de los pocos puntos no 
dominados por el enemigo. E n su prime-
ra sesión, y antes de pensar en los m u -
chos peligros que los cercaban, declararon 
unánimemente á V. M . por rei de las E s -
pañas. Por este reconocimento os hicieron 
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el don de una corona que habíais perdido, 
y que recibida de sus manos era mas legi-
t ima aun que la anterior , mas decorosa, 
mas a preciable y mas conforme á la ra-
zón. E n fin^ S e ñ o r , era la única que os 
podíais gloriar de l levar, por ser la sola 
libre de toda objeción. Después de este 
acto para que el don no quedase sin efec-
t o , su único , grande y continuo cuidado, 
al mismo tiempo que cons t i tu ían la na-
ción , fue á costa de los mayores sacrifi-
cios aseguraros ese misipo trono tan ata-
cado entonces, y tan vergonzQsamente 
abandonado poco antes, Como ninguno 
de sus enerriigos ha tratad0 tle desmentir 
esta verdad, sería supeífluo ocuparme en 
hacer ver este segundo e impor tan t í s imo 
servicio que os hicieron* 
Aunque yo no tengo Ú honor de con-
tarme en el número de los individuos de 
tan ilustre congreso, para que se conozca 
el mér i to de estos dos servicios permit id-
m e , S e ñ o r , haga algunas observaciones, 
que aun procuraré presentar con cierto 
velo para que no choque tanto su verda-
dero colorido. Ellos', sin que se les pudiese 
censurar de faltar á lei alguna divina ó 
humana , se hallaban en absoluta libertad 
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de constituirse en república, 6 de nombrar 
un rei tomado de una nueva dinastia, 
precisado por lo tanto á someterse á la 
futura C o n s t i t u c i ó n , pues no tendr ía n i 
un aparente pretexto para reclamar otros 
privilegios que los que ésta le concediese. 
Ellos no ignoraban que después de las re-
nuncias de Bayona, sin ser compelido, 
habíais dado desde Burdéos la proclama 
en que encargabais á los españoles se so-
metiesen á Napoleón . Ellos sabían que ha-
bíais escrito á éste desde Valencey felici-
tándole asi por sus victorias como por la 
inaugurac ión misma de J o s é ; que le ha-
bíais pedido una sobrina por esposa; y 
por u l t i m o , que habíais solicitado el man-
do de una división de sus ejércitos para 
el infante D . Carlos. Ellos no ignoraban 
que en este mismo tiempo vuestro augus-^ 
to ¡padre, aunque en la mayor indigen-
cia , jamas había dado á Napoleón una 
prueba que desmintiese el noble carácter 
de un rei oprimido i que á pesar de tan 
triste situación jamas dejó de socorrer á 
los españoles que tuvieron el honor de 
presentársele; y que siempre había mani-
festado lo mucho que sentía los males de 
la España. Ellos todos habían visto el de-
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cteto del Escudal, circulado en toda Ü. 
nación por orden de vuestro augusto pa-
dre para hacer público el motivo de vues-
t ro arresto. Ellos sabian que la renuncia 
de Aranjuez habia sido hecha en medio de 
un tumul to popular , sin consentimiento 
de la nación y sin la menor prévia fór-
mula de decencia, tan necesaria para la 
seguridad misma de los tronos , aun cuan-
do se quiera prescindir de lo que se de-
be á aquella. Ellos finalmente eran sabe-
dores de que á los dos dias de este extra-
ñ o suceso vuestro augusto padre habia 
declarado nula la abdicación hecha á fa-
vor de V . JVL, de la que sería una con-
tradicción desentenderse si obrasen ateni-
dos ún icamente al principio de legitimi-
dad , por cuya sola v i r tud vuestros con-
sejeros os quieren suponer rei de las Es-
pañas. Si una nación no tiene facultades 
para elegir r e i , aun cuando el que tenia 
la haya abandonado, mucho menos las 
tendrá para no suponer tal al que una vez 
ha reconocido, mientras no diga de un 
modo solemne y público que no quiere 
reinar mas tiempo j aun mucho menos 
mientras diga lo contrario. 
N o obstante todas estas consideracio-
31 
nesj cadá una de las cuales era suficiente 
para hacerlos t i tubear, n i uno solo estu-
vo perplexo en declarar á V. M . por rei 
de las Españas. ¿Qué méri tos mas impor-
tantes, n i que servicios mas voluntarios 
podian haber hecho estos hombres en 
vuestro favor ? i Y es posible, Señor , que 
al dar en Valencia el decreto de extermi-
nio contra todos ellos, conmutado des-
pués^ según el lenguage insultante á la hu-
manidad en la indulgente sentencia de con-
fiscación de bienes y encierros en castillos y 
presidios-, es posible, repi to , que servi-
cios t amaños y tan espontáneos , que por 
sí solos desmienten las imposturas todas 
de sus enemigos, no hayan sobrepujado 
en el corazón de V . M . á unos supuestos 
c r ímenes , aun cuando fuesen verdaderos, 
y aun cuando se os hubiese hecho creer 
que erais dueño de atropeilar todas las le-
yes^ que existen é n t r e l o s hombres? ¿ E s 
posible que hayáis premiado el partido de 
los autores del triste drama que represen-
tasteis abandonando la nación y el trono, 
y que mas ó menos se hallaban mancha-
dos con juramentos y sumisiones al usur-
pador, y que hayáis castigado el de los 
buenos españoles que rescataron vuestra 
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eorona y sostuvieran la independenda de 
la patria? ¿ N o es esto, Señor , dejar o l -
vidados en el día dé la distr ibución del 
bot ín á cuantos se hal láron presentes el 
dia de la batalla? ¿Heríase tanto la ma-
gestad de la justicia en perdonar cr ímenes 
figurados ó , si se quiere j dudosos en aten-
ción á servicios los mas importantes é in -
dudables? ¿Mancillábase tati to la real 
prerogativa, aun cuando estos hombres 
hubiesen cometido algunos yerros, en que 
reconocieseis la obligación c o m ú n á todo 
cristiano de ser generoso con vuestros 
enemigos? Saber perdonar cuando hai l u -
gar á la indulgencia es / S e ñ o r , la prero-
gativa mas dulce y mas noble de cuantas 
puede exercer un monarca. 
N o ignoro que el reconocimiento del 
beneficio es una confesión cuando menos 
tác i t a de la superioridad del bienhechor, 
y que siendo los príncipes demasiado ze-
losos de la suya, suelen carecer mas que 
el resto de los mortales de la v i r t u d del 
agradecimiento, que tanto estrecha aun 
á los hombres mas ex t r años , y que tanto 
disminuye las miserias humanas. Pero, 
S e ñ o r , desde no reconocer el beneficio 
hasta perseguirlo á fuego y sangre, la dis-
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tanda es inmensa, y si la historia de los 
Príncipes ofrece por desgracia repetidos 
exemplos de lo primero, no sé que presen-
te uno solo de lo segundo, aunque se re-
corran los anales de los Emperadores de 
Oriente y Occidente tan fecundos en per-
secuciones las mas atroces. 
Prescindiendo de los servicios que es--
tos hombres hicieron á la patria y á 
V. M . exáminaré su conducta por el re-
verso mismo, bajo el cual sus enemigos 
han logrado presentarlos tan abominables 
á vuestros ojos. ¿Cuáles son pues sus su-
puestos crímenes ? Como su causa , con-
tra el uso común de todas las naciones 
civilizadas, no ha sido sentenciada por 
n ingún tribunal competente n i incompe-
tente , habiendo sido condenados por un 
mero auto de V. M , lo que apenas se ha-
ce creíble en los paises extrangeros, ( ¡ tal 
es el horror que inspira!) parecerá aca-
so un empeño dificil. Sus mismos ene-
migos , después de apurarse por hacer-
les judicialmente cargos, ó no han sabido, 
ó no han osado hacérselos"; tan buena era 
su causa. Aunque en un gobierno absolu-
to no suelen faltar jueces que prostitu-
yendo su dignidad castiguen, como se 
34 
quiere, á las víctimas que aquel señala, 
porque tienen recompensas seguras por 
t a l atrocidad , sin embargo, Vos , Señor, 
no hallasteis jueces tan sumisos, que se 
atreviesen á condenar los Diputados de 
Cortes , porque la opinión pública y la 
mu l t i t ud misma de las víc t imas les impo-
nía aun mas que vuestra voluntad. E n 
medio de una ta l no existencia de cr í -
menes probados, n i de acusaciones le-
gales, n i de tribunales que osasen con-
denarlos , Vos mismo, executando las 
funciones mas odiosas de un magistra-
do de jus t ic ia , y que jamas exerce un 
Monarca aun para dar una sentencia 
justa en que interese la vida ó la l i -
bertad de un individuo, sin ser oídos 
n i hacérseles cargos, habéis condenado 
á estos hombres, cuyo único delito 
ha sido el amor de su patria y la verda-
dera consolidación de vuestro trono. E n 
medio de esta obscuridad ó falta de datos 
hai sin embargo un documento que ofre-
ce todos los cargos extrajudiciales que se 
hacen contra tales víctimas. T a l es vues-
t ro decreto de4de mayo , fabricado para 
justificar todas vuestras medidas; y hé 
aqu i , Señor^ que respondiendo ¿ los car-
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gos que allí se les hacen, habré presen-
tado al público el examen de su conducta 
y llenado el objeto que acabo de indicar. 
Aunque mas adelante haré por separado 
algunas rápidas observaciones sobre va-
rias de. las muchas nulidades de tan sin-
gular p roducc ión , por ahora, suponiendo 
ser ciertos todos los hechos que, en él se 
exponen, procuraré contextar á las acu-
saciones que en su v i r tud deducen vues-
tros consejeros, reducidas á las tres s i -
guientes, i * Haberse reunido en Cortes pa-
ra hacer leyes. 2! Haber declarado que ¡a 
soberanía reside en la nación. 3. Haber t r a -
tado de disminuir la autoridad del monarca. 
Apenas es creíble que en el siglo XÍX, 
y en una nación de Europa, haya necesi-
dad ;de hacer la apología de millares de 
víct imas condenadas á sufrir las miserias 
mas horrorosas sin otra causa que estos 
tres figurados crímenes. Aunque la doc-
tr ina enunciada para demostrar la facul-
tad de la nación para constituirse como t u -
viese por conveniente desvanece completar 
mente la criminalidad del primer carp-o, 
como igual mente la de todos los otros, 
sm embargo con respecto á aquel diré. Si 
era un c r ímea reunirse en Cortes para 
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hacer leyes, según allí se indica, cuando 
Vos decis, que únicamente se debían ocupar 
en proporcionar los arbitrios necesarios pa-
ra la defensa del reino^ ¿cómo entonces. 
S e ñ o r , á la faz de la Europa entera ha-
céis á la nación la vana promesa de con-
vocarlas? S i , como Vos decis, los buenos 
usos de la España son todos obra de las 
Cortes y de los Reyes, en una época en 
que no habia Rei ¿no debian los e spaño-
les tener Cortes, ó debian tenerlas ún ica -
mente para tratar de arbitrios, y no de 
restablecer los buenos usos ? ¿ Desde c u á n -
do comenzó á considerarse como criminal 
en España la reunión de Cortes habién-
dolas tenido aun mucho antes de la do-
minación de los Romanos, pues Escipion 
luego que arr ibó á España para ganar el 
afecto de los naturales las hizo celebrar 
en Tarragona ( ¡ t a n agradable les era ya 
este establecimiento!) y Julio César para 
asegurarse contra el partido de los hijos 
de Pompeyo asistió á las reunidas en C ó r -
doba, no habiendo cesado de existir sino 
al cabo de muchas centurias y por un 
efecto de la mas absoluta arbitrariedad, 
desapareciendo siempre con ellas la liber-
tad y la gloria nacional ? ¿ C ó m o es que 
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aun después de su abolición, y durante la 
época en que no se conocía en España 
mas legislador qué el monarca, todos los 
antecesores de V . M . cuando promulga-
ban alguna ley constantemente decian, 
que tuviese igual fuerza y vigor que si hu-
biese sido hecha en Cortes ? Esta fórmula, 
aunque vana y ridicula por otra parte, é 
inventada ún icamente para seducir con 
una implícita pero falaz promesa, ¿no in -
dica á lo menos el respeto que se tenia 
en España á este cuerpo? ¿ N o supone en 
el monarca un legislador inter ino, y que 
la necesidad ún icamente era la que impe-
dia que se hiciese la lei por el cuerpo á 
quien correspondía legislar? Suponiendo 
que fuese un error creer que las Cortes 
pudiesen contribuir á la felicidad de la 
n a c i ó n , ó suponiendo que debian ser ce-
lebradas , como también alguna vez se 
quiere aparentar por vuestros consejeros, 
bajo un sistema menos popular que las de 
Cád iz , % de aquí se debia inferir que los 
individuos de estas debian ser condena-
dos como reos de estado ? i Con qué proba-
bilidad de justicia se podrá regular como 
un crimen de lesa majestad en España lo 
mismo que en la nación mas inmediata 
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se establece entonces espontáneamente por 
su propio Monarca para la felicidad de és-
ta y para seguridad del mismo trono? 
¿Por qué servicios particulares nuestros 
vecinos son acreedores á tener una repre-
sentación nacional y y na Constitución ^ ya 
que son un bien para el pueblo, y por 
qué cr ímenes los españoles nos hicimos 
indignos de conservar ó mejorar las que 
teníamos?- Y si son una calamidad, como 
lo han publicado vuestros consejeros, 
i por qué os hacen decir que en vuestro 
gobierno tomareis por modelo lo que d,ic^ 
tan las luces y cultura de l^s otr^s nació-
nes? N o o lv idé i s , S e ñ o r , la lección de 
Luis X V I I I cuando segunda vez se vió obli-. 
gado á salir de su reino, Obrando con la 
mayor s a b i d u r í a , no alegaba en su favor 
otro mér i to que haber sido fiel executor de: 
la Const i tución. T a l vezunRei no tiene otro 
que alegar en su favor. Si otra vez os ha-
llaseis en igual si tuación , que nada ten-
dría de e x t r a ñ o , ¿podríais alegar haber 
sido fiel guard ián de otras leyes que de 
esas inquisitoriales, que hacen guerra 
eterna á las luces y á todo hombre que po-
ne en exercicio su r a z ó n , y cuya menor 
malignidad es invocar el nombre de la 
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divinidad para legalizar los atentados que 
ttias la ofenden ? 
Por* lo que toca al 2? crimen, el ma-
yor de todos en el concepto de vuestros 
cortesanos, será necesario detenerme a l -
go mas. Estoi persuadido de que si se pre-
guntase á todos vuestros consejeros uno 
por uno que idea expresa la palabra sobe-
rano ó soberanía, no acordar ían dos de 
ellos en enunciarla de un mismo modo; á 
pesar de esto no escrupulizan en declarar 
por crimen de lesa majestad el que se d i -
ga que la soberanía reside en la nación, ó 
que esta es el verdadero soberano. Las pa-
labras consideradas como meros sonidos, 
careciendo naturalmente de toda signifi-
c a c i ó n , no pueden tener bondad n i ma l i -
cia alguna moral n i política. Esta circuns-
tancia no la reciben sino después que el 
uso les ha dado una significación clara y 
fija para comunicarse los hombres sus 
ideas, y hacer por su medio un recíproco 
cambio de pensamientos. Mas cuando por 
la mala inteligencia de una palabra, por 
su inexacta aplicación ó por la dificultad 
de explicar con ella una idea complexa no 
se expresa ni entiende su verdadera signi-
ficación , el resultado viene á ser el mis-
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mo que si careciera de ella. Sería pues i n -
justo ó equivocado juzgar en este caso del 
grado de bondad ó malicia por el ver-
dadero sentido de la palabra de que se 
hizo uso. 
L a palabra soberano quiere decir super 
omnia, y como no puede haber en la so^ 
ciedad un poder superior al de facultar ó 
apoderar para hacer leyes al cual está su-
bordinado el mismo legislador, el que 
tenga aquel poder es el soberano de dere-* 
cho. Confesar como se confiesa por vues-
tros mismos consejeros que la nación tie-. 
ne derecho de elegir apoderados para ha-
cer leyes, y afirmar al mismo tiempo que 
la soberanía no reside en ella y sí en el 
monarca, es un absurdo, mientras á la 
voz soberano no se le aplique otra idea d i -
ferente de la dicha; ó mientras no se ha-
ga ver que en el Rei reside un poder su-
perior á aquel , lo que es inconcebible. 
Llamar entonces al Rei soberano es poner 
en contradicción una verdad práctica con 
una falsedad especulativa; es querer con-
servar el t í t u l o , entonces vano y que an* 
tes pudo no haberlo sido, de una voz 
aplicada impropiamente para reclamar en 
lo sucesivo todos hs goces de su verdade-
41 
ra idea. L a persona ó personas que exer-
cen aquel acto tan principal dimanado i n -
mediatamente del mismo soberano de de-
recho son soberanos de hecho ^ y lo son le-
galmente si han recibido esta facultad por 
concesión de la comunidad, ó lo son por 
usurpación si la han recibido sin su con-
sentimiento. En los gobiernos moderados 
el monarca, por la prerogativa que se le 
concede de sancionar ó repeler las nuevas 
leyes, es no un individuo sino una parte 
mui principal del cuerpo legislativo, y por 
lo mismo es verdaderamente un soberanom 
de hecho según la l e y , pero tiene esta con 
sideración como formando una parte de 
aquel cuerpo y no de otro m o d o , porque 
la soberanía tanto de derecho como de he" 
cha es indivisible, no pudiendo concebirs6 
que á un mismo tiempo haya dos podere5 
superiores á todo otro poder. Por tanto 
hablando con exáct i tud la soberanía de he-
cho está pro indiviso en todo el cuerpo le-
gislativo colectivamente. 
Vuestros consejeros en el citado decre-
to de 4 de mayo os han hecho reputar 
por un crimen en las Cortes haber l lama-
do al exército y á la armada nacional y no 
reál % por creer que era una depresión de 
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vuestra soberanía. Prescindiendo de la 
doctrina que se acaba de anunciar, y su* 
poniendo que el exército perteneciese p r i -
vativamente al R e i , semejante cargo en-
vuelve ademas de otros un absurdo tal 
como suponer que el todo es menor que 
la parte ó esta mayor que el todo. Sien-
do una nación el conjunto de todos los 
subditos y del Monarca, lo que pertene-
ce á aquellos todos , á alguno de ellos, ó 
á éste no puede menos de pertenecer á 
la nación. Asi es que aunque no todos los 
franceses sean soldados, n i todos los i n -
gleses sean comerciantes, se dice con m u -
cha propiedad: la nación francesa es m u i 
guerrera; la nación inglesa es mu i comer-
ciante; y con igual propiedad se puede 
decir el exército de la nación, aunque per-
tenezca al Monarca. ¿ Por qué lógica ha 
de ser un crimen decir el exército nacio-
nal , cuando no lo es decir el exército es-
pañol2, i Por qué ha de ser un crimen de-
cir la armada de la nación, y no ha de ser-
io decir el Rei de la nación M a l e s incon-
secuencias y absurdos no se descifran. 
Señor , sino confesando de buena fe que 
son el resultado forzoso de la irreflexión 
y de las pasiones mas exaltadas. Estas so-
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las pueden suponer crimen en las palabras 
cuando hai rectitud en los hechos; y ún i -
camente cuando aquella precede pueden 
estas extraviarse á costa de tan palpables 
contradicciones. 
Señor , cuando se trata de asuntos cu -
ya inteligencia tanto interesa á todos, y 
cuya materia es poco c o m ú n , si no del 
todo e x t r a ñ a , á vuestros consejeros, no 
considero superfluo detenerme á exponer, 
aunque mui en compendio, la doctrina 
del maestro de cuantos saben algo en 
el particular, "Aunque en toda sociedad, 
«dice Locke, bien ordenada, esto es, que 
«obra para la conservación de la comuni-
« d a d , no puede baber mas que un supre-
»mo poder ^ que es el legislativo r al cual 
«todos los demás es forzoso que estén 
«subord inados ; sin embargo, no siendo el 
«mismo poder legislativo mas que un po~ 
>>der úmc&mQutQ fidmiario para ciertos y 
«determinados fines, permanece aun en el 
"pueblo un poder soberano para remover 6 
^alterar el legislativo, siempre que vea 
«que éste obra contra la confianza de que 
«se-le hizo depositario. L a razón es, por-
«que todo poder concedido para conse-
«guir un fin está l imitado á este fin, y 
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«siempre que este es descuidado ó contra-
cr iado, es preciso se pierda la confianza, y 
rpor lo mismo el poder vuelve á las manos 
y>de los que lo dieron, quienes lo pueden 
«colocar en otras, según tengan por con-
«veniente á su seguridad. De este modo la 
«comunidad siempre retiene un poder so~ 
nberano de salvarse á si misma de las ern-
«presas y proyectos de cualquiera persona 
»ó cuerpo, aunque sea el de sus legisla-
d o r e s , siempre que éstos sean tan es tú -
«pidos , locos ó malos que atenten contra 
»las propiedades 6 libertad del individuos 
«porque no teniendo n ingún hombre n i 
«sociedad de hombres, poder ó facultad 
«para abandonar y entregar su conserva-
« c i o n , y por consiguient© sus medios, á 
«la absoluta voluntad y arbitrario domi -
«nio de o t ro , siempre que se intente po-
«ner la en una tal condición de esclavos, 
«,él pueblo tiene derecho de conservar to -
«do aquello de que no ha podido despren-
« d e r s e , y desechar á todos aquellos que 
«invaden la lei fundamental, sagrada é 
«inalterable de la propia conservación, 
«por la que en t ró en sociedad. De este 
« m o d o y bajo este respecto el soberano po-
»der siempre reside en el pueblo. 
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«Por Iguales razones el poder legisla-
vtivo es sagrado é inalterable en aquellas 
«manos en que la comunidad lo ha co-
locado una vez, j ; de las cuales no puede 
vser retirado si no es por la misma comu-
midad. N i n g ú n edicto de cualquiera otro 
« c u e r p o , poder ó persona, sea la que sea, 
»en cualquier forma ó manera que se con 
sjciba, puede tener tuerza de lei , sin que" 
«tenga su sanción de aquel cuerpo legis-
l a t i v o que el pueblo ha elegido , porque 
«sin ta l circunstancia faltaría á la lei una 
«condición absolutamente necesaria para 
«ser l e i , el consentimiento de la sociedad, sin 
veícualy sin autoridad recibida de ella na-
»die puede hacer leyes. Por tanto toda 
«obediencia que por los mas solemnes v ín-
«culos esté obligada cualquiera persona á 
« p r e s t a r , termina iiltimamente en este 
»poder supremo, y es dirigida por las leyes 
«que de él dimanan, sin que ningún jura-
»mento ni autoridad pueda dispensar á nin-
»gun individuo de la sociedad de obedecer al 
"legislativo , mientras obre conforme á la 
^confianza que de él se h izo , n i de hacer 
«nada contrario á las leyes de él dimana-
« d a s , n i nada mas de lo que ellas orde-
"nc.n ? siendo una cosa ridicula suponer 
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^que un individuo pueda estar obligado 
^ú l t imamen te á obedecer en la sociedad 
" u n poder que no sea el soberano. 
^Mientras subsiste el gobierno el poder 
"legislativo es en todos los casos el poder 
"soberano de hecho, porque nadie puede 
"dar leyes á otro sin ser superior, y el 
"poder legislativo no de otro modo pue-
»de ser legislativo que por la facultad que 
atiene de hacer leyes para todas las nar-
"tes y para cada miembro de la sociedad, 
"prescribiendo reglas á sus acciones y dan-
"do poder de executarlas. E l poder legisla-
" t ivo es por lo mismo forzosamente el 
"poder supremo ó soberano de hecho ¿ y t o -
"dos los demás dimanan de éste y le es-
" t an subordinados.'* 
T a l es la doctrina incontrastable no 
solo de uno de los primeros sabios de 
Europa, que no fue jacobino n i revolu-
cionario, antes bien m u i honrado por su 
R e i , sino de todos los hombres que pien-
san. He aquí pues, S e ñ o r , en un todo 
acorde en esta parte el proceder de las 
Cortes con la doctrina de este gran filó-
sofo, practicada en los gobiernos mode-
derados, y la misma que esencialmente 
los constituye tales. ¿ Y aun se dirá qué 
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fue un atentado en las Cortes declarai: 
que la soberanía de derecho residía en la 
nac ión , y de hecho en ellas ? Para destruir 
tales principios vuestros consejeros, á cu^ 
ya autoridad reunida, en razón de opinión, 
no creo que ellos mismos pretendan que 
se tribute el respeto que á la de un Loc -
ke , ¿ alegan otras razones que su mero di-
cho? ¡ E x t r a ñ o método de patentizar los 
crímenes y de resolver las dudas en ma-
terias las mas graves! Tra ta r , Señor , de 
contrariarlos en ía actual época haría po-
co honor á las luces y á la probidad del 
que lo intentase ; mas condenar como reos 
de estado á los que los siguen es el frene-
sí de la arbitrariedad ó de la ignorancia. 
Por lo que toca al cargo $1 responde-
ré á vuestros cortesanos lo que el sabio y 
piadoso Fenelon, arzobispo de Cambray, 
decia á los de Luis X I V . " ¡ Desgraciado el 
»)pueblo que no tenga leyes escritas, cons-
t an t e s y consagradas por toda la nación; 
"que sean superiores á t o d o ; de las que 
"los Reyes reciban toda su autoridad ; por 
"las que se les conceda hacer todo el bien 
"posible, y no se les autorice para hacer 
"n ingún m a l ; y contra las cuales nada 
"puedan! Ved aquí lo que los hambres, si 
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» n o fuesen ciegos y enemigos de sí mis-
amos, ^ establecerían unán imemente para 
«la felicidad de los pueblos y de los M o -
»narcas . "—Aunque nada seguramente se 
puede añadi r á lo que tan concisa y sa-
biamente dice este virtuoso prelado, or-
namento de su patria y del género hu-
mano , no puedo menos de recordar 
á V . M . otros testimonios, aun de mas 
peso cuando se habla á un monarca. E l 
mismo Tiber io , aquella alma tenebrosa, 
si no en el todo en la mayor parte inven-
tora de los crímenes de lesa magestady 
decia en medio de un senado corrompido, 
cuyos individuos le concedían siempre 
aun mas de lo que solia aceptar: " L a au-
t o r i d a d del Príncipe no puede ganar sino 
»á costa de los derechos del pueblo; aquel 
«nada tiene que hacer en donde la lei 
«puede bastar." Nuestro código Visigodo 
comienza de este modo: ír E l Príncipe de-
"be ser el mas obediente á la l e i , y por 
«lo mismo antes de hacer leyes para los 
«pueblos conviene hacerlas para el mo-
narca." E l rei Jacobo I de Inglaterra en 
sus discursos al parlamento de 1603 1 
1609, ^ pesar de ser mu i zeloso de su 
autoridad, se expresa de la siguiente ma-
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ñe ra : fr Yo prefiero la riqueza y la felici-
«dad de la eomunidad á todos mis otros 
«deseos, pues conozco que el bien y r i -
>?queza de la comunidad es m i mayor r i -
«queza y felicidad mundana, punto en que 
« u n rey legi t imóse diferenciadirectamen-
>?te de un t i rano ; porque sé que la-dife-
>?renda que hai entre un rey justo y u n 
« t i r a n o , es que el orgulloso tirano Juzga 
«que su reino y pueblo son únicamente para 
«satisfacción de sus deseos y brutales apeti-
«tos j y el rey justo por el contrario cono-
«ce que está obligado á procurar la rique-
«za y prosperidad de su pueblo. E l rey se 
«liga á sí mismo por un doble juramento á 
«la observancia de las leyes f ú n d a m e n t a -
«ies de su reino: tácitamente por el mero 
«hecho de ser rey , pues como ta l está 
«obligado á proteger al pueblo igualmen-
« te que á las leyes; y expresamente por el 
« juramento que hace en su coronación, 
«por el qual se obliga á observar el pacto 
«hecho al pueblo por medio de las leyes. 
«Por lo tanto un rey dexa de ser rey, aun-
«que siga gobernando, y degenera en t i ra -
«no inmediatamente que dexa de gobernar 
«conforme á las leyes. De consiguiente 
«todos los reyes que no son tiranos n i 
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«per juros , se someterán gustosos á las 
«leyes sin salir de sus l ími tes ; y aque-
«llos que les persuadan otra cosa son v í -
«boras y peste asi contra los reyes mis-
amos como contra la comunidad." 
A pesar de la opresión en que ha esta-
do la España desde la guerra de las comu-
nidades de Castilla en la que pereció su 
antigua libertad con todos sus heroicos 
defensores, en teoría jamas se ha dexado 
dé decir que el rey debia estar sometido 
á las leyes ; que su autoridad dimanaba de 
estas; que las Cortes eran el único cuer-
po legislativo de la nación y no el mo-
narca. E n la coronación los reyes de Es-
p a ñ a juraban hacer el procomunal y con-
servar todos los derechos, fueros y p r i -
vilegios de los pueblos. Jamas, S e ñ o r , en 
época anterior hubo Españoles tan escla-
vos que tuviesen un lenguage tan degra-
dante como el de vuestros actuales sico-
fantas , que sin pudor n i rebozo osan publi-
car del modo mas solemne y mas escan-
daloso que el rey es Señor absoluto de 
vidas y haciendas. Como por desgracia 
no os cercan n i os han educado otros 
hombres que los que sostienen tan abomi-
nables principios, destructivos igualmente 
51 
de vuestro poder que de la prosperidad 
de la Nación, corrió os debe enseñar la 
experiencia, permitidme, Señor, que os 
presente un extracto de la doctrina del 
citado Locke acerca de la prerogativa del 
Rey, a fin de que os desengañéis de la 
ninguna criminalidad del tercer supuesto 
cargo que se hace á las Cortes de Cádiz. 
"Quando el poder legislativo y execu-
»tivo están en distintas manos, como lo 
«están en todas las monarquías modera-
bas y en todos los gobiernos bien fabri-
«cados, el bien de la sociedad exige que-
»den varias cosas á discreción de aquel 
«que tiene el poder executivo', porque no 
"pudiendo los legisladores "prever todo lo 
«que puede ser útil á la sociedad, y de 
«consiguiente no pudiendo hacer leyes 
«para este caso, el executor de estas, te-
«niendo el poder en sus manos, por ley 
«natural tiene derecho á hacer uso de él 
«para todo lo que sea en beneficio de la 
«sociedad, hasta que el legislativo pueda 
«reunirse y proveer oportunamente. 
«Este poder ó facultad de obrar en 
"beneíicb del público á discreción, sin 
"ley terminante que lo prescriba, y aun 
«alguna vez contra la misma ley es lo que 
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»se llama prerogatha. Ciertamente es muy 
^conveniente que asi se verifique, por-
«que el poder legislativo no siempre se ha* 
>41a reunido, es demasiado numeroso y de-
«masiado lento para proveer con la rapidez 
«que exige la execucion. Ademas, es impo-
»sible prever y legislar para todos los acci-
"dentes que interesen al público, y hacer 
«tales leyes que no perjudiquen, si son 
«executadas con un inflexible rigor en to-
adas ocasiones. Por todo esto debe dejar-
„se al poder executivo una amplitud para 
«hacer según su discreción muchas cosas 
«que las leyes no prescriben. 
«Este poder, mientras empleado en 
«beneficio de la comunidad, y por consi-
«guiente conforme á la confianza y fin de 
«todo gobierno, es prerogativa indudable 
«y nunca disputada, porque el Pueblo ó ra-
«ra vez ó jamas es escrupuloso ó delicado 
«en este punto. Nunca trata de examinar 
«la prerogativa i mientras esta es emplea-
«da de un modo tolerable en el uso para 
«que ha sido destinada, á saber, para el 
«bien público, y no abiertamente para lo 
«contrario. Mas si llega á suceder que se 
«dispute entre el poder executivo y el pue-
»blo acerca de si tal cosa es ó no prero-
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vgativa) la tendencia de la tal preroga-
f>tiva acia el bien ó el mal del pueblo fá-
wcilmente decidirá la cuestión. 
«Sencillamente se concibe que en la in-
»fancia de los gobiernos las sociedades se 
«diferenciaban poco de familias, así por el 
«corto número de hombres como de leyes. 
«Entonces, siendo los gobernantes co-
«mo padres que cuidaban de los intereses 
«de todos, el gobierno era casi todo pre-
rrogativa. Eran suficientes pocas leyes, to-
«do lo demás lo suplia el cuidado y dis-
«crecion del gobernante. Mas luego que 
«los errores ó la adulación dominaron á 
«príncipes débiles, haciendo que convirtie-
«ran este poder en objetos particulares su-
«yos, y no en utilidad general de la comu-
«nidad, el pueblo se vió precisado ! hacer 
«leyes para determinar y limitar la pre-
rrogativa en varios casos, en que sus an-
«tepasados habían dejado amplias facul-
tades á la sabiduría de aquellos prínci-
«pes que no habían abusado de ella, esto 
«es, que la habían usado únicamente para 
«el bien de su pueblo. 
«De aquí es que tienen una idea muí 
^equivocada de lo que es un gobierno los 
"que dicen que el pueblo ha usurpado 
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»párte de h prerogaíiva, quando ha con-
«seguido que fuese definida y determina-
«da por las leyes positivas. E l pueblo en 
«obrar de este modo no despoja al prín-
"dpe de una cosa que por derecho le 
«pertenece, sino que únicamente declara 
«que aquel poder ó facultad que indefini-
«damente habla dejado en sus manos ó 
«en las de sus antecesores para que la exer-
«ciesen en beneficio público, no era una 
«cosa que intentaba dejarle para aplicar-
nía á un objeto diferente. Siendo el fin de 
"todo gobierno el bien de la comunidad, 
«qualesquiera alteraciones que se hagan 
«con el objeto de conseguir este intento 
«no pueden ser una usurpación hecha á 
«ninguna persona, pues que nadie puede^ te-
«ner derecho para gobernar con otro fin; 
«por consiguiente no puede haber otras 
«usurpaciones que lo que perjudica 6 im-
ffpide el bien público. Los que se expre-
«san de otro modo hablan como si el 
«príncipe tuviese un interés distinto y se-
«parado del bien de la comunidad í y co-
«mo si aquel no fuese hecho para eí pue-
«blo. Hé aqui el origen de tocios los ma-
ules y desórdenes que suceden en los go-
«biernos monárquicos. 
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«Ciertamente si esto fuese como 
«tales hombres pretenden, el pueblo bajo 
« tal gobierno no sería un conjunto de cría-
aturas racionales que hubiese formado 
«una sociedad para conservar y promover 
jyaquel bien. Debería considerársele como 
«un rebaño de criaturas de un orden in-
«ferior bajo el dominio de un dueño que 
«las guarda y hace uso de ellas única-
«mente para su placer y utilidad. Si los 
«hombres son tan faltos de razón que en-
«tren en sociedad bajo tales términos, la 
vprerogativa puede ser sin duda un poder 
«arbitrario de hacer cosas perjudiciales al 
«pueblo; mas si se supone que una criatu-
«ra racional y libre no puede ponerse ba-
«jo la sujeción de otro para que este le 
«haga daño, la prerrogativa no puede ser 
«nada mas que permitir el pueblo á sus 
"gobernantes hacer algunas cosas, en don-
vde la ley calla ^  y algunas veces aun contra 
vel texto mismo de la ley, siempre que sea 
"por el bien publico, y que el pueblo asien-
"ta á ello después de hecho." 
Tal es , Señor, cuando se trata de las\ 
facultades que debe disfrutar el monarca, 
la doctrina constantemente seguida en la 
nación mas sabia y mas feliz ? á cuyo fren-
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te se halla el rey mas poderoso del orbe. Sus 
principios son tan claros que para negar-
los ó desconocerlos es forzoso sofocar los 
sentimientos todos de nuestro corazón. 
Pero si fuese posible hallar alguna dife-
riencia entre lo que es justo y lo que es" 
útil y que se os persuadiese, Señor, pres-
cindir de lo primero, no podríais menos de 
adoptarlos si consultabais el interés de 
vuestro futuro poder. 
E l rey de la Gran Bretaña es de todos 
los reyes sin duda el mas amado de sus 
súbditos y el mas respetado por las otras 
naciones, y no por haber tenido mas me-
dios, sí únicamente porque las leyes, mar-
cándole la real pcerogativa del modo que 
acabo de decir, le imposibilitan de perju-
dicar á sus súbditos, y por lo mismo 
que las leyes le impiden hacer el mal 
le habilitan para aumentar su poder. Des-
de el establecimiento de la actual feliz 
Constitución británica ninguna otra na-
ción ha disfrutado igual tranquilidad, igual 
industria, igual riqueza; ninguna otra ha 
tenido tanto patriotismo, tantas luces ni 
tanta gloria. Él genio del mal y la obceca-
ción son los dos únicos obstáculos que pue-
den Impedir á un monarca español tomar 
por modelo á esta nación tan grande por 
todos respectos. ? Y es posible que vuestros 
consejeros os hayan seducido hasta el 
punto de hacer que castigaseis como reos 
de estado y sin ser oidos á los autores de 
una Constitución que os concedía los mis-
mos privilegios que disfruta el monarca 
británico? L a sabiduría y la experiencia 
|nó han de ser para esos hombres mas 
que temeridad y locura, y en sus códigos 
criminales el patriotismo mas acendrado 
no ha de ser sino el mas imperdonable de 
los crímenes? 
En vuestro citado decreto, ofreciendo 
á los Españoles la pronta convocación de 
unas Cortes legítimamente congregadas pa-
ra precaver los abusos- del poder, suponéis 
que los diputados de Cortes no han sido 
castigados por haber limitado las faculta-
des del rey, sino por haberlas limitado de-
masiado, y por haber sido convocadas las 
de Cádiz de un modo jamas usado en Espa-
ña aun en los casos mas arduos. Concedien-
do que coartar vuestras facultades del mo-
do que las coarta la Constitución inglesa 
fuese limitarlas demasiado, aun en este 
caso ellos no se habrían excedido de sus 
facultades ? pues según la doctrina misma 
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de los mas acérrimos defensores del poder 
absoluto de los reyes, como hice ya ver, 
se hallaban en un caso extraordinario en 
que podían constituir la nación según tu-
viesen por conveniente. Mas aun quiero 
suponer que no tuviesen facultades para 
disminuir tanto la real prerrogativa ; aun 
en este caso | por qué principios de justi-
cia se podia considerar el exceso como un 
crimen y no como un error? ¿Porqué no 
reparar la falta sin destruir el todo, y sin 
despojar á la nación de la parte de dere-
chos en cuya declaración no se habían ex-
cedido? Si los pueblos tienen algunos in-
violables^ como por boca de V. M, asegu-
ran vuestros consejeros, haciendo esta hi-
pócrita confesión con el fin de preparar-
los á dejarse despojar de todos ellos, ¿con 
qué facultades se puede justificar su total 
destrucción ? Ser rapaz con una mano pa-
ra ser benéfico con la otra j destruir con 
la derecha para edificar con la siniestra 
en uñ príncipe. Señor, jamas puede supo-
ner otra cosa que la arbitrariedad y el 
gérmen destructor de su felicidad y de la 
de sus subditos. Si los pueblos tienen al-
gún derecho inviolable, ninguno debe ser-
lo tanto como el de su propia Representa-
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don; y si se confiesa lo primero, sin una 
manifiesta contradidon no puede negar-
se lo segundo, ni juzgar de su legitimi-
dad otro que el mismo pueblo. 
Vagamente y sin el menor fundamen-
to, como sucede siempre con un partido 
destruido é indefenso, se ha. acusado al 
de las Cortes de estar compuestas de Ja-
cobinos de la peor descripción. Esta acusa-
ción es tan ridicula y gratuita, si la pa-
labra Jacobino expresa alguna idea de co-
sa reprehensible, que seguramente nadie 
es capaz de presentar el menor hecho que 
la compruebe. Si poz Jacobinos se entien-
de demócratas furiosos, detestando todo 
gobierno monárquico, ú hombres exaltados 
por el mando y por riquezas sin reparar en 
los medios de la adquisición , ó libertinos 
que no respetan la pública moral, ú hom-
bres sanguinarios que tratan de establecer 
reformas á costa de torrentes de sangre; na-
da de todo esto se puede comprobar con el 
menor indicio que tenga tendencia á seme-
jantes proyectos. En España durante el go-
bierno de la Junta central se habla encarga» 
do á los sabios y á las corporaciones lite-
rarias escribir y presentar planes para 
constituir la Nación ? y ni entonces ni des-
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pues de haberse establecido la libertad de 
imprenta se presentó un solo plan para 
constituir la Nación en gobierno democrá-
t i c o . Los diputados de Cortes el dia mis-
mo de su instalación unánimemente de-
clararon que el gobierno sería monárqui-
co, y que V. M. sería el rey con todas las 
prerogativas que determinase la futura 
Constitución tan monárquica como la in-
glesa, á pesar de dos pequeñísimas limita-
ciones que en nada alteran su esencia. Los 
diputados de Cortes hicieron una lei para 
que ningún vocal de ellas, mientras lo 
fuese y durante dos años después, pudie-
se obtener empleo alguno concedido por 
el gobierno. Ellos ni atacaron al clero ni 
á sus riquezas, ni hicieron la menor inno-
vación en cosa concerniente á la religión 
ni á la disciplina de sus ministros, no obs-
tante que conocian la necesidad de dotar 
al clero verdaderamente útil, cuya mayor 
parte se halla mendigando, y de hacer 
útil la otra parte que en desprecio de la 
verdadera moral evangélica está nadando 
en riquezas escandalosas, que solo sirven 
en sus manos para corromper las públicas 
costumbres. Aunque, como es natural 
Guando se atacan abusos añejos, las Cortes 
61 
tenían muchos enemigos, y tan osados 
algunos que las insultaron con una abier-
ta desobediencia, jamas se llegó á impo-
ner castigo á semejantes personas. Si las 
Cortes tienen un verdadero crimen, es se-
guramente su excesiva lenidad, extremo 
opuesto á la idea que se suele dar del 
Jacobinismo. Entre todas las revoluciones 
políticas acaso la Española es la única ve-
rificada sin haberse derramado la sangre 
de un solo individuo. Siendo todos estos 
hechos notorios, ¿bajo que otra garantía 
que la de hablar contra hombres decapita-
dos, sepultados en calabozos y prófugos, 
ó la de querer á costa de todo lo que es 
decente sostener la arbitrariedad , se po-
drá decir que sus individuos eran Jacobi-
nos de ¡a peor descripción ? Señor, quanto 
mas vuestros Consejeros procuren justifi-
car su saña contra las determinaciones 
de las Cortes, tanto mas claro harán ver 
que no los anima otro motivo que el que 
la reforma de los abusos para los crimina-
les y los necios es siempre á par de 
muerte. 
Haré, Señor, ahora una breve exposi-
ción en favor de un número mucho mas 
crecido de otros Españoles castigados. Es-
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tos, lo qué apenas parece concebible, per-» 
tenecen á dos Partidos opuestos. Unos son 
los llamados Liberales ó adictos constan-
temente á la causa de la independencia 
Nacional y á las nuevas Instituciones es-
tablecidas por las Cortes ^  quienes aunque 
no fueron individuos de ellas han sido 
castigados con igual severidad ^  y si cabe 
aun con menos apariencia de justicia que 
los Diputados, Otros son los llamados 
Afrancesados que habiéndose pasado al 
servicio de los Franceses lo abandonaron 
después, ó que constantemente desde el 
principio de nuestra lucha entraron y si-
guieron en él, á quienes no obstante ha-
ber faltado á su Patria, Vos, Señor, no 
podiais castigar sin violar vuestras repeti-
das órdenes, sin contrariar vuestras pro-
mesas y sin destruir vuestra propia repu-
tación. Hablaré primero de los Liberales, 
cuya defensa en la mayor parte es igual-
mente aplicable á los Diputados de Cortes. 
Nada diré déla nulidad át sus senten-
cias por no habérseles concedido los me-
dios necesarios para justificarse. Prescin-
diré igualmente de que Vos, olvidando 
que la clemencia bien entendida es la vh> 
tud que mas brilla en un Príncipe, tu-
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visteis á bien aumentar á casi todos las pe-
nas impuestas por los jueces, * sin ad-
vertir que este solo hecho, sin exemplo 
tal vez en los gobiernos mas absolutos, 
destruye todas las leyes. Pasando por al-
to tales nulidades con las que es incompa-
tible una sentencia legal, exáminaré. Se-
ñor , la conducta de estos hombres para 
que la posteridad pueda formar de ella un 
juicio imparcial y acertado. Crimen es el 
acto cometido en violación de una ley que lo 
* Gon el exemplo dado por V. M. de conde-
nar sin ser oídos á los Diputados de Cortes, se ha-
llaron ya magistrados que con una apariencia de 
juicio osaron condenar á los Liberales imponién-
doles las penas que Vos quisisteis que les im-
pusiesen. Todos estos jueces recibieron inmediata-
mente el premio de su vil prostitución, siendo 
promovidos á las mas elevadas magistraturas. En 
Inglaterra para evitar toda tentación al Gobier-
no de corromper y toda ocasión á los jueces de 
ser corrompidos, se mira como una cosa poco 
menos que inconstitucional que un juez sea pro-
movido á otra magistratura mas elevada. ¿ Quán-
do tendrán los jueces Españoles la sabiduría y la 
probidad necesarias para penetrarse de la impor-
tancia de esta medida, á fin de conservar ilesa su 
reputación, é incorrupta la santidad de la misma 
magistratura? 
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prohibe y ó ¡a omisión de un acto qüe Id ley 
ordena. Para hacer pues ver la justicia de 
l a sentencia pronunciada contra los Libe-
rales , es forzoso saber ante todas cosas 
quales eran las leyes por las que debían di-
rigirse durante la ausencia de V. M . , y 
quales los actos que cometieron violando-
las ó, quales los actos ordenados por ellas 
que omitieron executar. Sin estos datos 
los jueces que los condenaron no pudieron 
menos de obrar Contra aquel principio 
constante y universal de justicia, del qual 
se deduce la definición misma del crimen; 
si non eSset kx , non esset peccatum. Sin po-
der ofrecer esta guia indispensable en to* 
do juicio recto sus jueces tendrían que 
confesar que los Liberales han sido conde-
nados por una ley ex postfacto, mas in-
justa y repugnante aun que las de Calí-
gula, quien según el testimonio de Dion 
Casio las publicaba haciendo que se es-
cribiesen en letra mui menuda y que se 
colgasen en colunas mui elevadas, para 
que no pudiesen leerse sino con gran difi-
cultad, á fin de a t rapar mas víctimas con 
a lguna apariencia de justicia. De seme-
jante idea solo podía ser capaz un corazón 
como el de Calígula; pero está aun mui 
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distante de ser tan injusta como la de 
juzgar por una ley ex postfacto. Si era di-
fícil tener conocimiento de las leyes de 
Calígula, es absolutamente imposible co-
nocer las llamadas ex postfacto para evi-
tar las acciones que por ellas se reprueban. 
Ellos debian obedecer ó bien las leyes 
que V. M. habia dexado al salir de Espa-
ñ a , ó las nuevas hechas por los sucesi-
vos gobernantes, ó las que cada uno se 
formase. No creo que puedan suponerse 
otras. ¿Se dirá que debian dirigirse por 
las ultimas? Esto, Señor, sería favorecer, 
ó mejor diré, establecer la anarquía, sis-
tema destructor de todo orden social, y 
que tanto debe repugnar á un buen Prín-
cipe y que aun, si cabe, es mas repug-
nante en un sistema tal como el actual 
de España, en donde es un crimen supo-
ner que la ciencia de la legislación y los 
derechos de los hombres puedan exten-
derse á otras reglas que el compendioso 
é inalterable sistema de quod JPrincipi pía-
cuit legis kabet vigorem. ¿ Se dirá que de-
bian dirigirse por las primeras? Esto, Se-
ñor, sería un absurdo, porque sería su-
poner que una Nación puede existir á no 
ser en anarquía sin persona ó personas 
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revestidas de facultades para proveer cons-
tantemente a las públicas necesidades ; ó 
que existiendo esta persona ó personas 
puedan tener fuerza otras leyes que las 
suyas por aquel principio de Tllius est tol-
kre , cujus est condere. hátrnas si los L i -
berales , contra lo que les dictaba su he-
roísmo, obedecían á las primeras, se hu-
bieran visto precisados á obrar en faVor 
del Usurpador , según ellas lo encargaban 
tan repetidamente, y sería muy duro que 
V* M. y vuestros Jueces los condenasen 
por el solo hecho de defender vuestros in-
tereses, pues si no era por este solo mo-
tivo no podian ser condenados con arre^ 
glo á estas mismas leyes, no habiendo en-
tre ellas una que encargase impedir la 
reunión délas Cortes y oponerse á qué la 
Nación se constituyese, y por consiguien-
te no podia haber ley que los dispensa-
se de obedecer las determinaciones de 
aquellas. 
Como es indudable que no puede ha-
ber sociedad sin leyes, y que habiéndolas 
deben ellas dirigir la conducta de todos 
los individuos , no pudiendo los Liberales 
dirigirse ni por las primeras ni por las úl-
timas , se sigue con la mayor evidencia 
m 
que no podían ni debían dirigirse por 
otras qüe las estableeidas por sus nuevos 
gobernantes. En tal caso, ¿cómo es posi-
ble dar ni aun una apariencia de justicia 
á la sentencia que los condena sin mas 
culpa que la de haber arreglado su con-
ducta á lo que prescribían las leyes que los 
debían dirigir, pues que todos sus cargos 
y crímenes se reducen á haber sido adic-
tos a la Constitución y á las nuevas ie-
leyes? ¿Se hallaban ó no se hallaban los 
Liberales con facultades para dexar de 
arreglar su conducta á las leyes recono-
cidas por tales ? Si lo primero, ¿ quál es 
entonces la regla que marca los deberes 
del hombre en sociedad ? ¿ Por qué en tal 
caso^  no se hallarán hoi en la misma si-
tuación todos los Españoles? Si lo segun-
do, ¿por qué castigarlos por haber hecho 
lo que la ley les prevenía; por haberse con-
formado con lo que no podían contrariar? 
Esto, Señor, aun es mas injusto que cas-
tigarlos por una ley ex postfacto de la natu-
raleza de todas las conocidas hasta la épo-
ca de la sentencia contra las víctimas de 
que se trata. Semejantes leyes solo reprue-
pan los actos al tiempo de su execucion 
inditerentes, mas no sé que las haya ha-
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bido en ningún pais del mundo tan ini-
cuas que hayan llevado su malignidad al 
punto de castigar actos arreglados á le-
yes existentes. 
Para con hombres de la escuela y prin-
cipios de vuestros Jueces lo que ayer fue 
caso hoi es doctrina; lo que ayer fue aten« 
tado hoi es práctica con fuerza de ley. 
Fundados en tan ponzoñosa moral algu-
nos no han escrupulizado en decir que el 
hábito de vivir los Españoles en una mo-
narquía absoluta era una verdadera ley 
muda, que los debía hacer abstenerse de 
formar Cortes y de obedecer las dispo-
siciones de estas. E l Consejo de Castilla 
cuya historia, desde su establecimiento 
hasta el dia de hoi, no ofrece un solo ser-
vicio que le constituya acreedor á la estU 
macion nacional, sin desmentir su carác-
ter y el verdadero objeto de su Institu-
ción^, después de oponerse por todos los 
* Este tribunal fué establecido en 1252 por 
Fernando 111 de Castilla. Hasta aquella época los 
magisírados ó funcionarios destinados á aplicar, la 
ley eran elegidos en España por los mismos pue-
blos , á menos que por la ley dura de conquista 
hubiesen perdido tan precioso fuero, que entonces 
el conquistador con arreglo al sistema feudal ó lo 
6 9 
medios posibles á nuestra revolución, pro-
reservaba para sí ó lo concedía á alguno de sus 
mas distinguidos Capitanes. Los pueblos , aunque 
en vano, hicieron repetidos esfuerzos para resta-
blecer la antigua costumbre, sin la qual conocían 
que su libertad quedaba inui compromet¡ida. Hasta 
entonces no hablan tenido otro tribunal de apela, 
clon mas que los Concilios nacionales que eran 
las Cortes , á los que solo se acudía por los que 
se creían altamente agraviados. Sería mui difícil en 
una nota hacer , ver que sin la institución de los 
jurados ó decisión de los Prohombres, de que aun 
resta tal qual vestigio en España, y sin una ley 
equivalente á la famosa Inglesa del Habeas Corpus 
pueda ser libre una nación en donde el nombramien-
to , permanencia y recompensas de los jueces de-
pendan de la absoluta Toluntad del monarca, por 
mas que todas las otras instituciones sean las mas 
sabias y las mas bien meditadas. E l que dude de 
esta verdad podrá consultar los sabios de la única 
nación Europea que ha conocido los verdaderos 
medios de asegurar la libertad. Sin otro estudio 
que el detestable de las desgraciadamente desen-
terradas Pandectas de Justiniano los Jueces E s -
pañoles autorizados para disponer de la vida, ha-
cienda y tranquilidad de los ciudadanos son y se-
rán , mientras no se varíe su sistema, la clase que 
mas guerra hará á los principios del órden y de 
la justiciaj no solo instrumentos sino en gran ma-
ñera partícipes de los abusos del poder ^natural-
mente deben ser los mayores enemigos de 1$, liber-
ro 
curando resistir ó deshacer la formación 
tad. Suponer lo contrario sería suponer que eí 
interés y la educación ninguna influencia tienen en 
nuestras acciones, y que sin el conocimiento de 
otras leyes que las formadas para dirigir á pueblos 
esclavos puedan convenir nuestros magistrados 
en aprobar la reforma de los abusoé. Inundada la 
Europa por naciones del Norte amantes todas de 
la libertad y de un gobierno representativo no 
hubiera el Continente perdido su libertad, si co-
mo la Inglaterra no hubiera permitido la enseñan-
za del Código de Justiniano, A lo menos, yo con-
viniendo con el sentir de varios sabios no descu-
bro otra causa primitiva de tan diferentes resul-
tados en sociedades compuestas de gentes de un 
mismo origen, costumbres y conocimientos, Alon-
so V I I de Castilla previendo la influencia que ten-
drían !as Pandectas en orden á ensanchar la Real 
prerogativa, quando fundó en Falencia la prime-
ra Universidad de España estableció y dotó mas 
que ninguna otra la cátedra destinada entonces 
para enseñar el Derecho Romano. Su nieto Fer-
nando I I I de Castilla bien convencido de los efec-
tos de este establecimiento quando en 1239 tras-
ladó dicha Universidad á Salamanca, aumentó 
considerablemente para aquella época la dotación 
de dicha cátedra y los privilegios y exenciones 
de los jóvenes que se dedicasen á este estudio. 
Por una casualidad feliz sucedió otra cosa muy 
diferente en Inglaterra, Aunque Teobaldo , arzo-
hispo de Cantorberi, con el objeto de consolidar 
de las Juntas Provinciales, poniendo en 
mas y mas la autoridad del Papa hizo venir de 
Italia en 1148 á Rogero Vacario para enseñar el 
Códigp de Justiniano desenterrado dos años an-
tes en Amaifi y el Derecho Canónico, el Rey Es-
tévan incomodado por asuntos políticos con el 
Papa y poco seguro en el trono, á causa de las 
pretensiones que con mejor derecho tenia á él su 
prima Matilde, condescendiendo por esta causa 
con el deseo de los Barones , en 1152 prohibió 
absolutamente la enseñanza de las Pandectas y 
Derecho Canónico , obligando i Rogero á aban-
donar su cátedra. Aunque los Frailes y demás 
Clero Ingles consideraron por esta razón al rey 
Estévan como herege , y aunque en diferen-
tes épocas hicieron los mayores esfuerzos por 
volver á introducir su enseñanza adoptada por 
todos los monarcas del Continente, no lo pudie-
ron jamas conseguir por la oposición que siem-
pre hallaron en los Barones y en las demás 
ciases. Asi que no es de extrañar , Señor, qué 
á pesar de la facilidad con que se vio á todos 
vuestros Consejeros abrazar y abandonar en pocos 
dias el partido de vuestro augusto Padre 5 el de 
V. M. otra vez el de aquel y por último el del 
rey intruso, jamas abrazasen voluntariamente el 
de la Nación, y mucho menos aun el de su liber-
tad. Nunca desmintieron el verdadero objeto de 
su. instituto, legalizar y extender quanto fuese 
posible los abusos del poder y deprimir los dere-
chos del pueblo. 
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duda la autoridad de la Central y por ul-
timo intrigando para evitar la reunión de 
las Cortes, constantemente procuró hacer 
pasar por tumultuoso é ilegal quanto se 
establecía según la volunrad de la mayo-
ría. Reunidas las Cortes declamó sin cesar 
contra quanto se dirigía á reformar los 
abusos mas chocantes, que sus individuos 
llamaban leyes sabias é inalterables. 
Aun quando una doctrina tan abomi-
nable fuese cierta f aun quando se quisie-
se conceder que un abuso tan pernicioso 
pudiese convertirse con el transcurso del 
tiempo en una práctica con fuerza de ver-
dadera ley; aun quando en fin 5 por decir-
lo vuestros Consejeros, se admitiese la 
blasfemia de que lo mismo que constitu-
ye la esencia del mal pudiese en época di-
ferente convertirse en lo que constitu-
ye la esencia del bien , nada probarían pa-
ra su intento. Las partes ó miembros de 
una ley son seis, y aunque no siempre es 
necesario ni aun posible que tenga este 
número, sin embargo para que sea con-
siderada como tal es indispensable que á 
lo menos conste de tres partes. L a Decla-
ratoria ó Directoría, por la que se instru-
ye á cada ciudadano de lo que debe ha-
cer y de lo que debe evitac. L a Constitu-
tiva ó Remedial, por la que se constituye 
y hace saber el método de reparar el per-
juicio público ó privado que se irroga con 
su inobservancia. L a Vindicatoria ó San-
ción, por la que se señala la pena en que 
incurrirá el que falte al cumplimiento de 
Ío que la ley ordena. Suponiendo pues 
que los Españoles debiesen reputar el há-
bito de su esclavitud por la parte declara-
toria de la ley, y que en su consecuencia 
debiesen considerar como un crimen reu-
nirse en Cortes y obedecer las disposicio-
nes de éstas; aun en este caso ¿en dónde 
están las partes remedial y vindicatoria 
para juzgarlos é imponerles las penas con 
arreglo á una ley anterior? ¿No es una 
puramente ex postfacto quanto se ha de-
terminado por V. M. y vuestros Jueces 
en el juicio y castigo de todás las vícti-
mas? ¿No es una ley mil veces mas re-
pugnante que las enunciadas de Calígula? 
| E n qué código Español se halla la que 
prevenga el modo de reparar el perjuicio 
que se irroga con reunirse la Nación en 
Cortes, y la que determine las penas en 
qué ineurrirán los Españoles que se reú-
nan , y los que obedezcan sus disposicio-
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nes ? Señor, la fuerza, la baxeza y las pa-
siones desencadenadas pueden dar el nom-
bre que quieran á las mayores atrocida-
des; pero la razón y la justicia, que no 
considerando la vida y la felicidad de los 
hombres como un mero juguete no deci-
den de ellas sino en vista de hechos pro-
bados y en virtud de leyes anteriores, cla-
man y desafian á todos vuestros Conse-
jeros y Jueces á que presenten una sola 
ley de qualquier código anterior á nues-
tra revolución , contra la que hayan pe-
cado las víctimas de tan escandalosa per-
secución. Seguramente en su descubri-
miento no serán más felices que lo pue-
den ser en descubrir el artículo de la Cons-
titución que, según han inculcado ellos 
mismos y los de su partido á la siempre 
crédula é ignorante multitud, minaba la 
religión*. Quando reflexiono en los des-
* Desde que se publicó la Constitución hasta 
vuestra venida., á pesar de no contener aquella 
otro articulo directo ni indirecto relativo á la reli-
gión que el que no pertnitia otro culto mas que el 
de la Católica, y á pesar de que la libertad de im-
prenta concedida por las Cortes no se extendía á 
discusiones en materias religiosas, los enemigos 
ordenes cansados por una persecución tan 
general me extremezco; mas quando con-
sidero la naturaleza de esta, y que no ha 
podido sostenerse sino atropellando los 
mismos principios de aparente decencia, 
de que no se prescinde aun en los gobier-
nos mas absolutos, prevéo que un estado 
tai de cosas es demasiado violento para 
que pueda ser duradero; y para que sus 
áe la libertad para descreditar esta y aquellas 
no cesaron de persuadir á la multitud que la re-
ligión quedaba enteramente arruinada por las 
nuevas leyes. Nada mas escandaloso que las pa-
trañas é injurias personales tan 'frecuente é im-
punemente repetidas en los púlpitos aun al tiempo 
mismo de las funciones ordenadas por las Cortes, 
contra los que sostenian y amaban las reformas. Por 
desgracia este mal es mui añejo en España, pues 
el P. Mariana varias veces se lamenta en su his-
toria de que para engañar á la multitud jamas 
se olvidó la máscara de la religión por ser el señue-
lo, á que sin reparar en inconvenientes infalible-
mente acuden los perversos y los estúpidos. L a glo* 
m de D205, dice otro historiador no menos céle-
bre, en todos tiempos , países y religiones fue siem-
pre el camino trillado á que acudió el Clero para 
asegurar sus intereses temporales y la arbitrariedad 
del príncipe que; los sostuvo. Malus, ubi bonum 
consecuencias ho sean las mas funestas. 
Paso á hablar de los llamados Afran-
cesados. Aunque estoi, Señor, muy dis-
tante de pertenecer al partido de los 
Afrancesados ^  cuya conducta política han 
querido sostener sus individuos con la er-
rónea doctrina de que la Nación debía 
someterse á las órdenes dadas por V. M. 
relativas á la cesión de vuestros derechos, 
considerando todas las medidas de los L i -
berales como principios subversivos y re-
volucionarios, sin embargo no por esto 
dexaré de exponer á V. M. en favor de su 
causa lo que en mi concepto exige la hu-
manidad, la política y aun la justicia. 
Confieso de buena fe que habiendo toma-
do las armas contra su Patria, ó habién-
dose reunido con los enemigos de ella, 
ésta,sopeña de desentenderse de todas las 
obligaciones é intereses que ligan á los 
hombres en sociedad, no podia dexar de 
considerarlos como enemigos, principal-
mente durante la lucha. Sin embargo con-
cluida esta no hubiera podido ménos de 
volver á admitirlos en su seno, atendien-
do á los fuertes motivos que podrían ale-
garle para merecer su indulgencia y olvi-
do de lo pasado. Tal en mí concepto hu-
Ú-éJr/xrua fue a ^ . e / j ^ a s ¿ & 9¡^sm^a. 7 ¿ m ¿xka/rf & \ 
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biera sido su determinación, si la vuelta 
de V. M. se hubiese retardado algunos po-
cos meses. E n efecto ¿cómo podian las 
Cortes dexar de tener en consideración la 
llaga que se causaba á la Patria con la 
pérdida de tanta gente, quando tanto ca-
rece de población 2 ¿ Cómo podrían tam-
poco desentenderse que una gran parte de 
los Afrancesados habia abrazado aquel 
partido al tiempo en que estaban disuel-
tos los vínculos , quando no de la socie-
dad Española, á lo menos de su gobier-
no , la qual disolución sino en todo en 
gran parte disculpaba su conducta ? ¿ Có-
mo podrían las Cortes dexar de tener pre-
sente , si hubiese llegado este caso, que 
habituados los Españoles á seguir ciega-
mente las órdenes del rey, los Af ran~ 
cesados habian sido inducidos por las de 
V. M. á someterse al yugo del conquista? 
dor? ¿Cómo negarse á sus solicitudesj 
quando los Afrancesados les dixesen que 
ellos habian creido de buena fe que Espa-
ña no podia resistir á un enemigo tan po^  
deroso como Napoleón, y que por lo mis* 
mo habian juzgado que oponerse á este 
era aumentar sus males? En fin ¿cómo 
negarse á la indulgencia, quando dixesen: 
nosotros i según la opimon dé políticos dé 
primer órden creímos que ¡a conquista de 
nuestra Patria por ¡os Franceses era un 
bien para ella > pues que l a Conquista de un 
pais habituado á la esclavitud y á groseros 
abusos es el medio mas eficaz y seguro de 
adquirir la libertad ^ y que nada hay mas 
funesto para una Nación sin luces que que^ 
rer de repente, y sin previa educación rom* 
per sus hierros ? 
Alegado todo esto á una Nacíoii tan 
generosa y tan llena de gozo por su re-
ciente triunfo, y á unas Cortes que tan-
tos testimonios hablan dado de su inclina-
ción á la indulgencia y blandura , los 
Afrancesados hubieran conseguido un 
completo perdón y hubieran vuelto al se-
no de sus familias, como se había ya ve-
rificado con algunos de sus compañeros, 
que durante la misma rucha habían acu-
dido á implorar la indulgencia de la Pa-
tria, no obstante la diferencia de las épo-
cas y de la situación de ésta; Para con 
V. M. sin embargo no tenian necesidad 
de reclamar indulgencia, pues que Vos no 
podíais mirar como un crimen el que hu-
biesen obedecido vuestras repetidas órde-
nes de someterse al usurpador. Ademas 
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I cómo, Señor, la chocante contrádiccion 
de imponerles á ellos castigos por haberse 
conformado con estas vuestras órdenes, y 
á los Liberales por no haberse conforma-
do con ellas ? Vuestros Ministros y Con-
sejeros en Valetícia, sin exceptuar acaso 
uno sólo á no ser los Extrangeros, ¿ no 
pertenecían al mismo partido ? i Qué tes-
timonio ofrecen tan poco ventajoso á ellos 
mismos quando no osan ni aun por via 
de perdón admitir en el seno de la Patria 
á los compañeros de sus opiniones y dé su 
conducta! ¿Pueden sus mismos enemigos 
presentar uno mas evidente de sus extra-
víos é injusticias? ¿Hai alguno entre todos 
ellos que no se halle manchado con igua-
les crímenes, y que no tenga ademas el 
de haber variado mas veces de partido, 
según el sol calentaba mas ó menos , y 
el de haber inducido á V. M. á firmar él 
poco decente Tratado de Valencey ^  por el 
qual os habláis comprometido á garantir-
les todos sus derechos, empleos y servi-
cios á favor del mismo Napoleón ? Pre-
cisaros á condenar su conducta ¿no era 
precisaros á condenar la vuestra acordé en 
un todo con la suya, y con la circuns-
tancia de que Vos como Gefe de la Na-
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cion estabais mas obligado que nadie á 
defenderla, y que los Afrancesados, no 
habiendo hecho otra cosa que seguir vues-
tras órdenes y vuestro exemplo , no po-
dían ménos de ser mas disculpables ? 
Antes de concluir esta primera Parte 
debo detenerme, Señor, en decir algo 
acerca de vuestro Decreto de 4 de Mayo 
de 1814. Este documento, testimonio 
eterno de las pasiones de sus autores, es 
el único que vuestros Consejeros han sa-
bido fabricar con el intento de justificar 
á los ojos del mundo entero las precipita-
das medidas de V. M. y los motivos que 
os han obligado á destruir la Constitución 
y las Cortes, y á perseguir de un modo 
sin exemplo á sus Partidarios. Hasta el 
presente él es el único instrumento autén-
tico de cargos contra el Partido que de-
fiendo. Su exámen , aunque muy ligero, 
hará ver tal vez mejor que todo lo dicho 
la injusticia de las medidas á que vues-
tros Ministros os han precipitado. Exigi-
ría una obra por separado hacer punto 
por punto su Contra-Manifiesto , así por 
la importancia de las alteraciones y no-
vedades á que ha dado lugar, y los resul-
tados aun mas grandes que creo se seguí-
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rán i, como porque no contiene un solo 
periodo j en que no se descubra un absur-
do, una falsedad^ una superchería ó una 
doctrina la mas errónea. Sin embargo me 
contentaré por ahora con hacer algunas 
rápidas observaciones acerca de tan singu-
lar producción, mas bien que para impug-
nar su doctrina destruida ya por lo que 
llevo dicho ^ para manisfestar que ella se 
arruina por.sí misma, no siendo necesa-
ria otra impugnación que su atenta 
lectura. 
"Desde que la Divina Providencia por 
>J medio de la renuncia espontanea y sokm-
vne de mi augusto Padre me puso en el 
«trono de mis mayores, del qual me tenia 
»ya jurado sucesor el Reino por sus Pro-
«curadores juntos en Cortes, según fue-
»>ro y costumbre de la Nación Española 
«usados de largo tiempo." Tales son las 
palabras con que principia este notable 
documento puesto en boca de V. M. ¿ A 
qué objeto. Señor, os hacen vuestros Con-
sejeros recordar á la Nación esa renuncia? 
G era superflua ó era indispensable. Si no 
era necesaria para que reinarais con un 
justo título, i á qué con tan intempestivo 
é impolítico recuerdo contradecir abier-
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tamente la aserción de vuestro augusto 
Padre ? Entonces ¿ podíais tener ni alegar 
otro título que el que os había concedido 
la Nación en el reconocimiento hecho por 
sus Representantes ? Entonces semejante 
recuerdo ¿ no destruía completamente este 
único y legítimo título ? Si en fin no era 
necesaria ¿ á qué la inusitada blasfemia de 
hacer intervenir la Divina Providencia 
en un acto ademas de superfino inmoral, 
sino en su origen, en sus circunstancias 
y consecuencias ? Mas si semejante abdi-
cación era indispensable para subir al tro-
no en vida de vuestro augusto Padre, ¿no 
era también necesario que precediesen tes-
timonios que la comprobasen y fórmulas 
que la legalizasen? Insistiendo éste en re-
clamar contra ell^ | podíais ser Vos el que 
exáminaseis y decidieseis de,su validación? 
¿Cómo desconocieron vuestros Consejeros 
el decoro y la delicadeza hasta el punto 
de hacer que os constituyeseis juez en 
causa propia, para decidir sin precedente 
juicio en vuestro favor y condenar al mis-
mo que os dió el ser ? ¿ Podía despreciarse 
semejante requisito sin faltar al respeto 
filial, sin destruir la pública moral y sin 
desconocer por entero lo que se debe á to-
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dos los hombres, cirios antes de conde-
narlos? Pero aun prescindiendo de quan-
to dictaba la justicia y la magestad de la 
Nación , si con el objeto de no reconocer 
ley alguíla superior á vuestra voluntad 
queríais reinar por el solo derecho de na-
cimiento , y desechar el noble título que 
aquella os había acordado, aun en ese caso 
¿no exigía la seguridad misma de vuestro 
trono y de vuestra Persona que, oyéndo-
se previamente á vuestro augusto Padre, 
como Vos mismo se lo habíais ofrecido, 
se examinase y decidiese legalmente si la 
abdicación era ó no válida ? Si , principal-
mente hoi que no tenéis sucesión, por un 
trastorno momentáneo de vuestro cele-
bro ; por el odio , pasión demasiado co-
mún entre hermanos quando tienen mu-
cho que esperar de la ruina del otro; por 
la ambición, estímulo tan desapoderado 
que no se enfrena ni por los lazos de la 
amistad ni por los vínculos del parentesco; 
ó por otra qualquiera de las muchas in-
trigas que tan frecuentes son en los pa-
lacios reales, se os inspirase un temor 
suficiente para arrancaros una renuncia 
de que en el momento inmediato os arre-
pintieseis, ¿á qué recurso pudríais ya acu-
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dir pára recobrar: la coronal Vuestros 
mismos Consejeros x^ erificado tan posible 
acontecimiento ¿ no tenian ya hecho ver 
al que os substituyese el medio de asegurar 
su usurpación ? Si por un accidente cotoo 
el pasado contra sus mismas esperanzas y 
deseos volvieseis á ser colocado en el tro-
no, ¿dexariais de castigar Con severidad 
á los que hubiesen sostenido la doctrina, 
que sin escrúpulo os hicieron adoptar? 
E l l a , Señor, es de lina naturaleza tal que 
ni pueden admitirla hombres tales como 
deben ser, ni pone al abrigo á los hom-
bres tales como son ordinariamente. 
¿Quién ha reducido jamas los reyes á tan 
triste y precaria suerte como los reducen 
vuestros Directores con el solo impruden-
te anuncio de esa abdicación recordada 
en términos mas subversivos aun que 
pomposos ? ¿ Quiénes si no ellos han osado 
jamas anunciar una doctrina tan peligro-
sa á la conservación de las dinastías y 
personas reinantes, que haciendo á los 
príncipes de peor condición que al resto de 
los individuos de la sociedad, los priva 
del recurso de exponer en juicio los moti-
vos fundados ó no fundados que quieran 
alegar contra una obligación reclamada? 
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I Son por ventura las operaciones de un 
monarca de una naturaleza mas sencilla 
y menos complicada qué las de un indi-
viduo particular, para que en sus recla-
maciones se prescinda del juicio que es in-
dispensable en la determinación de gran-
des altercados entre simples ciudadanos? 
Ademas, Señor, ¿cómo se podrá persuadir 
á la Nación la espontaneidad de la tal re-
nuncia ? Para que una renuncia sea espon-
tanea no basta que sea tal materialmen-
te; es necesario que haya sido libre de 
toda violencia, coacción ó justo temor; 
y no me persuado que vuestros Conseje-
ros, á pesar de sus continuas citas de le-
yes antiguas y modernas. Españolas y 
extrangeras, tengan noticia de una que 
gradúe de p ueril é incapaz de recaer en 
un pecho varonil el temor inspirado por 
un tumulto popular. Mas dexando a un 
lado la falta de espontaneidad que solo 
pudo desconocer la mas, grosera ignoran-
día, ¿qué era lo que tenia de solemne 
aquella renuncia ? Entre estas dos calida-
des hai. Señor, gran diferencia; podria 
estar adornada de la una sin estarlo de 
ambas. E n España no se conocía mas so-
lemnidad en semejantes actos que la de ha-
86 
cerse ante las verdaderas Cortes de la Na-
ción , circunstancia de que absolutamen-
te carece la abdicación de vuestro augus-
to Padre. ¿Cómo se puede cohonestar su 
solemnidad con la heterogénea ide^ de ha-
ceros decir que ya os tenia jurado sucesor 
del trono el Reino por sus Procuradores jun-
tos en Cortes, según fuerQ y costumbre de la 
Nación Española usados de largo pempo% 
E l reconocimiento por las Cortes de prín-
cipe heredero ó sucesor á lá Corona úni-
ca naente le habilitaba para subir al trono 
en el caso que el rey SLÍ antecesor hubie-
se muerto j mas de ningún modo le habi-
litaba para subir en vida de éste, porque 
sería estimularle á un cdmen. Semejante 
reconocimiento en ningún sentido se po-
día hacer con el intento de solemnizar 
una renuncia de que no se trataba. Sobre 
todo, Señor, ¿cómo Vos mismo, cómo 
vuestros Consejeros, cómo la Nación en-
tera podia ignorar la falta completa de 
esta circunstancia que tan pompqáaíTiente 
aquí se anuncia , quando nadie ignoraba 
la carta que en Bayona escribisteis a vues-
tro augusto Padre prometiéndole convo-
car las Cortes para que decidiesen de la 
tal renuncia? ¿Cómo se conforma aquel 
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lengua ge de antaño con éste de ogaño? 
Ademas, Señor, ¿qué fueros y costum-
bres usados de largo tiempo en España 
son los que constituyen Reino junto en 
Cortes á esa sombra de ellas inventada 
por el desafuero y el abuso del poder? 
¿Cómo tienen vuestros Directores la im-
pudencia de hacer pasar los meros nom-
bres por las instituciones mas respetables? 
Ya que la antigüedad tiene para ellos 
tanto prestigio de divinidad, por qué re-
cuerdan como fueros de largo tiempo los 
desafueros introducidos por el despotismo 
de la dinastía Austríaca, y olvidan las 
costumbres y la verdadera Constitución 
Española de las épocas anteriores? ¿Cómo 
tienen el descaro de poner en boca de 
V. M. patrañas tan notorias y de tan fa-
tales resultados á que no puede echarse el 
mas ligero velo que las disfrace á los ojos 
ni aun del Español menos reflexivo? Ya 
que en la causa que defendían no podian 
hacer otra cosa mas que manifestar la im-
posibilidad de tocarla sin empeorarla, 
iquánto menos impolítico hubiera sido. 
Señor, que hubiesen sepultado en un 
profundo silencio una gran parte de la 
enormidad de sus atrocidades y de los 
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extravíos á que os han conducido I 
Se os hace, Señor, seguir diciendo: 
<fMis primeras manifestaciones se dirigie-
9>ron á la restitución de varios magistra-
»dos y de otras personas, a quienes ar-
"bitrariamente se hahia separado de sus 
«destinos, y á reparar los males á que 
«pudo dar ocasión ia perniciosa influencia 
9>de un Valido durante el reinado anterior.^ 
Un poco mas adelante se dice: "Ni en 
«España fueron jamas déspotas sus reyes, 
«ni sus buenas leyes y Constitución lo 
«han autorizado." Vuestros Consejeros 
únicamente eran capaces del chocante 
absurdo de suponer que hubiese habido 
reyes que despojasen arbitrariamente de sus 
destinos á los magistrados y otras personas^  
y que esos mismos reyes no hubiesen sido 
jamas déspotas. Ellos solos eran capaces 
del absurdo de que con buenas leyes y bue-
na Co« /^Vz/dof2 pudiesen los reyes obrar 
arbitrariamente y según la perniciosa in-
fluencia de m Valido. Ellos solos podian 
tener la impudente sande? de haceros de-
cir que os habláis ocupado en reparar los 
males causados por la perniciosa influen-
cia de un Valido, y que tratabais de 
restablecer las buenas leyes y la ppnsti-
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tucion Española, que no autorizaban los 
atentados del monarca, al mismo tiem-
po que os hacian hollar las leyes mas san-
tas y mas inmutables qt^ e se conocen en» 
tre los hombre^ al mismo tiempo que 
os hacian declarar como el mayor crimi-
nal al que osase suppner que la ley de-
be ser la que marque la autoridad del 
monarca. Ellos solos á costa de tales ab-
surdos y del decoro y respeto paternal po-
dian haceros decir que os habláis ocupa-
do en reparar los males del reinado de 
vuestro augusto Padre y no los de otros 
reinados, sin duda apn de mayor impor-
tancia. Ellos solos eran capaces de llevar 
su malignidad al punto de haceros decir 
que estos males hablan sido vicios no de 
¡a Constitución y las leyes ^  sino de las per so-
ms, no pudiendo atribuirse el objeto de 
tan absurda proposición á otro intento 
que hacer detestable la persona de vues-
tro augusto Padre/El único medio decen-
te que tiene un príncipe de censurar los 
defectos de su Padre no es por palabras, 
es por el contraste de sus hechos. E l des-
precio , Señor, de esta máxima moral no 
puede menos de producir , si no lo supo-
j i e ya , el desprecio 4e todas las virtudes. 
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Se os hace, Señor, decir: wPero á es-
>»tas Cortes convocadas de un modo ja-
lmas usado en España, aun en los casos 
«mas arduos, y en los tiempos turbulen-
j>tos de minoridades de reyes j en que ha 
"solido ser mas numeroso el concurso de 
"Procuradores que en las Cortes comunes 
"y ordinarias, no fueron llamados los 
"Estados de Nobleza y Clero y aunque la 
"Junta Central lo habia mandado, ha-
"biéndose ocultado con arte al Consejo de 
«Regencia este Decreto, y también que 
"la Junta le habia asignado la presidencia 
"de las Cortes, prerogativa de la Sohera-
yyma, que no habría dexado al arbitrio del 
"Congreso si de él hubiese tenido noti-
"cia." Qualquiera, Señor, creería al ok 
semejantes cargos que vuestros Consejeros 
los habian hecho teniendo á la vista nues-
tra antigua Constitución j que esta se ha-
llaba vigente ; que era uniforme en todo 
el Reino ; y que era perfectamente cono-
cida por ellos; mas nada de esto es así. 
Quando se reunieron las Cortes en Cádiz 
la Nación Española se hallaba sin ningu-
na Constitución de hecho ni de derecho, 
que pudiese arreglar su convocación ni 
sus ulteriores determinaciones. Esta aser-
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cion, cuya verdad haré ver con la reca-
pitulación de unos pocos hechos históri-
cos , destruye por sí sola todos los cargos 
presentados en este trozo. E n el reinado 
anterior á la dinastía Austríaca hablan si-
do reunidas en una sola las coronas de 
Castilla, de Aragón, de Navarra , de 
Granada y poco antes el Señorío de Viz-
caya , cuyos pueblos hablan sido goberna-
dos independientemente por otras tantas 
Autoridades supremas y por otras tantas 
particulares Constituciones que , aunque 
acordes todas en tener un gobierno re-
presentativo , el qual solo imponía las con-
tribuciones , así de dinero como de gentes, 
y al qual incumbía hacer las leyes sin 
que la Prerogotiva del monarca se exten-
diese á resistir su sanción, en lo demás 
discrepaban mucho. En el reinado del 
emperador Carlos de Austria el primen 
monarca Español, que desde la invasión 
de los Arabes comenzó á reinar en todos 
los actuales Dominios Peninsulares, en 
vez de uniformar sus diferentes Constitu-
ciones que discordaban en el modo de la 
convocación de las Cortes, en el modo de 
elegir los Procuradores, y aun en las cla-
ses que las componían, habiendo algu-
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ñas en esta parte enteramente populares 
y que excluían aun la elección individual 
de clérigos, no se trató sino de destruir-
las por el todo. Desde aquella época la 
España no conoció otro gobierno que una 
monarquía con una Constitución destrui-
da, ó lo que es igual una monarquía sin 
Constitución. E n los apuros en que se 
hallaba la España era indispensable con-
vocar las Cortes de Cádiz de un modo 
uniforme en todo el K e i n o , pues de lo 
contrario no hubiera podido verificarse su 
reunión. E n tal estado de cosas ¿ quál era 
la antigua Constitución que debia arreglar 
la convocación de las Cortes ? i Por qué ha 
de ser un crimen que se adoptase mas 
bien el método de una que el de otra? 
Por último, Señor, conviniendo en que 
no se debiese salir de lo que prevenía esa 
antigua Constitución que tanto anda en 
boca de vuestros Consejeros, i a qué li-
bro ó á qué parte debian acudir los que 
la quisiesen consultar, quando el despotis-
mo de tres siglos habia conseguido bor-
rarla de la memoria, á no ser tal ó qual 
cosa que ella disponía? Tratándose de 
hacer una nueva, como era necesario pa-
ra salir del estado de anarquía en una 
93 
Nación abandonada, sin gobierno como 
Vos mismo confesáis é inconstituida, no 
podian reclamar ningún derecho á inter-
venir en semejante obra la Nobleza y Cle-
ro como clases privilegiadas, pues que e l 
poder de hacer leyes, para que sea legíti-
mo, es indispensable que dimane primiti-
vamente del pueblo y que ningún indivi-
duo ni clase se lo dé á sí misma» Suponer 
qüe en una nación antes de constituirse 
pueda haber clases privilegiadas es un ab-
surdo , porque privilegios no son sino las 
concesiones ó facultades sancionadas por 
la mayoría de la sociedad, ó por el que 
exerce legítimamente la autoridad supre-
ma á un individuo, una corporación ó una 
Clase con el objeto del bien de la comuni-
dad. Una vez formada la Constitución en 
ella se puede disponer^ y aun creo can-
venga hacerlo así en toda monarquía mo-
derada, que estas dos clases con las con-
venientes limitaciones formen una parte 
del Cuerpo Legislativo; pero suponer ile-
g a l ó impolítica la Constitución sancio-
nada por la mayoría de la Representación 
Nacional á causa de haber faltado la con-
currencia de estas dos clases es a f i rmar la 
insostenible doctrina de que en ellas resi-
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de esencialmente y no por consentimien-
to de la sociedad el derecho de legislar, 
y qué ellas podian constituirse á si mismas 
y al resto de la Nación sin poderes de és-
ta. Sería atribuirles un derecho mas peli-
groso que quantos privilegios puede dis-
frutar legalmente el mismo mónarca. Por 
mas, Señor, que vuestros Consejeros lo 
confundan ó lo ignoren, hai gran dife-
rencia entre un Cuerpo Legislativo Cons-
tituyente y uno Legislativo Constituido. 
a f u e i y l^Q mismo que sería legal en éste^sería una 
¿¿-i^ - usurpación en aquel, porcjue le faltaría 
para legitimar sus disposiciones la indis-
pensable circunstancia del consentimiento 
de la Comunidad j y lo mismo que sería 
justo é indispensable en el primero, sería 
un atentado en el segundo, porque se apar-
taría del objeto para que se le habia apo-
derado. Aun suponiendo que la Nación en 
la época de la instalación de las Cortes 
de Cádiz se hubiera hallado ya constitui-
da; ó que solo hubiera debido restable-
cer su antigua Constitución; que esta en 
todo el Reino no hubiera sido mas que 
una ; y que por ella se ordenase la asis-
tencia de estos Cuerpos; aun en ese caso 
¿ cómo era posible convocar y hacer que 
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concurriesen estos dos Estados, quando 
una gran parte de la primera Nobleza y 
del alto Clero habiéndose pasado al ser-
vicio del Rey intruso hablan perdido to-
dos los privilegios que la Patria les tenia 
anteriormente concedidos ? Reintegrar tan 
intempestivamente, aun quando se pudie-
se hacer, á tan principales desertores ¿no 
sería hacer traición á la Patria ? | Por qué 
no dicen por igual razón vuestros Conse-
jeros que las Cortes fueron ilegales por 
haber faltado la concurrencia del monar-
ca? Sin reparar en otros graves inconve-
nientes ^ g cómo satisfacen á éste los ene-
* Nada hai mas fácil que atacar victoriosa-
mente á los ojos del vulgo á un Partido indefen-
so. Aquel por falta de cálculo jamas considera los 
males que se han evitado y las dificultades que 
se ofrecian ; atiende solo á io§ males que se han 
seguido , y de esta manera por no saber compa-
rar confunde sus mayores amigos con sus mayo-
res enemigos. De aquí la grande facilidad con que 
estos la deslumhran j de aquí el interés que to-
man en obstruirle todos los medios de instruccionj 
de aquí finalmente el descaro y confianza con que 
insultan su candor é ignorancia. Siendo la Noble-
za en España mucho mas numerosa que en ningu-
na otra nación de Europa, sumamente aumenta-
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migos de lás Córtes, aürí quatido se ha-
ga mérito de lo que exponen acerca de la 
da y aun variadas éus mismas clases desde que ce-
só de estar en práctica nuestra antigua Constitu-
ción , y de una naturaleza mui diferente de la de 
otros paises , no siendo ni todos los titulados de 
la primera Nobleza ni todos íds primeros nobles 
titulados, ¿corllo era posible durante la ausencia 
del monaíca, y sobre todo antes de constituirse la 
Nación arreglar sin las mayores dificultades, aun 
quando se prescinda de la ilegalidad misma del 
acto, el número, calidad y circunstancias de la 
que debía ser convocada para formar parte del 
Cuerpo LegistátiVo ? Hácet igual arreglo con res-
pecto al clero, que según algunas de nuestras 
antiguas Constituciones debia ser convocado para 
componer su estamento, ademas de no haber perso-
na ni corporación autorizada pára ello antes de la 
reunión de las Cortes Constituyentes, tampoco pe-
dia menos de presentar grandes dificultades, Entre 
otras se ofrecía desde luego la diferencia entre el 
clero actual, compuesto de hechuras del monarca 
sumamente interesados en los abusos que la Na-
ción tenia que reformar, y el clero de la antigua 
España Constituida, compuesto de hechuras del 
pueblo mui interesados por consiguiente en defen-
der la libertad y fueros de éste. En España hasta ^ 
mediados del siglo X I I I el pueblo cons-tantemente 
habia elegido los obispos y demás clero encarga-
do del pasto espiritual j desde dicha época hasta 
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convocación antigua en esos casos arduos 
de tiempos turbulentos tan vagamente apli-
poco mas de mediados del siglo X V habían sido es-
tos elegidos ya por el Papa ya por el misrao pue-
blo y Cabildos eclesiásticos ^ y en 1478 por bula 
expedida por Sixto I V se concedió a los reyes eí 
privilegio de elegir los obispos. Aunque el sacri-
ficio de esta usurpación hecho por ios Papas no 
parece que debía serles muy costoso, sin embargo 
no se obtuvo sin grandes dificultades ni gratuita-
mente. A fin de que la influencia de la Corte Ro-
mana no quedase disminuida con esta concesión, 
por otra bula del mismo Papa puesta en prácti-
ca en 1473 por el Cardenal Borgia , comisionado 
al intento, se establecieron en todas las Catedra-
les de España los canonicatos de Doctoral y 
Magistral tales como hoi exsiten; el primero 
para proteger y aislar las temporalidades del Cle-
ro, y el segundo para dirigir la moral pública 
por medio del pulpito y confesonario. Con esto 
el sistema Ckricai quedaba ya muy aislado con 
respecto á los intereses del Pueblo, y muí diferen-
te de lo que había sidg. Tan esencial variación 
en una ciase que formaba un estamento del Cuer-
po Legislativo con precisión debía producir ea 
sus individuos diferentes sentimientos, pues que 
habían variado sus intereses, y si se consultaba 
el bien de la Nación era necesario proveer de 
remedio suficiente á precaver los males á que tai 
innoyaaou daba lugar. , -
6 
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cado al caso presente ? Ademas si la No-
bleza y Clero, como se os hace asegurar, 
tenían un derecho inalterable á formar 
por Estados parte del Cuerpo Legislativo, 
¿por qué ha de ser un crimen imperdo-
nable en las Cortes de Cádiz haber priva-
do á estas clases de semejante prerogati-
va , ó mejor diré , substituido en su lugar 
que sus individuos sin estamentos pudie-
sen ser elegidos para la única Cámara de 
que aquellas se componían, y no lo ha de 
ser en V. M. privarlos de exercer de uno y 
otro modo tan inalterable derecho y aun 
á la Nación entera, quando el que haya 
una representación nacional es el inviola-
ble, y el alterable lo es el que ésta se ve-
rifique con clases ó sin ellas? Una prueba 
nada epuívoca de que las Cortes no tra-
taron de deprimir los privilegios de estas 
clases por espíritu de partido ni por ideas 
de democracia sino obligadas de las cir-
cunstancias es que establecieron estamen-
tos de ellas en la Institución mas impor-
tante que crearon, á saber, el Consejo de 
Estado para que fuese un cuerpo consul-
tivo ó intermedio entre las mismas Cortes 
y el Monarca. 
Tocante al cargo de que la Regencia 
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del Reino debía presidir el Congreso por 
ser prerogativa de la Soberanía diré, Se-
ñor , á vuestros Consejeros que este len-
guage es ininteligible porque la soberanía 
no tiene prerogativas, tiene derechos ó 
facultades que le son inherentes sin que 
nadie se las pueda dar, pues en el mo-
mento que otro se las diese dexaria de 
ser un poder superior ó soberano; y pre-
rogativa es la facultad inmediatamente 
recibida ó dimanada de la misma sobe-
rama. Mas prescindiendo de semejante 
impropiedad y ateniéndome á la idea que 
quisieron expresar, que en su lengua ge 
vale tanto como Prerogativa r ea l , les 
preguntaré, ¿ qué documento han desen-
terrado por el que se acredite seme-
jante noticia? Sin duda los Reyes en Es-
paña mientras subsistió la Representa-
ción Nacional, es decir, desde los siglos 
fabulosos hasta la dinastía Alemana eran 
los que comunmente- convocaban y pre-
sidian las Cortes; mas no por eso su con-
vocación y presidencia era prerogativa de 
la Corona, habiéndose reunido aquellas 
muchas veces sin preceder la convoca-
ción del monarca y aun contra su mis-
ma voluntad, sin que por eso los reyes 
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las tachasen de ilegales, como es de creer 
hubieran hecho si la convocación y pre-
sidencia fuesen prerogativa real. Sin re-
cordar épocas anteriores, en que en ra-
zón de su antigüedad la prerogativa ha-
bía sido mas limitada, sabemos que en 
los dos últimos reinados de la verdadera 
existencia de las Cortes, el de Fernan-
do V y Enrique I V , se reunieron sin con-
vocación de estos monarcas las unas en 
Zaragoza y las otras en Avila. Mariana, 
nuestro mas acreditado historiador, ha-
blando de la reunión de aquellas sin que 
precediese la circunstancia de haber sido 
convocadas por Fernando, dice que éste, 
luego que recibió la noticia , abandonan-
do graves negocios desde la raya de Por-
tugal, en donde se hallaba, inmediata-
mente emprendió su viage para Zarago-
za , porque aunque no era práctica ilícita, 
añade, el que las Cortes se reuniesen sin 
convocación del monarca, á Fernando no 
le parecía conveniente dexar que existie-
se semejante costumbre ó fuero. En las 
celebradas en 1495; aunque el mismo Rey 
con ei mayor ahinco solicitó que se per-
mitiese presidir á la infanta Doña Cata-
no ío pudo conseguir. En fin, Señor, 
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por mas que vuestros Consejeros os ase-
guren lo contrario, nuestra historia no 
menciona un solo caso en que los reyes 
hayan nombrado presidente de las Cor-
tes sia anuencia de éstas; ofrece repeti-
dos en que los reyes hicieron esta solici-
tud quando ellos mismos no podian asis-
tir; y presenta algunos en que aquellas 
desecharon la persona propuesta por el 
monarca sin que jamas éste reclamase se-
mejante prerogativa que, aun suponien-
do haya existido, otras Cortes podian 
abolir. Sentados tan innegables datos, 
¿qué otra razón resta á favor del cargo 
de que se trata y de los documentos re-
gistrados por vuestros Consejeros qüe ser 
la única base de toda su doctrina, tanto 
para apoyar opiniones como para probar 
hechos, el que solamente quod Príncipi 
placet legis habet vigorem, sin que ni aun 
se nos permita alegar el placuit de Jus-
tiniano ? 
Se os hace, Señor, decir; tfA pesar de 
"la repugnancia de muchos Diputados, tal 
"vez del mayor número, muchos abusos 
«fueron adoptados y elevados á leyes, que 
"llamaron fundamentales, por medio de 
"la gritería 5 amenazas y violencia de los 
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"que asistían á las galerías de las Cortes 
»con que se imponía y aterraba ; y á lo 
«que era verdaderamente obra de una fac-
«cíon se le revestía del especioso colorido 
«de voluntad general, y por tal se hizo pa-
usar la de unos pocos sediciosos que en 
"Cádiz y después en Madrid ocasionaron 
"á los buenos cuidados y pesadumbre. E s -
"tos hechos son tan notorios que apenas 
"hai uno que los ignore, y los mismos 
"Diarios de las Cortes dan harto testímo-
"iiio de todos ellos." Si era únicamente el 
menor número de Diputados el que repug-
naba aprobar las nuevas leyes, ¿á qué fin 
se suponen necesarias para hacerlas san-
cionar la gritería, las amenazas y las vio-
lencias de los que asistían á las galerías? 
Si el número de Diputados que repugnaba 
su aprobación era el mayor, ¿ tenían tan 
pocas virtudes y tan poco honor que no 
se atrevían á sostener sus sentimientos? Si 
una vez habían manifestado sus opiniones, 
i cómo las retiraban? Si no las habían ma-
nifestado, ¿cómo eran conocidas? Si esta 
acusación es cierta , ¿á qué fin entonces 
en vuestros Consejeros la intempestiva 
moderación, tan agena por otra parte de 
su carácter ? de expresarse con la duda 
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tal vez del mayor número2. Suponer como 
incierto el hecho de que se quiere deducir 
el crimen, y al mismo tiempo asegurar del 
modo mas positivo la existencia de éste, 
no sé si patentiza mas el desorden del ce* 
lebro ó si la depravación del corazón. 
Afirmar que las nuevas leyes eran adopta-
das á pesar de la repugnancia de muchos 
Diputados, tal vez del mayor número, y 
luego asegurar en virtud de este dato du-
doso como indudable el crimen de que á 
lo que era obra de una facción y de unos po-
cos sediciosos se le revestía del especioso co-
lorido de voluntad general es, Señor, una 
lógica tan extravagante y tan maligna 
que puesta en boca de un rey, quando 
trata de los asuntos mas graves que pue-
den ofrecerse á un monarca, infaliblemen-
te le conduce á un precipicio ó quando 
menos le degrada á los ojos de todos sus 
subditos. Pero sin hacer alto en tan ori-
ginal lenguage, ¿con qué prueba ó indicio 
se podrá acreditar esto quando no hubo 
una sola víctima en toda nuestra revolu-
ción y quando no se impuso ningún cas-
tigo á una sola persona de las que desde 
el mismo dia de la instalación de las Cor-
tes abiertamente insultaron sus determi-
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naciones ? Si la violencia sirve, como Vos 
decís, para imponer, la impunidad á na-
die puede arredrar. L a Representación 
misma de los doce sacrilegos prevarica-
dores , aumentada después á fuerza de in-
trigas , ofertas y amenazas con las firmas 
de sesenta y nueve Diputados ¿ no sirve 
mas bien para desmentir que para pro-
bar esta falta de libertad en las delibera-
ciones de aquel Cuerpo Legislativo ? So-
licitados otros muchos para que la firma-
ran á fin de dar una apariencia de verdad 
á este cargo , i cómo era posible que los 
agentes del Gobierno no hubiesen conse-
guido el número de la mayoría quando 
entonces los Diputados sin faltar á sus 
conciencias podian contar con la influen-
cia y recompensas de éste, y quando si 
se resistían les amenazaban calabozos, tor-
turas y suplicios? Mas suponiendo que 
las nuevas leyes fueran destruidas por 
V. M. por ser verdaderamente obra de una 
facción y de unos pocos sediciosos, ¿aun 
no ha habido lugar, al cabo de quatro 
años^no digo para convocar otras Cortes, 
sino para poner mano, como se os hace 
decir, en preparar y arreglar su reuniorii 
Señor, el gobierno mas detestable no es 
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aquel que tiene mas impetuosidad en sus 
deseos; es aquel que pretendiendo dar 
mas apariencia de justicia á sus determi-
naciones tiene mas falsedad en sus senti-
mientos. 
Por no faltar á la brevedad que exige 
la naturaleza de este escrito, sin detener-
me en la grosera impropiedad con que 
vuestros Consejeros toman la voz abusos 
en este cargo para darle toda la posible 
apariencia de fealdad, ¿ quáles son, pre-
gunto, los que por las Cortes fueron ele-
vados á leyes fundamentales i y que ocasio-
naron cuidados y pesadumbre á los buenos! 
Sin temor de aventurarme á ser desmen-
tido por ellos os aseguro, Señor, que no 
citarán uno solo que no sea conforme con 
lo establecido en el dia por las naciones 
mas ilustradas de Europa, cuyas luces y 
prácticas os hacen decir que adoptaréis, 
al mismo tiempo que para que resalte mas 
vuestra mala fe os hacen proscribir como 
las mas detestables y peligrosas las que en 
un todo eran idénticas. E n vez de acusa-
ciones vagas y generales prohibidas por las 
leyes Je todas las naciones cultas, ¿por 
qué, Señor, no mencionan esos hechos que 
nadie ignora y esos testimonios de los mis-
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tnos Diarios de las Cortes que, según 
os hace decir, comprueban la verdad de 
vuestras aserciones ? En todo despotismo 
ya arraigado los atentados mayores, por-
que no se extrañan, se cometen sin pre-
venir al público 5 mas en todo nuevo des-
potismo las imposturas siempre preceden 
á las atrocidades. 
Se os hace, Señor , decir: "En las Cor* 
t^es se sancionaron no leyes fundamenta-
dles de una monarquía moderada sino las 
J?de un Gobierno popular con un gefe ó 
«magistrado mero executor delegado que 
«no rey, aunque allí se le dé este 
«nombre para alucinar á los incautos y 
«á la Nación." Un poco mas adelante se 
os hace, Señor, decir: wEn todo se afec-
"tó el democratismo, quitando del exér-
"cito y armada, y de todos los estableci-
«mientos que de largo tiempo han lleva-
ndo este nombre el título de reales y subs-
«tituyendo el de nacionales con que se li-
«songeaba al pueblo." ¡Qué de groseros 
absurdos, impropiedades y ridiculeces en 
tan pocas líneas! ¿Es posible, Señor, que 
la osadía de esos hombres haya llegado á 
tanto que haya obligado á su rey á ex-
presarse de este modo quando hablaba i 
todos sus subditos para justificar sus me-
didas en una causa en que se trata de in-
tereses tan grandes? ;Pobre España si es 
con ios autores de semejante producción 
y con los que la han podido aprobar con 
quienes se promete V. M. hacer su felici-
dad ! Si se sancionaron leyes únicamente 
para un gobietno popular y no para una 
monarquía moderada, entonces no se afec-
tó el democratismo sino que verdadera-
mente se estableció. Si se alucinó á los 
incautos y á la Nación que querían gobier-
no monárquico, conservando el solo nom-
bre de rey ¿cómo al mismo tiempo se //-
songeaba al pueblo con todo lo que era 
democrático ? Si se conservaba el nombre 
y no otra cosa ¿cómo á la vez se quita-
ban los usados de largo tiempo cambian-
do los de reales en nacionales ? Si el pue-
blo quería monarquía, ¿cómo á la vez 
deseaba democracia ? Si la voluntad del 
pueblo debia servir de norma á las resolu-
ciones de las Cortes, i por qué se mira co-
mo un crimen que estas tratasen de lison-
jearle con todo lo que era democrático? 
Si la voluntad del pueblo no debia servir-
les de norma, ¿ por qué se gradúa de de-
lito que las Cortes no se atuviesen á ella 
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para conservar todo lo que era monár-
quico ? Prescindo de la nimiedad del car-
go en causa tan grave; prescindo de los 
principios que se envuelven; prescindo de 
la impropiedad en que á cada paso se in-
curre; prescindo de las contradicciones 
que se palpan; y prescindiendo de todos es-
tos defectos y de otros muchos que yo no 
percibiré, ¿es posible que vuestros Con-
sejeros no hayan podido legar á la poste-
ridad en justificación de vuestras disposi-
ciones otro testimonio que un documento 
lleno de tales renuncios y vaciedades? Ay, 
Señor, del Príncipe á quien en medio de 
la magnitud misma de sus extravíos no 
saben los Ministros rescatar del desprecio 
y del ridículo á los ojos de sus subditos! 
Se os hace, Señor, decir: " Un modo 
,>de hacer leyes tan ageno de la Nación 
«Española dio lugar á la alteración de las 
«buenas leyes con que en otro tiempo fue 
«respetada y feliz. A la verdad casi toda 
«la forma de la antigua Constitución de 
«la Monarquía se innovó, y copiando los 
«principios revolucionarios y democráti-
«cos de la Constitución Francesa de 1791, 
«se sancionaron no leyes de una monar-
«quía moderada sino de un gobierno po-
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»>piiiar.5í Aqui no se acusa ya á las Cortes 
mas que de haber alterado las buenas le-
yes de la antigua Constitución y de ha-
cer las nuevas demasiado populares. Si las 
podian hacer , ¿ por qué principios cono-
cidos en legislación arguyen vuestros Con-
sejeros que era un crimen hacerlas tan 
populares como era posible, y alterar to-
das las antiguas que creyesen no conve-
nir en la época presente ? O en las Cortes 
residía la facultad de hacer leyes, ó las ha-
cían por una usurpación. Si lo segundo, 
z á qué entonces hacerles cargos tan fúti-
les quando su crimen en tal caso sería de 
una naturaleza mucho mas grave? Si lo 
primero, ¿ quién entonces á no ser la mis-? 
ma Nación reunida en nuevas Cortes po-
día censurar, alterar ó repeler las deter-
minaciones de las anteriores? Señor, pres-
cindo de la doctrina que suponen tan ri-
diculas acusaciones, y busco solo los he-
chos en que se apoyan. |Quál es ese* nue-
vo modo de hacer leyes en España intro-
ducido por las Cortes de Cádiz ? ¿ Quáles 
son esas leyes de nuestra antigua Consti-
tución que tan vagamente aseguran vues-
tros Consejeros haber sido alteradas? 
¿Quáles en fín son esos principios revolu-
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cionarios y democráticos tomados de la 
citada Constitución Francesa ? Aserciones 
enfáticas y atrevidas en todos t iempos 
fueron el recurso de la arbitrariedad, de 
la impostura y de IÍT obcecación, al paso 
que la justicia, la Verdad y la prudencia 
se manifiestan constantemente por prue-
bas y testimonios claros sin necesidad de 
aserciones, ó quando mas de mui pocas y 
mui moderadas. Aunque alterar las le-
yes es una parte indudable de la f a c u l -
tad de legislar, y aunque las leyes que 
trescientos años antes hicieron respetable 
y feliz la Nación podrían no convenirle 
en el dia, sin embargo las Cortes de Cá-
diz no hicieron otra cosa que restablecer 
algunas de las que en mejores dias forma-
ban el paladión de la libertad de los Es-
pañoles, cuya mayor parte estaba des-
truida por el no uso y otras por el frau-
de y la violencia durante los reinados de 
Fernando V, Carlos I y Felipe II. Si la 
antigüedad era lo único que se debía res-
petar, todas las restablecidas por las Cor-
tes relativas á las limitaciones de la Pre-
rogativa Real, sin excepción de una sola, 
tenían una fecha mas an t i gua en España 
que las usurpaciones introducidas duran-
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te los tres reinados mencionados. E l error 
y la esclavitud son, Señor, pasiones tan 
favoritas de vuestros Consejeros que ja-
mas la filosofía y el honor conseguirán que 
amen las luces y el orden ; tienen por 
bastante libertad, como decia el Cid á 
Fernando I de Castilla hablando de va-
rios cortesanos de su tiempo, no ser azo-
tados y pringados como esclavos. 
Para dar un aire de bondad á vues-
tras disposiciones se os hace, Señor, decir 
de un modo enfático y preñado: "Con la 
«misma falta de libertad se firmó y juró 
»4a Constitución, y es conocido de todos 
«no solo lo que pasó con el respetable 
«Obispo de Orense, pero también la pena 
«con que á los que no firmasen y jurasen 
«la Constitución se amenazó." Vuestros 
Consejeros para patentizar la violencia 
que suponen haber usado las Cortes á fin 
de obligar á reconocer y jurar la Consti-
tución , no presentan por prueba la seve-
ridad del castigo con que se amenazó á 
los que se resistiesen, sino la de que se les 
amenazó con una pena. En efecto mal se 
podria hacer ver que esta era demasiado 
severa, quando se reduela á la sola expa-
triación del individuo, la qual aunque 
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muí análoga al género del crimen no po-
día menos de regularse como la mas mo-
derada , siendo seguramente el acto de 
resistirse un individuo a reconocer como 
ley la expresión de la voluntad general el 
mayor de los crímenes, pues que ningún 
otro podria perjudicar igualmente á la so-
ciedad. ¿Qué código. Señor, se conoce 
entre los hombres en que no se impongan 
penas á los que resisten ó desprecian las 
leyes? ¿Quién hasta el presente ha cen-
surado jamas á ningún legislador^ por 
semejante circunstancia que constituye 
una parte tan esencial de la misma ley, 
que sin ella no puede llegar á serlo ? De-
xando á un lado lo ridículo de este cargo, 
¿ á quién no chocará el contraste que ha-
ce puesto en hoca de un legislador que no 
solo impone penas las mas sanguinarias á 
actos futuros de sus subditos, sino á ac-
tos pasados conformes á leyes existentes? 
¿De un legislador á quien para subir al 
trono se le hace declarar como crímenes 
de lesa Magestad mayor número de actos 
que el que forma la lista completa de los 
declarados como tales en la ley Julia y 
en todas las posteriormente inventadas al 
intento, es decir, desde el nacimiento del 
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tal crimen hasta la época de vuestro De-
creto? ¿Podia, Señor, concebirse lengua-
ge mas insultante a vuestra razón y á la 
de todos aquellos á quienes os dirigíais que 
el que se os obligó á adoptar para prego-
nar este cargo ? De semejante superchería 
solo podian ser capaces vuestros Conseje-
ros. Solo ellos, que no necesitan leyes an-
teriores para imponer las penas mas se-
veras , podian extrañar que la nueva ley 
acerca del modo y obligación de recono-
cer la Constitución prescribiese la que de-
bía imponerse á los que no quisiesen cum-
plir con lo ordenado por ésta. Solo ellos, 
para quienes la igualdad ante la ley es 
una quimera ó un atentado, y que no mi-
den por los principios de la moral la con-
ducta de las personas sino por la profesión 
de éstas, podian considerar como un cri-
men que las Cortes de Cádiz no eximie-
sen á nadie por respetable que fuese, si 
puede darse este nombre al que abierta-
mente osa insultar las leyes. Solo ellos po-
dian afear que se hubiese tratado de lle-
var á efecto con el Obispo de Orense lo 
prevenido para con todos los Españoles. La 
indulgencia para con un crimen tan grande 
i podia dexar de ser una conspiración ma-
7 
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nifiesta contra el sagrado poder de las le-
yes ? Si éstas se contentasen con atacar Ios-
vicios en abstracto sin determinar las pe-
nas que debian imponerse á los criminales, 
¿ harian otra cosa los legisladores que lu-
char con sombras ? Ya que el sórdido inte-
rés de sus pasiones dictase á vuestros mi-
nistros prescindir en sus consejos de la 
justicia de vuestras disposiciones, aporqué 
prescindir del decoro de que no puede, 
desentenderse un príncipe sin eclipsar el 
explendor de su alta dignidad ? ¿Ibales tan-
to en obligaros á que dexaseis á la historia 
un documento que cubriese de eterno 
oprobio vuestra Persona, y qué Ofreciese 
contra Vos mas armas que cuantas sin él 
pudiera proporcionarse el Partido perse-
guido ? 
Se os hace. Señor , decir : ct Para pre-
parar los ánimos á recibir tamañas no-
vedades , especialmente las respectivas á 
«mi Real Persona y prerogativas del tro-
„no, se procuró por medio de los papeles 
«públicos, en algunos de los quales se 
«ocupaban Diputados de Cortes, y abu-
rando de la libertad de la imprenta esta-
«blecida por éstas hacer odioso el poderío 
«real, dando á todos los derechos de la 
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^magestad el nombre de despotismo, ha-
«ciendo sinónimos los de Rey y Déspota 
?>y llamando tiranos á los Reyes; al mis-
»mo tiempo en qué se perseguía cruel-
mente á qualquiera que tuviese firmeza 
"para contradecir ó siquiera disentir de 
'?>este modo de pensar revolucionario y se-
jjdicioso. De todo esto luego que dichosa-
^mente entré en el Reino, fui adquirien-
"do fiel noticia y conocimiento, parte por 
»>mis propias observaciones , parte por los 
«papeles públicos, donde hasta estos dias 
«con impudencia se derramaron especies 
«tan groseras é infames acerca de mi ve-
«nida y mi carácter que aun respecto de 
«qualquier otro serían muy graves ofensas 
"dignas de severa demostración y castigo." 
Tan vagas aserciones en que la impropie-
dad y el absurdo abundan de tal modo que 
sería necesario un volumen crecido para 
analizadas en compendio, son de igual 
naturaleza que las contenidas en este 
vuestro Decreto. A pesar de la facilidad 
de presentar las pruebas de todas ellas si 
fuesen ciertas, estoi bien seguro que vues-
tros Consejeros no serán inconsiguientes 
en el empeño de ofrecerlas. Por desgracia 
el prestigio fomentado en vuestro favor 
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por el partido vencido desde el principio 
de vuestra ausencia para entusiasmar la 
Nación fue á vuestra venida convertido 
por el Partido vencedor en destruir to-
das las reformas. Sin esto saben demasia-
do bien los enemigos de la libertad que no 
hubieran conseguido tan fácilmente su 
triunfo. No se les ocultaba tampoco que 
el tránsito repentino de la libertad á la es-
clavitud no se hace sino allanando previa-
mente el camino por medio de las mas 
groseras imposturas. Es cierto que los Es-
pañoles verdaderamente amantes de la 
gloria y prosperidad de su patria, aunque 
ignoraban los particulares occurridos en 
Valencey, á los primeros rumores de que 
Napoleón intentaba haceros venir princi-
piaron á recelar del objeto de vuestra ^ ve-
nida. Una ciega confianza en Vos, Señor, 
siendo tan fatales las consecuencias de un 
grande yerro en un monarca, solo podría 
en aquellas circunstancias tener cabida en 
pechos de Españoles irreflexivos ó enemi-
gos de su Patria. E l príncipe que se coli-
ga con el enemigo de su nación no puede 
menos de incurrir en la sospecha, quando 
no en el odio, de los mas ardientes pa-
triotas. A pesar de esto ningún Español 
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de los que amaban la libertad se expresó 
en términos que en lo mas mínimo pudie-
sen seros ofensivos. Verificada vuestra ve-
nida sin acuerdo de la Nación y del mo-
do menos honorífico no interviniendo en 
ella sino su mas mortal enemigo, al paso 
que ésta se veía privada de la gloriosa sa-
tisfacción de sacaros de la cautividad quan-
do tanto se aproximaba el deseado mo-
mento de efectuarlo, el recelo no pudo 
menos de aumentarse. Aunque nada ex-
traño hubiera sido un proceder diferente 
de parte de los Españoles libres, sin em-
bargo estos no pasaron mas adelante ni en 
sus precauciones ni en sus escritos. Lo 
que algunos de los mas prudentes osaron 
decir fue únicamente que temian á Napo-
león aun ofreciendo dones. Después de una 
guerra encarnizada de seis años sostenida 
principalmente por la opinión su nombre 
íes era demasiado ominoso, para que cie-
gamente aceptasen de su mano ninguna 
dádiva que no les pareciese insidiosa. A es-
to se añade que las sospechas no pudieron 
menos de acrecentarse al ver que despre-
ciando todo lo dispuesto por las Cortes, 
al mismo tiempo que vuestros agentes por 
medio de la imprenta las insultaban abier-
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tamente del modo mas indecoroso, os de-
teníais en Valencia nuevamente entregado 
á aquellos mismos hombres que habían he-
cho nacer todas las anteriores disensíoríes. 
entre Vos y vuestro augusto Padre; que 
os habían conducido a Bayona ; qué ha-
bían hecho traición 4 la independencia de 
su Patria; que habían trabajado por cál-
culo en aniquilar vuestra dinastía; que 
constantemente se habían opuesto á la re-
forma de los abusos ; y que para seduciros 
no podían escrupulizar en hacer el volun-r 
tario sacrificio «de quanto constituye el ver-
dadero honor. Sin embargo de tan claras 
pruebas los partidarios de la libertad, 6 
demasiado delicados en todo lo que tenia 
relación con vuestra Persona, ó sorpren-
didos con tan inesperados sucesos, ó $iri 
prever bastante todo el peligro de la tem-
pestad que amenazaba , 6 finalmente sin sa-
ber que partido se debía tomar, por una fa-
talidad que la España llorará mucho tiem-
po, estuvieron tan silenciosos que tal ve? 
hoy no debea tener otro escozor sino que el 
cargo presente no sea cierto en gran parte. 
Sin necesidad de espedes groseras é hfa-
mes otra probablemente hubiera sido la 
suerte de la España si hubiese babid|o, su» 
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fíciente previsión y conocimiento de los 
hechos para presentar sencillamente al pue-
blo el verdadero objeto de vuestra intem-
pestiva venida. ¿Qué Español entonces á 
no ser del partido de vuestros Consejeros, 
ó lo que es idéntico, de los que traba-
jaban en favor de Napoleón, hubiera de-
xado de alarmarse al saber que Vos, á pe-
sar de no haberse ratificado por las Cor-
tes el escandaloso tratado de Valencey, 
nuevamente lo habláis confirmado á cos-
ta de nuestra libertad y de la independen-
cia nacional, sin reparar en la mancha de 
prestaros á ser ciego instrumento de la in-
sidiosa política del que tantos males nos 
acababa de causar y del que tanto os habia 
ultrajado? ¿Qué Español hubiera sido tan 
insensible á los estímulos del honor que 
no se creyese altamente ofendido al oir el 
convenio de arrojar de la Península á unos 
Aliados con quienes tan cordialmente ha-
blamos obrado, y que tan eficazmente nos 
hablan auxiliado con su dinero y su san-
gre en la causa en que se defendía la in-
dependencia de la Nación y en la que al 
mismo tiempo se procuraba vuestro res-
cate? ¿Qué Español no se sentiría herido 
en su orgullo nacional al oir que habíais 
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hecho un convenio de casaros con una hi-
ja de José, aquel Rey tan ridiculizado ear 
trenos Españoles? ¿Quál en fin sería el Esr 
pañol tan falto de sentido común que no 
se irritase al oir que Vos sin ninguna con-
sideración á quantos sacrificios se acaba-
ban de hacer en vuestro favor no que-r 
riáis reinar en un pueblo libre, y que el 
objeto de vuestra detención en Valencia no 
era sino/el de acabar en un momento con 
quantos hablan contribuido a sostener la 
lucha gloriosa de su independencia, á res-
tablecer sus fueros y á colocaros en un 
trono digno y el único en que podíais ha-
cer la felicidad de yuestros subditos y la 
yuestra? Sin formar la idea mas negra 
del carácter Español ¿puede concebirse 
qye hechas ver todas estas verdades hu-
biera sucumbido el imperio de las leyes 
y con él tantas víctimas tan beneméritas? 
E n las disensiones intestinas el que ataca 
primero es casi siempre vencedor, porque 
el grat} número obra arrastrado, por el te-
mor , y porque siendo el común de los 
hombres de tal naturaleza que se apresu-
ran á seguir el exemplo que no osan dar, 
el grito de unos pocos con facilidad p^-
sa á ser el de todos. 
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Se os hace. Señor, decirJ "Yo tra-
jítaré con los Procuradores de España y 
"de las Indias, y en Cortes legítimamen-
wte congregadas, compuestas de unos y 
«otros, lo mas pronto que restablecido el 
«orden y los buenos usos en que ha vivi-
í?do la Nación y con su acuerdo han es-
í>tablecido los reyes mis predecesores, las 
«pudiere juntar." | Extraño modo de de-
clarar una Real promesa de tanta impor^ 
taneia! ¿Quién aunque ponga en tortura 
su entendimiento podrá asegurar, no di-
go la idea qne se expresa, pero ni aun la 
que se ha querido expresar? ¿Qué orden 
y qué buenos usos son esos cuyo restable-
cimiento es necesario que preceda á las 
Cortes prometidas por V. M J ¿Son los 
que la Nación conocía en 1808 al tiempo 
en que Vos salisteis para Bayona? Sería 
un absurdo suponerlo, quando por vues-
tro mismo decreto quedaban todos resta-
blecidos. ¿ Son los introducidos después de 
aquella época? Tal suposición sería aun 
mas repugnante, quando por el mismo 
decreto se les hace una guerra á muerte. 
lÜQuales son esos Procuradores de las In-
dias con quienes V. M. ofrece antes tra-
tar, quandp jamas ha habido Procurado-
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res de Indias sino los nombrados con ar-
reglo á las leyes hechas al intento duran-
te vuestra ausencia, abpiidas todas por 
vuestro decreto ? ¿ Quáles son aun esos 
Procuradores de España, con quienea á fin 
de reunir las Qortes decís que previamen-
te trataréis, 9 quando es necesario que la 
convocación de estas preceda al nombra^ 
miento y existencia de aquellos? Señor 
jamas nos engañamos tan fácil y grosera-^  
mente COJUO quando creemos engañar á 
los demás. Un lenguage franco y sin am-
bages que inspire una noble confianza es 
el único, elocuente y á propósito para un 
príncipe justo, mayormente quando hace 
ofertas á sus subditos. E l que no es since-
ro para con los hombres no puede serlo 
para con Dios. E n este Decreto se ve la 
falacia preceder á vuestras promesas; quie-
ro decir , no es cierto que se hubiese pro-
metido para no cumplir; se aparentó pro-
meter para que no; se pudiese exigir. Las 
condiciones que se anuncian soji del todo 
ininteligibles, y por consiguiente la pro-
mesa es enteramente vana y ridicula. Por 
otra parte suponiendo aquellas claras y de 
fácil execucion, esta sería superfina. Si la 
Nación ? como Vos aseguráis , con aquel 
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orden y buenos usos file respetada y feliz, 
es de Gféer que restablecidos estos lo vol-
vería a ser, y en tal caso ¿a qué fin 
reunir las Cortes? Ademas, si ese ór-
den y esos usos son los que con acuerdo 
de la Nación establecian los reyes, mien-
tras ésta no se reúna, ¿cómo podrémos 
verlos jamas restablecidos i Ya que no se 
prescindiese , Señor , de oprimirnos, á lo 
ménos ¿ no podia prescindkse de insul-
tarnos i 
Se os hace, Señor, decir: K Por tanto 
nhabiendo oido lo que unánimemente me 
soban informado personas respetables por 
".su zelo y conocimientos, y lo que acerca 
?>de quarito aquí se contiene se me ha ex-
wpuesto en representaciones, que de va-
inas partes del Reino se me han dirigido, 
?>en las quale§ se expresa la repugnancia y 
55disgusto con que asi la Constitución for-
"mada en las G?r2f í^ Generales y Extraor-
vdinar i as, como los demás establecimien-
??tos políticos de nuevo introducidos son 
mirados en las Provincias; los perjuicios 
??y males que han venido de ellos, y se 
^aumentarían si yo autorizase con mi con* 
«sentimiento y jurase aquella Constitución^ 
^conformándome con tan ¿eqdidas y ge-
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amérales demostraciones de la voluntad 
«de mis pueblos, y por ser ellas Justas y 
^fundadas, declaro que mi real ánimo es 
«no solamente jurar, ni acceder á dicha 
"Constitución, ni á Decreto alguno de las 
^Cortes Generales y Extraordinarias y de 
"las Ordinarias actualmente ab ier tas , á 
«saber, los que sean depresivos de los de-» 
"rechos y prerogat ivas de mi soberanía, 
"establecidas por la Constitución y las le-
"yes en quede largo tiempo la n a c i ó n ha 
" V i v i d o , sino el declarar aquella Constitu-
"don y tales Decretos nulos y de ningún 
"Valor ni efecto ahora ni en tiempo algu-
»>no, como si no hubiesen pasado jamas 
«tales actos, y se quitasen de enmedio 
"del tiempo y sin obligación en mis pue-
«blos y subditos de qualquiera clase y con* 
"dicion á cumplirlos ni guardarlos. Y co-
"mo el que quisiese sostenerlos, y contradi-
"xere esta mi real declaración tomada con 
"dicho acuerdo y voluntad, atentataría 
^contra las prerogativas de mi soberanía 
«y la felicidad de la Nación, y causaría 
"turbación y desasosiego en mis Reinos, 
"declaro reo de Lesa Magestad á quien 
«tal osare ó intentare, y que como á tal 
«se le imponga pena de la vida, ora lo 
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wexecute de hecho, ora por escrito ó de 
apalabra, moviendo ó incitando ó de 
^qualquier modo exhortando y persuadien-
^do á qué se guarden y observen dicha 
^Constitución y Decretos." Señor , creería 
ofenderos y ofender á los que puedan leer 
esta mi Representación^ si para inspirar 
el horror que merece todo su contenido 
juzgase necesario hacer la análisis filosófi-
ca del párrafo que se acaba de citar. Sus 
Autores seguramente no han osado publi-
carlo sino con la confianza de que jamas lo 
leeríais ó con la idea del mas degradado 
concepto de vuestra capacidad mental 
Me atendré por lo tanto á presentar sus 
materiales contradicciones, y me abstendré 
de su doctrina. Ellos han creido justificar 
vuestras medidas con la impostura de que 
Vos las habéis adoptado por ser confor-
mes á la voluntad general de los pueblos 
y en virtud de representaciones de estos; 
pero es tal su nulidad, ó mas bien su refi-
nada malicia para precipitaros, que su 
exposición está en manifiesta contradic-
ción con vuestra anterior conducta. | Có-
mo concordar, Señor, que Vos destruíais 
la Constitución por ser asi la voluntad 
de los Pueblos expresada por demostrado-
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íiés decididas y generales, quandd ya la 
habiais hollado completameíiíe antes de 
entrar en España? Por la respuesta de los 
Regentes del Reino á vuestra primera car-
ta, dirigida para que ratificasen el tratado 
de Valencey, sabíais que el monarca E s -
pañol por la Constitución no se hallaba au-
torizado para formar ni ratihcar semejan-
tes tratados, á no ser precediendo la 
aprobación de las Cortes; sin embargo 
después de esto en desprecio de aquella 
Vos lo ratificasteis con nuestro mas mor* 
tal Enemigo, no obstante ser el mas 
ignominioso para la Nación. En vuestra 
segunda carta á los Regentes Vos decís 
que aprobareis aquellas disposiciones de 
las Cortes que creáis conveniente apro-
bar. ¿A qué pues la superchería de hace-
ros decir que destruíais la Constitución 
porqué los Pueblos lo deseaban ? ¿Quan-
do este deseo fuese cierto, el motivo no 
era notoriamenne falso ? Si al Pueblo, se-
gún se dice en otra parte de vuestro de-
creto , se le lísongeaba con todo lo que 
era democrático, y si la Constitución de 
las Cortes de Cádiz se resentía de tal, 
i cómo al mismo tiempo podían daros las 
Provincias demostraciones decididas y ge-
nerales de que deseaban la destruyeseis , y 
que restablecieseis el gobierno mas absolu-
to ? La misma pena capital con confisca-
ción de todos los bienes, y los demás 
adictamentos anexos al crimen de Lesa 
Majestad y impuesta á los que obrasen, 
hablasen ó escribiesen en favor de unas 
leyes, cuyas malas consecuencias solo exis* 
ten en boca de vuestros Consejeros, sin 
que aun €stos osen indicarlas por sus 
nombres particulares^ ¿no desmiente por 
ú sola quanto se os hace decir, ó no prue* 
ba calidades, si cabe, aun mas detesta-
bles en vuestro corazón? Medidas violen-
tas suponen siempre la incapacidad ó la 
depravación del que las ordena, ó que las 
circunstancias en que ha habido necesidad 
de adoptarlas han sido desesperadas. 
Quando los sentimientos de la mayoría 
están acordes con los que va á expresar la 
ley es por de mas que ésta para ser obede-
cida imponga penas severas. Sin duda, 
Señor, la situación de un rey puede en 
varias ocasiones ser infeliz, y aun si se 
quiere las circunstancias pueden ser tales 
que sea injusto sin que se extrañe mucho, 
mas es necesario que haya gran perversi-
dad y cuidado en sus ministros para ha-
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cerle apárecer tari ridículo y con tan po-
co decoro que sus palabras mismas se?n 
el testimonio mas claro de la falsedad dé 
sus dichos y promesas. Nadie es ridículo 
por las buenas calidades que no tiene, sino 
por las que afecta teñen 
Otra superchería^ qué aun es mas 
chocante puesta en la boca de un prínci-
pe cuya eminente dignidad no puede su-
frir defectos de esta naturaleza, es quan-
do se os hace, Señor, decir: " Y desde 
JÍCI dia, en que este mi Decreto se co-
^munique al Presidente, que á la sazón 
??lo sea de las Cortes, que actualmente se 
«hallan abiertas, cesarán en sus sesiones." 
Cgn arreglo á las órdenes de V. M. los 
activos executores de este vuestro decre-
to, después de media noche, hora en que 
no se reunían las Cortes, sorprendiendo 
y sacando uno por uno de sus camas á los 
Representantes del Pueblo Español, los 
conduxeron en medió de bayonetas, qual 
si fuesen asesinos, á los calabozos, sin 
acordarse de verificar, la simulada notifica-
cion prevenida en la misma orden que de-
cían executar. L a superchería de este acto 
que ni se verificó ni se intentó jamas ve-
rificar , i es el anuncio, y la garantía que 
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en el mismo momento de subir al trono, 
ofrecéis de hacer conocer á todos no un dés-
pota ni un t irano, sino un Rey y un Padre 
de sus Vasallos, como Vos nos llamáis sin 
reparar en lo mal que se acuerdan Padre 
y Vasallo ? E l objeto de esta cláusula falaz 
sin duda era alucinar á la Nación y á la 
Europa, haciendo creer que habíais re-
suelto de un modo legal, ó á lo menos 
sin violencia y con consentimiento del 
pueblo la destrucción del Cuerpo Legisla-
tivo. Señor, si semejante acto era super-
fino, ¿pór qué le prevenisteis Vos mismo 
en una causa tan grave, y si era esencial 
por qué no se verificó su cumplimiento? Su 
misma omisión ¿ no hace mas palpable la 
injusticia con que se obraba, y la false-
dad de quanto se exponía ? Ella por sí so-
la i no descubre que todo era obra de una 
facción mas bien que operaciones regula-
res de un príncipe acordes con los deseos 
de su Pueblo? Una falta tan estudiada 
|no habla de dar lugar á que quando me-
nos se preguntase por qué no se cumplió 
con la notificación prevenida por el Real 
Decreto? Semejante arteria, ademas de 
degradar vuestra autoridad, pone de ma-
nifiesto la repugnancia del pueblo i tal vio-
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lacion en un monarca en el primer acto 
de su exercicio no puede dexar de aniqui-
lar la confianza en sus palabras. ¿Cómo se 
acuerdan con ella esas representaciones de 
Pueblos , de Corporaciones y de personas 
ilustradas , dirigidas á que se destruyesen 
las Cortes y que en su lugar se restable-
ciese la Inquisición y el anterior sistema 
de calamidades ? Si vuestros Consejeros 
dixesen hoy que la execucion del General 
Lacy se verificó clandestinamente porque 
el pueblo deseaba que se le impusiese la 
pena capital, ¿no estarían perfectamente 
acordes en la falsedad y extravagancia de 
esta aserción con la de suponer que la no-
tificación á las Cortes no se hizo sino por-
que el pueblo deseaba su destrucción ? Al 
príncipe que quiere ser engañado á poca 
costa se le engaña, mas quando de buena 
fe desea enterarse del verdadero estado de 
su reino no se le seduce con patrañas 
groseras. 
Seguir punto por punto , la análisis de 
este documento original, que por tantas 
razones debe formar época en la historia 
de mi amadísima malhadada Patria, sería 
igualmente que sus absurdos, nulidades y 
defectos de todas especies, una obra sin 
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fin. L a pincelada que acabo de dar, aun-
que ligera, debe ser suficiente para pre-
caveros contra los simulados enemigos que 
cercan vuestro trono, y para que los Es-
pañoles incautos se penetren del espíritu 
con que está escrito semejante documen-
to. No puede ser el amor á vuestra per-
sona el que haya inducido á vuestros 
Consejeros, apóstatas por cálculo de la li-
bertad de su Patria y de todos los Parti-
dos, á dictaros tan extravagantes como 
injustas medidas. Habituados á no escru-
pulizar de hacer bancarrota en su honor 
para elevarse en su fortunarse insinua-
ron en todos los Partidos con un zelo, 
que principió por hipocresía y que acabó 
por traición. Conducidos por los mismos 
principios al fabricar tan abigarrada pro-
ducción no abandonaron el objeto de su 
anterior y constante conducta. Enemigos 
de la libertad de su Patria igualmente 
que de vuestra dinastía sin duda calcula-
ron. " Nosotros no podemos tener jamas 
"á nuestro favor la opinión pública mien-
"tras subsista el nuevo sistema de liber-
«tad. Es necesario destruirlo y con él á 
"sus autores. Si continúa el nuevo ór-
"den de cosas, atendida nuestra anterior 
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?>conducta, no podemos lisongearnos con 
«la esperanza de una suerte agradable. Si 
«conseguimos hacer creer al rey que estos 
«hombres son enemigos del trono y del 
«altar, y que aspiraron á establecer un 
«gobierno democrático, nuestro dominio 
«sobre sus ideas será seguro y permanen-
«te , pues que nadie tendrá entonces el 
«heroísmo de desengañarle." O tial vez di-
xeron: "Si el rey tiene sentido común, es 
«forzoso que á la corta ó á la larga llegue 
«á conocer que no debe tener confianza 
«en los que hemos hecho traición á su 
«causa para defender la de su enemigo. Y 
«entonces ¿quál será nuestra suerte? Por 
«otra parte un principe absoluto rara vez 
«dexa á otro el cuidado de castigar á los 
«que han sido instrumentos de sus capri-
«chos. No nos queda pues mas recurso que 
«deshacernos de él y de su dinastía. Para 
«conseguir nuestro intento nada hai mas 
«a propósito que hacer al rey mismo ins-
«trumento de su propia ruina, persua-
«diéndole á que abrace medidas que á un 
«mismo tiempo le hagan odioso y ridícu-
«lo á los ojos de la Nación y del mun-
«do entero. Hagamos que desmienta 
«con los hechos todas sus promesas y ex-
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«posiciones. Obliguémosle á que confiesa 
«algunos de los principales derechos de 
«los pueblos, niegue otros que se dedu-
«cen de éstos y que en la práctica los des-
"truya todos. Verificado esto, el odio y 
"la indignación de los súbditos pronto 
vrealizarán su ruina, porque en llegando 
"á este extremo los pueblos reparan sus 
«ultrajes, y quando los reparan por sí 
«mismos jamas se satisfacen si no los ven-
"gan. L a guerra civil será segura, y si en-
«ronces no conseguimos poner en el tro-
«no un rey de nuestra Facción, á lo me-
«nos se pondrá uno que no deba mirarnos 
«con el desprecio que el actual, cuyos in-
«tereses hemos abandonado y combatido." 
Si de este modo no se descifra todo eí 
enigma que encierra este singular Docu-
mento , de cuyos descuidos en tanto nú-
mero solo era capaz el cuidado, á lo me-
nos no creo equivocarme en pronosticar 
que el resultado no será otro, y que pron-
to llegará el dia en que lloréis. Señor, 
vuestros yerros sin que tengáis ya opor-
tunidad de enmendarlos. 
Reasumido lo principal de esta I Par-
te, se deduce, Señor, que el descontento 
de los pueblos no puede dexar de ser efec-
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to de su mal gobierno. Que los reyes son 
para los Pueblos, y no éstos para aque-
llos. Que la tínica dignidad de un prínci-
pe es promover por todos los medios po-
sibles la prosperidad de la Nación. Que 
leyes positivas y escritas deben marcar y 
arreglar la conducta de los monarcas 
igualmente que la de los subditos, y que 
resistirse á esto es lo mismo que preten-
der que los reyes no tengan deberes que 
llenar, ó que teniéndolos deban ser desco-
nocidos para que no sean reclamados. Que 
V. M. no podia exercer legítimamente otra 
Prerogativa que tal qual la Nación reuni-
da en Cortes la habia concedido, ó tal 
qual en lo sucesivo la quisiese conceder, 
capaz de promover el bien público, y con-
cedida únicamente á este objeto Que si, 
según dice nuestra ley de Partida, el rey 
que impide que su Puebla sea rico; que ad-
quiera luces; y que se rema para tratar de 
los intereses de la Comunidad r se convierte 
en un tirano; y que los pueblos deben le* 
vantarse para resistirlo ^  á Vos os quadra 
este dictado. Que los Españoles víctimas 
de la ambición, del resentimiento y da 
la envidia de un Partido despreciable, 
criminal y enemigo de la libertad de su 
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Patria, y de los progresos de la razón hü-
mana , son unos héroes cuyas virtudes se-
rán preconizadas por la posteridad; mas 
independientes y mas felices aun en el 
fondo mismo de los calabozos que V. M. 
sentado en un trono, al que solo se acer-
can esclavos que jamas dicen lo que pien-
san , ó que jamas piensan lo que deben. 
Que toda sociedad sin Representación 
Nacional y sin que estén divididos los po-
deres Legislativo y Executivo es una so-
ciedad de séres degradados tal como la de 
Argel ó de Marruecos. Se deduce en fin que 
los Ministros, que hablan en otro sen-
tido á su rey, son víboras y peste tanto 
contra él como contra su Patria. No des-
preciéis , Señor, estas verdades, pues 
quanto mas amargas son, tanto mas dul-
ce debe ser su fruto. Vos en Valencia 
fuisteis juguete de un Partido criminal, 
cuyo constante objeto habia sido destruir 
vuestra dinastía y al Partido que la ha-
bia defendido, defendiendo al mismo tiem-
po la independencia de la Nación y res-
tableciendo su libertad civil. Los conti-
nuos é innegables males de vuestra ad-
ministración después de quatro años de 
experiencia deben ya desengañaros de 
136 
tantos desaciertos é injusticias, y obliga-
ros á tomar medidas capaces de evitar la 
espantosa ruina que amenaza. 
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PARTE SEGUNDA. 
'i las circunstancias en que se hallaba 
la Nación al tiempo en que Vos, Señor, 
la abandonasteis eran las mas arduas y 
mas melancólicas, otro tanto satisfacto-
rias y placenteras debían haber sido las 
de la vuelta, si conducido por consejos 
de hombres que tuviesen una mediana 
previsión y no mas que un mediano amor 
á su Patria no os hubieseis dexado ar-
rastrar de vuestras pasiones, lo qual si 
en otro principé tendría poca disculpa, 
en. V. M. por todo lo ocurrido era imper-
donable. En el mismo momento de ha-
ber conseguido el triunfo mas completo 
de una lucha en que Vos mismo , aunque 
mas obligado que nadie, no habláis osa-
do entrar por contemplarla rnui desigual, 
y cuyo noble objeto habia sido la inde-
pendencia Nacional, una racional libertad 
civil y vuestro restablecimiento á un trono 
rcias firme y mas decoroso que el ante-
rior , ; quán fácil hubiera sido entonces que 
erais el único ídolo de los Españoles ha-
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ber recogido el fruto de tantos sacrificios 
por tan justos y grandiosos fines! Com-
parad, Señor, lo que sería un rey de Es-
paña amado de sus pueblos hasta el en-
tusiasmo por atenerse á gobernar según 
leyes establecidas por la Nación confor-
me á los progresos del siglo, y compa-
rad Ip que sois gobernando sin mas ins-
tigaciones que las pasiones de un parti-
do falto de sentido común, y sin mas 
ley que la voluntad de esos hombres, á 
cuyo servicio estáis, por mas que os de-
xen con los nominales títulos de monar-
ca y soberano, y cuyos méritos se redu-
cen á haber comenzado por hacer traición 
á su rey, y acabado haciéndola á su Pa-
tria. Si por Vos mismo sois capaz de hacer 
como se debe esta comparación, os pene-
traréis de la importancia de lo que habéis 
perdido; mas si tenéis que consultar á 
una sola persona, el medio que os pro-
pongo será por de mas. L a fortuna que os 
ha elevado á ser rey, os separa demasia-
do del nivel de vuestros subditos para que 
podáis contar Con un amigo. 
Aun quando únicamente consultaseis 
vuestra ambición, ó quando con funda-
mento creyeseis injusta y equivocada la 
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conducta de las Cortes y sus partidarios, 
una sana política y lo mismo una Ma-
quiavélica bien entendida, que ambas aun-
que por diferentes motivos prescinden de 
resentimientos quando estos no son con-
ciliables con los intereses 9 os deberia dic-
tar medidas opuestas á las que babeis 
adoptado. De jurar la Constitución nin-
gún verdadero menoscabo se seguía á 
vuestra autoridad, y aun quando se si-
guiese, otra debia ser la época y otro el 
medio de repararlo. Jurándola consolida-
bais y legitimabais vuestro dominio; ase-
gurabais el amor de vuestros súbditos; no 
dabais lugar al examen indispensable y po-
co ventajoso de vuestra anterior conduc-
ta ; y sobre todo no hacíais nacer los 
Partidos y Facciones que en el dia de-
voran la España; pero de la persecución 
en que habéis entrado es muí de temer se 
siga vuestra ruina ó quando menos que 
vuestro reinado sea mui agitado y desas-
troso. ¿Quiénes, Señor, sino vuestros ma-
yores enemigos, ú hombres ciegos podían 
aconsejaros á aventurar intereses tan da-
ros y tan grandes por la consecución de 
intereses tan quiméricos ó tan fútiles ? Las 
Facciones subvierten los gobiernos; hacen 
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las leyes impotentes; alimentan las ani-
mosidades mas enconadas entre hombres 
de una misma nación, de cuya mutua 
asistencia, protección y concordia resul-
ta la fuerza de la sociedad y el poder y 
y respeto del Gefe; las Facciones final-
mente ninguna ganancia ofrecen al prín-
cipe, y jamas dexan de causar su ruina 
quando éste toma en ellas otra parte que 
la de desarraigarlas por una firme, opor-
tuna é irnparcial aplicación de recompen-
sas y castigos. En el tumulto de las Fac-
ciones el ardor de la disputa, el orgullo 
del Partido victorioso, la desesperación 
del Partido vencido, el recuerdo en am-
bos de injurias reales ó imaginarias, y el 
temor de peligros futuros, todo contribu-
ye á inflamar ios ánimos y á apagar los 
sentimientos de humanidad, destruyen-
do así las virtudes del individuo como la 
fuerza y los vínculos de la sociedad. Los 
hombres tienen tal propensión á dividirse 
en Facciones que la mas ligera apariencia 
de distinción basta para producirlas, si no 
se atajan en su mismo nacimiento. Aun 
sin que el monarca se haga Partidario na-
turalmente se propagan, se conservan por 
siglos sin que sea posible extirparlas, y 
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rara vez acaban sino coa la total disolu-
ción del Gobierno 
^ 2 Qué cosa al parecer mas insignificante y 
ridicula que la diferencia de dos libreas ó colores 
en las corridas de caballos en Constantinopla ? Sin 
embargo ella produxo los Prasinos y los Vénetos, 
dos Facciones tan violentas y tan enconadas que 
no suspendieron su animosidad hasta que arruina-
ron por entero el imperio Griego. Si no siempre 
produxeron un mal tan terrible Facciones nacidas 
como esta por la sola diferencia de afecto á dos 
personas ó familias , á lo menos jamas dexaron de 
ocasionar que se derramase mucha sangre y que 
vacilase la seguridad del Gobierno y aun la del 
mismo Estado. Tales fueron los resultados produ-
cidos por la de los Güélfos y Gibeiinos en toda 
la Italia, por la de la Rosa blanca y encarnada 
en Inglaterra, por la llamada de los Negros y 
Blancos en Florencia, por la de los Fregosos y 
Adornos en Génova, por la de los Coloneses y 
Orsinos en Roma y por la de los Castelanos y Ni-
colotos en Venecia. Mas quando los Partidos pro-
vienen de diferencia de principios y de intereses, 
y el príncipe toma otra parte que la que dicta la 
justicia, entonces pasan á ser violentos, y la dife-
rencia, mas pequeña en su origen luego se hace 
mui grande , y el principe cada vez tiene mas que 
perder para extirparlos , y mas que temer si no 
los extirpa. E l Partido de los llamados de la Ca-
beza redonda y el de los Caballeros en su origen 
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E l Pueblo Español disfrutaba ya de 
una Constitución, que aunque con algu-
no se diferenciaban en otra cosa que en que los 
primeros amaban mas la libertad que ai Monarca^ 
sin dexar de amar á este y ai Gobierno Monár-
quico , y los últimos sin dexar de amar ia liber-
tad amaban mas al Monarca y al Gobierno mo-
nárquico. Sin embargo de tan corta diferencia 
porque Carlos I de Inglaterra en el nacimiento 
de estos Partidos no se mostró tan imparciaí co-
mo debiera, el resultado fue concluir aquellos de-
capitando al Monarca y estableciendo un Gobier-
no Republicano. En el reinado de Carlos 111 de 
Saboya un motivo de menos importancia hizo na-
cer en Ginebra el partido de los Confederados y 
el de ios Mamelucós ó Esclavos, cuyo encono y 
saña no pudo aplacarse con la sangre derramada 
por espacio de siglo y medio hasta que la Ciudad 
se substraxo enteramente del dominio de aquellos 
reyes. L a diferencia de intereses y opiniones polí-
ticas que produxo la Revolución Francesa se hu-
biera concillado fácilmente en su origen si los cor-
tesanos fuesen tan interesados como los reyes en 
precaver las consecuencias terribles que necesa-
riamente dimanan de ia formación de partidos y 
la suerte del bondadoso pero mal aconsejado 
Luis X V I hubiera sido la que merecía por sus 
virtudes privadas. Estas reflexiones y ios hechos 
que las comprueban deben ser suficientes para que 
podáis hacer una exacta comparación entre lo que 
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nos yerros debidos á las circunstancias, y 
mui fáciles de enmendar, era mui sufi-
ciente para prometernos con ella la felici-
dad, pues nos poníamos al nivel de las 
Naciones mas avanzadas por sus luces 
en el goce de las ventajas sociales. Nos 
hallábamos ya libres de todos aquellos es-
tablecimientos que aun en los peores si-
glos hacian poco honor á los pueblos que 
los hablan tolerado, y aun de todos aque-
llos restos del feudalismo menos incom-
patibles con el nuevo código de leyes fun-
sois y lo que deberíais ser 5 entre los riesgos que 
os cercan y la seguridad y confianza con que pu-
dierais reinar. En donde no hai seguridad no pue-
de haber felicidad, y aun quando la voluble 
fortuna hiciese con Vos una excepción, este so-
lo temor bastaría para amargar los momentos 
todos de vuestro reinado. Por el contrario los 
trabajos, los peligros y la muerte misma llevan 
consigo la mas placentera recompensa para el prín-
cipe que generosamente se ocupa en proteger la 
libertad y las leyes, el verdadero manantial de la 
felicidad humana. Él cuidado de aplicar la ciencia 
de la filosofía al estudio de los hechos es un tra-
bajo , Señor, que los príncipes no pueden aban-
donar á sus ministros sin comprometer su repo* 
so y existencia. 
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damentales. Nuestra Nación por este solo 
hecho era ya respetada de las otras y nin-
guna la hubiera insultado impunemente. 
Acababa de dar un testimonio nada equi-
voco de lo que era capaz de hacer bien 
gobernada. L a única dificultad que podria 
ocurrir, prescindiendo de accidentes ex-
traordinarios para que conservase el lugar 
que me recia gozar entre las demás Na-
ciones, y para que progresase con rapi-
dez en todos los ramos de pública pros-
peridad , dependía solo de un buen siste-
ma de Hacienda y de la pacificación de las 
Américas. Las Cortes (de lo que tal vez 
ningún Gobierno aun de los mas ilustra-
dos puede jactarse) sin haber contraído 
deuda para soportar una guerra de seis 
años la mas dispendiosa, y no obstante 
no poder contribuir los mas de los pueblos 
por estar ocupados ó destruidos por los 
enemigos, hablan establecido un sistema 
de impuestos, sin duda el mas justo y mé-
nos gravoso Para perfeccionarlo restaba 
* La Inglaterra durante los seis años de guer-
ra dio á la España en dinero y pertrechos milita-
res la suma de quatco millones y medio de Libras 
Esterlinas 5 mas esto fue por yia de auxilios y no 
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únicamente hacer la Estadística mandada 
executar por las Cortes, y que se iba á 
realizar mui pronto, con lo qual el siste-
ma de contribución hubiera sido tal vez 
el mejor que se conociese en Europa, en 
lugar del anterior el mas ruinoso para la 
industria, el menos productivo para el 
Fisco y el mas opresivo para el Pueblo 
de quantos se conocen en todas las otras 
naciones. Hablan ademas adoptado el es-
tablecimiento llamado del Crédito Publi-
co ^ que con poquísimas enmiendas hu-
biera sido útilísimo. Sus ventajas pron-
to hubieran sido visibles en la agricul-
tura , industria y comercio, sin contar 
la de proporcionar medios para pagar to-
da la anterior deuda nacional en menos 
de seis años. E n quanto a la pacificación 
de las Américas beneficiadas con una 
de préstamo , y aun la mayor parte de esta suma 
fue dada antes dg reunirse las Cortes. Estas ni 
crearon Papel moneda , ni tomaron dinero á in-
terés, ni abrieron préstamo alguno público És 
cierto que á la conclusión de la guerra se debían 
algunas pequeñas cantidades al exérciío y á asen-
tistas , mas esto de ningún modo puede invalidar 
sni proposición. 
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Constitución, cuyos derechos y privilegios 
eran los mismos para sus naturales que 
los declarados y concedidos á los de la 
metrópoli, estaba tan cerca de verificarse 
que el gobierno de Buenos-Ayres á la 
vuelta de V. M. creyendo que aquella se-
ría reconocida, habia despachado comisio-
nados con amplios poderes para tratar de 
convenios, mas con la noticia de la des-
trucción del Cuerpo Legislativo suspen-
dieron éstos toda negociación. No debe 
olvidarse que en aquella época no habia 
ya mas Provincias levantadas que Bue-
nos-Ayres y Caracas. 
Tal era la lisongera perspectiva que al 
fin de la guerra ofrecia la Nación Españo-
la de una brillante futura prosperidad, 
cuyas bases nada hubieran tenido de qui-
mérico si el genio del mal no se hubiese 
conjurado contra ellas. En vez de promo-
ver todas estas nacientes ventajas, de cor-
regir los ligeros yerros que las podian 
acompañar , y de acabar «de vigorizarlas 
con vuestra cordial aprobación, la exalta-
ción de las pasiones no permitió que se mi-
rase sino como un crimen quanto habia sa-
lido de las manos de sus autores, por mas 
que resultase en gloria de la Nación. Pur 
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una calamidad incalculable, hija de mil 
combinaciones y de todas las miserias 
reunidas precipitadamente la habéis des-
pojado de tan halagüeñas esperanzas para 
dar principio á la época mas desastrosa 
que puede ofrecer pueblo alguno, aun sin 
contar en la suma de estos males los sufri-
mientos sin número causados por una per-
secución tan cruel como extravagante é in-
justa. Vuestros Consejeros, enemigos impla-
cables del Partido caido por su ilustración 
y servicios, seduciéndoos con lo que mas 
halaga á los príncipes que no tienen gran-
des virtudes ni grandes talentos, con un 
solo rasgo de pluma destruyeron toda 
nuestra felicidad, marchitaron todas nues-
tras esperanzas; y al júbilo de tan justos 
y reales goces substituyeron el llanto y el 
luto, las delaciones y los suplicios. 
Considerada bajo su influencia política 
ó en el rango de Nación, ¡qué diferencia 
tan grande , Señor, entre la España de 
Fernando ó sea la España inmediatamen-
te después de vuestra entrada en Madrid, 
y la España de las Cortes ó la España 
de los seis años anteriores! Esta quando 
salisteis para Bayona se hallaba sin rey, sin 
autoridad suprema, desprovista de ante-
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mano á causa de la inepcia de un gobier-
no vicioso y nulo, como lo son mas ó 
menos los de todos los pueblos sin Repre-
sentación Nacional, de casi todos sus re-
cursos militares y sin otros que las vir-
tudes de sus naturales y el noble estímu-
lo de establecer una justa libertad, y con 
exércitos enemigos muy numerosos en su 
misma capital y plazas fuertes. Sin embar-
go de tan triste situación, para defender 
la causa de la independencia de todas las 
Naciones y la seguridad de todas las di-
nastías no se arredra de entrar ella sola de 
todos los Pueblos Continentales en lucha 
con el hombre que dictaba ya leyes á to-
do el Continente j con el hombre ante 
quien se veían ya materialmenle proster-
nados todos sus reyes j con el hombre en 
fin que por su poder colosal en una sola 
campaña de mui pocos meses habia hecho 
trozos y humillado la Prusia hasta el pun-
to de dudar dexarle el nombre de nación, 
y en otra de no mayor periodo desmem-
brado el Austria á su placer imponiéndo-
le las condiciones mas duras y vergonzo-
sas mendigadas por su mismo Gefe á cos-
ta de las mas penosas humillaciones, a 
pesar, de tener por su Aliado el Imperio, 
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después de la Francia, mas poderoso de 
Europa. L a España de las Cortes aunque 
pobre de soldados, pues estaba muy lejos 
de contarlos por centenas de millares co-
mo el Austria y la Prusia, sin embargo 
supliendo esta escasez con una riqueza de 
heroísmo sostiene su lucha, no durante 
pocos meses ó durante una campaña, sino 
por seis años y á costa de muchas campa-
ñas, y con tal tesón que hubiera conside-
rado como traidor de la Patria al Español 
que se hubiese encargado de hablar de su-
misión ^ ó al que quisiese tratar de paz no 
presentando por preliminares como condi-
ción sitie qua non la integridad de su terri-
torio , la evacuación de la Península por 
todas las tropas enemigas y la entrega de 
su rey cautivo. De aqui es que no hubo 
Español ó tan osado ó tan débil, que pro-
pusiese entrar en ajuste con el enemigo. 
Tal fue el brillante papel que como Na-
ción hizo esta magnánima España por con-
fesión de sus mismos enemigos exteriores, 
mas justos y generosos en esta parte que 
vuestros Consejeros,. 
En el momento de concluirse la lucha 
en que quedó destruido el imperio que 
tantos hombrea y principalmente tantos 
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gobiernos habían creído indestructible y 
á cuyo xefe miraban poco menos que co-
mo omnipotente, comienza la historia de 
la España de Fernando. Su contraste 
debe mortificar demasiado a todo Espa-
ñol que aun conserve algún sentimiento 
de dignidad y orgullo nacional, y debería 
confundir á vuestros Consejeros, si la obs-
tinación no fuese compañera inseparable 
del error; mas aunque mui rápidamente 
es forzoso presentarlo, á fin de que se pal-
pen las funestas consecuencias de las me-
didas de V. M. L a España de Fernando, 
aunque la anterior España había tenido 
tanta parte en el triunfo del enemigo co-
mún de la Europa, desd§ el primer mo-
mento de su existencia ya no merece en-
viar á París como las demás Naciones coope-
radoras , no digo exércitos para hacer ver 
que por ningún título era inferior a ninguna, 
pero ni aun agentes diplomáticos para exi-
gir una justa indemnización, y arreglar 
de consuno con todas ellas j a suerte de 
su vencido enemigo. Aun para recobrar 
los monaméntos de Bellas Artes de que 
Napoleón la había despojado tuvo que 
aguardar la decisión de los demás Alia-
dos. Ya los gefes de las grandse naciones 
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consideran á la Española como contami-
nada por el tratado de Valencey, olvidando 
que la España de las Cortes no tuvo en 
él otra parte que la de su total desapro-
bación 5 y que como dixo el Ministro In-
glés en el Parlamento seguramente hubiera 
desbaratado las miras de los Aliados si 
las Cortes por su decreto de 2 de Febrero 
de 1814 no hubiesen paralizado todos sus 
efectos. Verificado el Congreso de Viena 
para arreglar por los grandes Potentados 
la suerte de las naciones el agente diplo-
mático de la España de Fernando hace un 
papel tan pasivo, tan subalterno y tan po-
co decente que se humilla á publicar en 
los diarios las únicas notas diplomáti-
cas que habia tratado de presentar re-
clamando los Estados de Parma; no 
deteniéndose en la humillante confe-
sión de que lo hacia asi porque los gran-
des Soberanos no se hablan dignado ni 
aun admitirlas para exámmarlas. Alli la 
España de Fernando tan inmediata en 
tiempo á la otra España como distante en 
consideración es ya cero al lado de aque-
llas naciones, que poco antes hablan su-
cumbido al poder que esta resistió con im-
pavidez hasta conseguir su total indepen-
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dencia; al lado de aquella misma Prusm 
que con la derrota de Jena parecía deber 
haber desaparecido del catálogo de las nai* 
ciones, y que aun en el dia con todas sus 
agregaciones por ningún respecto debía 
tener j si la España se hallase con un go-
bierno libre , el valor político de la sola 
provincia Española que en otro tiempo 
formó el Imperio del Grande Almanzor, 
entonces uno de los mas florecientes y po-
derosos de Europa. L a corte del Brasil en-
vía tropas á apoderarse de Montevideo y 
de la Colonia del Sacramento ^ y la España 
de Fernando no tiene otra fuerza con que 
repeler semejante agresión que un memo-
rial á los grandes Soberanos para implo-
rar socorro o justicia , como si la justicia 
entre nación y nación se hiciese por tan 
humillante medio que no puede servir si-
no para poner de manifiesto la impoten-
cia del monarca que lo abraza por único 
recurso, igualmente que su dependencia 
tan incompatible con la soberanía ó bien ó 
mal entendida. Los Portugueses publican 
que se les dexe haberlas con sus vecinos 
y á los Españoles de Fernando ¿ qué otro 
recurso les queda que aguantar tamaños 
insultos ? Los Estados-Unidos se hacen 
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dueños de la Isía de Amelia, y de allí á 
poco de las Floridas, y la España de Fer-
nando sin tomar satisfacción alguna pú-
blica , como debía no hallándose en la úl-
tima degradación^ declarándose otra vez en 
tutela se contenta con implorar nuevamen-
te el patrocinio de los grandes Soberanos. 
Nada puede hacer ver mas patentemente 
la nulidad política de la España de Fer-
nando que el discurso ó mensage del Pre-
sidente de los Estados-Unidos al Congre-
so , que se acaba de reunir el mes de no-
viembre último. E l fundamento con que 
este justifica todas sus invasiones no son 
motivos de quejas que tuviese con aque-
lla; es la impotencia en que se halla la Es-
paña de Fernando de conservar sus pose-
siones y de exercer en ellas su autoridad. 
¿Quándo se vio la España ni aun en la 
desgraciada época de Carlos II abatida 
hasta este punto ? Los corsarios de Bue-
nos-Ayres infestan las costas mismas de 
la Península, y la España de Fernando 
no tiene medios para armar un par de fra-
gatas que serían suficientes para proteger 
el cortísimo comercio de sus naturales. E l 
Congreso de los grandes Monarcas de E u -
ropa se acaba de reunir en Aix la Chape-
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lie para tratar de los asuntos políticos de 
todas las Naciones, y a la España de Fer-
nando se la considera de tal nulidad que 
á su Monarca ni personalmente ni por me-
dio de sus Embajadores se le quiere admi-
tir. En fin aquella misma España que 
quatro años ha era toda vigor y vida, y 
á la qual nada arredraba, hoy atemoriza-
da de todo va pereciendo de inanición, 
porque se le dio un golpe mortal en la 
parte que constituya la vitalidad de los 
pueblos. Mejor diré j destruida la |ey que 
es el alma de un Estado ? la España hoy 
no es ya mas que un cuerpo sin vida. 
l>ío me es pos4bl^  hacer ver por exten-
so en este lugar, aunque oportuno, la 
opinión general de los países extrangeros 
acerca de la nulidad pplítica de la Espa-
ña de Fernando y de la alta consideración 
que gozó la España de las Cortes, porque 
seria necesario ocupar mucho? pliegos. Pa-
ra manifestar lo primero me contentaré 
con el testimonio de ún digno miembro 
del Parlamento Británico quando afirmó: 
?rQue Fernando como amigo nada podía 
«valer; y que como enemigo era del to-
«do despreciable." Para hacer ver lo se-
gundo referiré las expresiones de un sabio 
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Francés hablando de los esfuerzos de la 
España de las Cortes, reducida al último 
rincón de la Península, "Jamas se ha sa-
«bido apreciar bastante la elevación de 
?>sentimientos que generalmente caracte-
>mza 4 1Q§ Españoles; con hombres tales 
«como ellos las Naciones tienen siempre 
«recursos." 
He aquí, Señor, un pequeñísimo bos-
quejo de la asombrosa diferencia, consi-
derada en sus relaciones exteriores, de la 
España heroica de las Cortes y la España 
nula de Fernando j de la España con una 
Representación Nacional y la España £on 
un rey absoluto; de la España promovien-
do sus mas vitales intereses y la España 
obligada á no trabajar por otros que, los 
de un dueño que no reconoce mas regla 
que su voluntad, y que se hace árbitro de 
las leyes. He aquí toda la virtud mágica 
del decantado poder y grandeza de ese 
monarca absoluto por el que tanto suspira-
ban vuestros Consejeros. He aquí lo que 
esos enemigos de la España con Cortes, 
si no fuesen tan ciegos y tan opuestos al 
orden, debían haber previsto y procura-
do evitar. He aquí finalmente, Señor, lo 
que preveía y deseaba otra clase de ene-
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migos aun mas simulados, que os acon-
sejaron y auxiliaron en la destrucción del 
monumento de la prosperidad nacional y 
en el exterminio de todos sus autores co-
mo enemigos del trono y del altar. Mas 
temibles que ninguna otra clase por odiar 
aun mas las instituciones que á sus auto-
res , os obligaron á que declaraseis cris-
men de Lesa Magestad el recuerdo mis-
mo de las Cortes y lo acaecido en ellas, 
para quitarlas dice vuestro decreto de en 
medio del tiempo, medida tan ridicula cOr-
mo la de los reyes asiáticos quando man-
dan azotar el occeano, porque no ha res-
petado sus flotas; y tan original que aun-
que en el exceso de su cólera varios re^ -
yes absolutos han dispuesto muchas veces 
que dexase de existir lo que existia, no 
sé que ninguno haya ordenado que no 
existiese nunca lo que existió. 
Tal es el resultado necesario y de nin-
guna manera accidental de los consejos de 
ios enemigos de la España con Cortes. Tal 
es la constante lección que ofrecen los ana-
les de todas las naciones y que vuestros 
Consejeros no debian ignorar, si fuesen 
capaces de saber leer la historia, dedu-
ciendo de lo pasado para prever lo futa-
ro j ó que si lo ignoraban debían haber 
patentizado á los ojos de V. M. si tuvie-^  
sen el menor sentimiento de probidad, á 
fin de precaver los males que nos afligen. 
Las batallas de Maratón ^ de las Termo-
pilas ^  de Salamina, Platéa y Micala, en 
las que quedaron destruidas las fuerzas 
terrestres y navales de Darío y Xerxes, 
los dos mas poderosos reyes de su tiem-
po, y que fueron ganadas por un Pueblo 
que hoi no forma mas que una pequeña 
Provincia del débil Imperio Otomano, ma-
nifiestan hasta la evidencia que la época 
del heroísmo ó de la degradación de las 
naciones es siempre la de su buen ó mal 
gobierno. E l patriotismo, quando de su 
exercicio no resultan beneficios sólidos á 
la Comunidad, es una palabra entera-
mente vacía de sentido, ó quando mas es 
un fuego fatuo que aunque aparezca en 
la boca de alguno á nadie calienta. Los 
pueblos sin libertad no pueden tomar in-
terés en defender el Estado. Constante^ 
mente dirán en su interior lo que el Asno 
de la Fábula: " Qualquiera que sea mi 
a d u e ñ o nada me importa j mi suerte no 
«puede empeorarse." 
Si consideradas en sus relaciones ex-
teriores la Españá de Fernando y la E s -
paña dé las Cortes la primera ofrece un 
contrasté él mas mórtificante á la digni-
dad Ñacionál^ consideradas estas dos Es-
pañas en Su gobierno interior ofrecen el 
contraste maá Sensible á la humanidad y 
á la razori¿ Por fortuna yo no me con-
templó capaz de presentar esté cuadro con 
todos sus verdaderos coloridos. Digo, Se-
ñor , por fortuna, porque ¿ quién podría 
resistir el horror ó la compasión que ins-
pirase ? Por otra parte con poco que se 
descubra es fácil percibir la gran diferen-
cia que hai entré las dos. 
¿Qüales son los medios ^  preguntaba 
u n príncipe sabio á un Embaxador ex-
trangero, que tieiie Vuestro rey de saber 
la verdad, y yo conoceré la calidad de 
su gobierno ? En efecto mal se pueden 
evitar los yerros y las injusticias en la ad-
ministración pública, quando el indivi-
duo no tiene facilidad de hacerlos paten-
tes. L a España de las Cortes por medio 
de la libertad de imprenta gozaba de esta 
gran ventaja, la única tal vez que se co-
noce para evitar y poder reparar los ma-
les anexos á todo gobierno, mientras no 
se descubra uno compuesto de hombres 
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sin pasiones. A ía verdad , Señor, si es 
cierto el proverbio de que al buen pagador 
no k duelen prendas $ no se cómo pueda 
censurarse la; teoría de un Gobierno, que 
proporciona á sus subditos toda la íucili-
dad posible de hacerle conocer sus extra-
víos. " E l colmo de la perfección de las 
"leyes, dice un Filósofo, sería hacer in-
"útiles las cárceles. ¡ Quánto mas glorioso 
osería en vez de algunos vanos monu-
jjmentos de Artes manifestar vacías nues-
tras cárceles á los extrangeros! ¿Qué 
mejor testimonio se podría ofrecer de 
^nuestras virtudes y de la sabiduría y jus-
?)ticia de nuestra legislación y gobierno?" 
He aquí) Señor, otra circunstancia que 
no puede menos de caracterizar un Go-
bierno. E l de la España de las Cortes era 
tan suave y tan racional ^ que á pesar de 
las tormentas indispensables en toda re-
volución política ^ durante los quatro años 
de su existencia no se impuso á un solo 
individuo la pena capital por haber con-
trariado las nuevas instituciones. Los en-
carcelados por semejante delito en todo 
el Reino no creo llegasen á quatro perso-
nas , y las que habían emigrado no exce-
dían de otras quatro. Los presos por ar-
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bltrariedad de los jueces j cuyo numero en 
España era antes mui crecido, ya no se 
conocían después de establecida la Cons-
titución ; y después de la ley que abolía 
la multitud de géneros estancados ya las 
cárceles se hallaban vacías de un sin nú-
mero de contrabandistas con que siempre 
hablan estado ocupadas por la mal enten-
dida legislación anterior de querer tener 
un Gobierno rico imposibilitando á los 
súbditos de serlo. Si pues el elogio menos 
equívoco y mas apreciable que puede ha-
cerse de un Gobierno, por lo que toca á 
sus relaciones interiores, es la manifes-
tación de las cárceles vacías, este elogio 
no puede negarse al de la España de las 
Cortes. Finalmente quando reina un espí-
ritu de unanimidad y concordia en la 
tmasa general de los ciudadanos 5 quando 
éstos tienen una completa confianza de la 
seguridad de sus personas y propiedades^  
quando el Gobierno no pone obstáculo 
alguno al progreso de las luces y de 
la industria; y quando la Nación es res-
petada de las demás naciones; entonces 
podemos afirmar sin temor de equivocar-
nos que la administración interna es con-
ducida por hombres de experiencia, de 
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ilustración y probidad. Vuestros Conseje-
ros mismos no obstante su poco escrúpu-
lo en hacer cargos á la España de las Cor-
tes, jamas le hicieron uno que se dirigie-
se a manifestar que su gobierno pecaba por 
alguno de los vicios opuestos, y esta tá-
cita confesión es el testimonio menos equí-
voco de lo que era la España de las Cor-
tes considerada en su gobierno interior. 
Pero ¿qué ofrece en competencia con 
esto la España de Fernando? Un monar-
ca rescatado de un cautiverio á costa de 
torrentes de sangre y de los mas penosos 
sacrificios, pero tan olvidado de si mismo 
y de todo lo ocurrido, que sin haber to-
mado ninguna parte en los trabajos y pe-
ligros de su rescate y de la independencia 
Nacional, creyendo ser un crimen no re-
coger él solo el fruto de tanta constancia 
y heroísmo, y contemplándose perjudica-
do con que ios Representantes de la Na-
ción hubiesen fixado por medio de leyes 
sabias los límites de sus facultades y los 
derechos indudables de todos los pueblos, 
á tan equivocada idea destina por prime-
ras víctimas aquellos mismos que acaba-
ban de darle un trono, de romper sus ca-
denas y de salvar la Patria. Un monarca 
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que dominado de hombres perversos, y 
no dando acogida sino á quantos respiran 
sangre y venganza, hace de la España en-
tera una Nación de carceleros y encarce-
lados, de verdugos y de víctimas.* Un 
monarca, que reunido con los, que habian 
vendido la Patria para aniquilar á los que 
la habian salvado, temiendo que le falten 
medios de exterminar, restablece la tortu-
ra , la horca y la confiscación de las pro-
piedades, todo abolido por las Cortes, ün 
^No obstante la multitud de cárceles de que 
abunda España, como todo pais de un gobierno 
absoluto en donde el temor es el único vínculo que 
mantiene la sociedad en un reposo sepulcral, á la 
entrada de V. M. en Madrid, no siendo suficientes 
todas las cárceles para recibir la muchedumbre de 
encarcelados, se destinaron varios de ios mayores 
conventos á este objeto j y lo mismo ha sucedido en 
las mas de las capitales de Provincia. ¿Qué testi-
monio, Señor , tan terrible de las virtudes de los 
Españoles , ó de la perfección y justicia de vues-
tro Gobierno! Dilaciones y pretextos para no es-
tablecer quarito pueda servir de beneficio y consuelo 
á la humanidad, y precipitación y facilidad de me-
dios para quanto pueda servir á aumentar la opre-
sión y ios suplicios, según el mejor pintor del co-
razón humano, es la política que consiantemente 
dirige á los principes que abusan de su autoridad. 
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monarca ^ que á pesar de ofrecer gobernar 
como un buen rey y Padre de sus Pueblos 
y según las luces j cultura de las naciones de x 
Europa, dirigido por clérigos fanáticos 
desde los primeros días de su instalación 
repone aquel tribunal de horror y de san-
gre , cuyo instituto es asesinar á quantos 
opinan diferentemente de lo que dictan 
sus inexorables Ministros, quienes impo-
nen por deber religioso delatar el hijo al 
padre y la esposa al marido. Un gobierno, 
en cuyos tribunales de justicia se condena 
á la muerte por actos que no son prohibi-
dos sino por leyes futuras y aun sin ha-
ber cometido estos mismos actos al que 
haya sido convidado á cometerlos. -* Un 
gobierno cuya teoría es la falsedad y la 
* Yo he sido condenado á pena capital con 
confiscación de todos mis bienes. Una de las prin-
cipales razones en que los jueces fundan la sen-
tencia , cosa bien extraña en los tribunales de 
España , es por cr haber sido elegido presidente 
„de la reunión en el Café de Apolo de Cádiz , y 
«aunque no se ha verificado , añaden , el que yo 
«hubiese aceptado este encargo , sin embargo la 
«sola elección prueba bien quáles serian mis 
íñdeas, qaando tanta consideración gozuba con 
.«los que asistían á dicha reunión," que no es-
taba prohibida por ninguna ley anterior. 
164 
superchería, y cuya práctica es la opre-
sión y la inmoralidad. Un gobierno, que 
para impedir los progresos de las luces 
y completar su ruina no permite otras 
producciones que las que justifican y 
promueven tan escandalosa persecución, 
elogiando como las primeras virtudes 
sociales la delación y la venganza; que 
considera como peligroso y criminal á 
todo hombre de mérito y de luces; y 
que no da acogida á otros que á los que 
adquieren reputación á costa del honor. 
Un gobierno cuyas medidas todas tocan 
en los extremos ó de la mas furiosa vio-
lencia ó de la mas vergonzosa timidez. 
Una Nación cuya historia no ofrece sino 
un texido de órdenes atroces, de acusa-
ciones continuas, de delaciones sin nú-
mero, de procesos insidiosos y uniformes, 
que para privar á la víctima de todo me-
dio de defensa principian por encierro sin 
comunicación y por embargo de bienes, j 
terminan por lo que dicta la voluntad mo-
mentánea del monarca, y á falta de esta 
la de los jueces, siendo lo menos duro pa-
ra saciar la codicia de los famélicos C u -
riales satisfacer los gastos con la original 
expresión , por el buen parecer 0 aun quan-
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do se decíate inocente á la víctima. Una 
Nación, cuyos derechos y Carta se redu-
cen á saber que el rey es dueño absoluto 
de vidas y haciendas, y que decir ó pen-
sar lo contrario es un crimen de subver-
sión. Una Nación.... pero á donde iría á 
parar si hubiese de recorrer uno por uno 
los males de esta España ? E l silencio de-
be decir mucho mas que puede expresar 
la pluma. E l menor intervalo de reflexión 
sobre este por desgracia demasiado verídi-
co retablo 5 ¡ que sensaciones , Señor, tan 
amargas no debe causaros, por mas que 
vuestros sicofantas apuren su lenguage 
preparado con arte para borrarlas ó endul-
zarlas! ¡Ah! ¡Quién es el que se liberta 
de oir aquella voz importuna, que nos 
atormenta continuamente recordándonos 
en secreto nuestros crímenes y extravíos! 
No dudo que mi lenguage os parecerá du-
ro , pero, Señor, es el de mi corazón y no 
estaba en mi mano poder corregirlo, ni 
yo he hallado otro que fuese compatible 
con lo que se debe á la causa que defien-
do. Ademas ¿qué otra triaca puede resta-
blecer vuestra salud política que la firme 
y sincera exposición de las causas y efec-
tos de vuestras medidas ? 
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L a naturaleza de este escrito no per-
mite concluir todas las partes de que de-
bía componerse el diseño de la España de 
Fernando considerada en sus relaciones in-
teriores. Es preciso pues que omita hace-
ros la exposición de los sufrimientos de 
tantas víctimas condenadas á perecer en 
destierros, en castillos, en galeras, en 
presidios, en calabozos y en suplicios, sin 
contar los de aquellos que han tenido la 
fortuna de fugarse. Si algún dia como es 
de esperar se escribe esta historia con im-
parcialidad y filosofía, con la España de 
Fernando no podrá ya competir la Roma 
de los Claudios y Nerones, quando se tra-
te de presentar un modelo para hacer de-
testables los gobiernos absolutos, en que 
el destino de los hombres no puede ser 
otro que devorarse mutuamente. Por igual 
razón tampoco me detendré á describir el 
estado de la Hacienda, como ni el de la 
industria y comercio Nacional. Me con-
tentaré, Señor, con deciros que es nece-
sario que sea un gobierno el mas corrom-
pido en su administración interna aquel, 
cuya deuda pública no se paga, cuyo cré-
dito es enteramente nulo , cuyas tropas 
mendigan su subsistencia hasta el punta 
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de haberse muerto de hambre varios ofi-
ciales, cuya marina ya no existe, y cuyos 
empleados no reciben sus sueldos ó los re-
ciben clandestinamente y por favor. Quan-
do los subditos de una nación la mas fa-
vorecida de la naturaleza por la bondad 
de su clima, de sus mas ricas y privativas 
producciones, y de su mejor localidad no 
pueden soportar las cargas del Estado, 
y la Hacienda pública se disminuye diai la-
mente , no obstante aumentarse las con-
tribuciones y la dureza en la exacción , co-
mo todo esto se verifica hoi en España, 
la industria y el comercio no pueden de-
xar de hallarse en una rápida decadencia, 
y la causa de todos estos males no puede 
ser otra que la tiranía y corrupción del 
gobierno. Creo sin embargo necesario pre-
sentar un ligero bosquejo de la opinión ge-
neral de la Nación y de lo que V. M. tie-
ne que temer. Por último para llenar el 
objeto que me he propuesto en esta segun-
da Parte haré algunas observaciones acer-
ca de las circunstancias en que se halla la 
España con respecto á las Américas y de 
sus resultados. 
Que la nación amenaza con una terri-
ble tormenta, tanto por su descontento 
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interno como por el estado de las Améri-
cas, podrá dudarlo únicamente quien no 
se halle enterado de los testimonios de 
disgusto que así Españoles como America-
nos han dado contra el actual sistema de 
gobierno; quien no conozca el carácter 
del Pueblo Español; ó quien no haya me-
ditado en los sucesos que preceden á las 
revoluciones. L a España considerada baxo 
qualquiera de estos dos aspectos amenaza, 
Señor, hacer mudanzas muy funestas ala 
conservación de la dinastía de V. M. y no 
creo equivocarme aunque añada, y al re-
poso de las demás naciones; porque ¿quién 
podrá persuadirse que suceda una revolu-
ción política en España sin que la Fran-
cia, en donde aun existe mucho gérmen 
de disgusto, no se conmueva? ¿Cómo es 
creíble tampoco que, si se verifica una re-
volución en España, dexe de manifestarse 
con una tendencia á establecer un gobier-
no democrático cuyo exemplo incomode 
altamente al sistema de los reyes, y que 
envuelva la Europa en una guerra cuyas 
consecuencias sean muy peligrosas? Digo 
esto, porque con una persecución tan 
inaudita, y con un gobierno el rrlas abso-
luto y el mas contrario á las luces del dia 
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y á la opinión general, cuyo torrente nó 
puede resistirse mucho tiempo , habéis he-
cho, Señor, demasiado odiosa vuestra 
causa y aun la de los Legítimos. Verifi-
cada la revolución, ¿qué tendría de ex-
traño que la España, que tanto ha traba-
jado en la causa de los reyes, resentida 
de que éstos se hayan manifestado tan in-
diferentes á sus calamidades , si es que no 
se puede alegar algo mas , tratase de for-
mar un gobierno republicano? E l último 
recurso de los pueblos suele llevar consi-
go un carácter de violencia en sus medi-
das por ignorar que todos los extremos 
se tocan, y no percibir otro modo de evi-
tar el uno que el de pasar al diametral-
mente opuesto. Nada hai moderado en la 
plebe; o espanta, ó tiembla. ¿Conside-
ran hoi los Monarcas de Europa dignos 
de compasión á los Negros Africanos, ha-
bituados á no conocer el menor goce de 
libertad civil, y no se interesarán en los 
males de una nación, que tantos sacrifi-
cios hizo por la independencia de todas las 
naciones, y que en recompensa se halla 
abismada en la esclavitud de la Inquisi-
ción y de un gobierno el mas arbitrario, 
cuyos horrores son mil veces mas insopor-
m 
tables que la servidumbre de los Negros? 
i No tendrá jamas fin la mezquina políti-
ca de creerse que los intereses de los pue-
blos están mutuamente en contradicción? 
O una vez conocido este error, ¿ no ha-
brá una nación tan generosa que se inte-
rese eficazmente en la suerte de los Es -
pañoles ? 
En menos de cuatro años que han pa-
sado después de la vuelta de V. M. de 
Francia, á pesar de ser los Españoles tal 
vez de todos los Pueblos de Europa los mas 
adictos á sus reyes, pues la historia no 
ofrece el exemplo de un solo rey decapi-
tado ó depuesto por la Nación, ni asesi-
nado por alguno de sus subditos*, ni de 
levantamientos de los pueblos directamen-
te contra la persona del monarca, han 
ocurrido repetidos acaecimientos, que si 
no forman una excepción de lo que se 
acaba de decir, á lo menos ofrecen prue-
bas mui covincentes de que no es vaga la 
conjetura de la tormenta que prevéo. E l 
* Esta verdad no puede ser desmentida por 
el suceso de la muerte del rei D. Sancho en el 
cerco de Zamora, ni por la muerte que al rei 
B . Pedro dió su hermano y sucesor D. Enrique lh 
i ? ± 
General Mina tomó las armas para resis-
tir el poder ilimitado de V. M. E l Gene-
ral Porlier hizo otro tanto, dando un Ma-
nifiesto a la Nación de los motivos que 
le impelían á esta última medida, á que 
todo subdito se hallaba autorizado por las 
leyes de la naturaleza, por las de nuestras 
Partidas, y aun por la doctrina misma de 
los sostenedores del poder absoluto de los 
reyes, quando éstos se resisten á hacer la 
felicidad de sus subditos. L a empresa del 
Comisario Richard, según la común opi-
nión ? se dirigía al mismo intento, bien que 
por medios mas violentos. E l Generar Re-
novales malogró también otra tentativa 
de la misma naturaleza. L a conspiración 
de Valencia tenia igual objeto. En fin la 
revolución intentada por el General Lacy, 
cuyo rompimiento estuvo tan próximo, 
se dirigía igualmente á variar el actual sis-
tema de Gobierno y á restablecer el des-
truido, ó uno que se le pareciese Tan-
^ Después de la primera edición de este es-
crito ha sido descubierta y malograda en Valencia 
otra empresa dirigida al noble objeto de restable-
cer el imperio de la ley. Cada suceso de esta natu-
raleza confirma mas y mas los progresos de la 
m 
tos actos para restablecer la libertad y en 
tan corto periodo, no obstante la des-
graciada suerte de sus autores y el nom-
bre de Rebeldes* con que la arbitrariedad 
opinión, y la imposibilidad de resistirla. E l heroís-
mo y serenidad que manifestaron estas últimas 
víctimas debe hacer temblar á los enemigos de la 
libertad. Beltran, Caiatrava , Vidal y demás in-
mortales patriotas que habéis perecido en una 
misma hora, si algún dia la Patria, como es de 
esperar, rómpelas cadenas que la oprimen, vues-
tros nombres serán recordados á la juventud pa-
ra inspirarle sentimientos de virtud y de heroísmo. 
* Eí despotismo para justificar sus atentados 
trueca con la mayor impudencia el verdadero sen-
tido de las voces. Esto es puntualmente lo que 
sucede quando da el nombre de Rebeldes á los que 
protegen el imperio de las leyes de su Patria. 
Defender estas no es defender la causa de una 
Facción ó de un Partido j es defender la causa 
de toda la comunidad. Es justamente el acto opues-
to al de rebelión. L a palabra Rebeldes trae su 
origen de la Voz rcbellare , esto es , poner la so-
ciedad en el estado de la naturaleza , ó volverla 
al estado de guerra en que los hombres se ha-
llan sin leyes que los dirijan. De aquí es que Re-
helion no puede ser el acto de oponerse á las per-
sonas , sino á la autoridad que únicamente está fun-
dada en la Constitución y leyes de la Nación, pues 
que mientras estas subsisten, la sociedad no que-
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procura infamarlos, manifiestan bien el 
estado de la pública opinión. No siempre, 
Señor, se pueden despreciar impunemente 
los clamores de un pueblo oprimido. L a 
da en el estado de la naturaleza haciéndose mutua-
mente guerra sus individuos. Por igual razón aque-
llos que usan de la fuerza para destruir las leyes, 
sean las personas que fueren, rompen todos los 
vínculos de la sociedad y son ios verdaderos Re-
beldes, contra los quales cada individuo no solo 
tiene derecho de defenderse, sino también de reu-
nir fuerza para resistirlos. Nada hay mas dife-
rente que la autoridad y la tiranía; quanto mas se 
ama y respeta la primera tanto mas se detesta y 
resiste la segunda. Quando un particular atenta 
por la fuerza á la propiedad ó á la vida de un 
conciudadano, todos confiesan que püede ser re-
sistido legalmente. E l despotismo moderno quisie-
ra eximir de tan general ley á Jos Príncipes, y aun 
Magistrados quando usan de la fuerza para ata-
car las mismas leyes, ó lo que es igual, á todos 
ios individuos de la comunidad, mas la razón y 
aun las leyes positivas de casi todos los países ci-
vilizados dictan lo contrario. Los Príncipes y Ma-
gistrados en razón de los mayores privilegios que 
la comunidad les concede ; en razón de la mayor 
confianza y medios que en ellos deposita j en esa 
misma razón, digo, son mas criminales quando 
jisan de la fuerza de un modo contrario á lo que 
a ley previene. En esa misma razón es mayor el 
m 
crueldad al fin irrita mas que espanta, 
porque produce el despecho que no se ar-
redra por ningún riesgo. Si la opinión no 
ha triunfado triunfará ^ y los Españoles 
sacudirán de un modo ó de otro el yugo 
heroísmo de los que los resisten. La conducta del 
prudente Ulíses y sus Compañeros en el imperio 
y palacio de Poiifemo jamas será infamada con el 
nombre de rebelión. Jamas se dará ei nombre de 
rebelde á un Wasington. LoS que con menos pa-
ciencia sufren la esclavitud jamas dexarán de ser 
los mas acreedores á la estimación de quantos sa-
ben apreciar justamente la libertad. Heroicos Ma-
nes de Porlier y Lacy, aunque vuestra suerte ha 
sido bien diferente de la del héroe que acabo de 
citar , la causa que defendíais era la misma, por 
lo tanto los corazones de todos los amigos de la 
humanidad tributarán á vuestra memoria iguales 
homenages de respeto, que nunca desmerece la 
virtud sublime aunque la acompañe el infortunio* 
Y vosotros dignos Compañeros de tan ilustres hé-
roes i que en los calabozos ó expatríados sois tam-
bién victimas de tan noble causa, tened á lo me-
nos ei consuelo de que el hombre virtuoso, luchíin-
do con la adversidad es el objeto mas digno de 
la Providencia ; y que la suerte de un Catón y de 
un Bruto , reducidos á clavarse un puñal en sus 
pechos por no sobrevivir á la libertad de su Pa-
tria , es tan envidiable como detestada la de sus 
opresores. 
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que ella detesta. Lo contrario sería un 
fenómeno desconocido, pues la historia 
de lo pasado es eternamente la historia de 
lo futuro. 
¿ Quáles pueden ser los sucesos precur-
sores de una tormenta política, si no los 
son éstos, y mas en un pais no habitua-
do á ellos en épocas anteriores? ¿Qué 
pruebas mas convincentes del gran descon-
tento, ni que otro el periodo de sacudir 
un Pueblo el yugo que le abruma, que 
quando tanto se le apura el sufrimiento? 
¿Qué Nación por otra parte dió en todas 
las edades testimonios mas claros de ma-
yor constancia en quanto una vez em-
prende? ¿Qué Nación en Europa opuso 
á la dominación de los Romanos ni mas 
larga ni mas obstinada resistencia? ¿Qué 
otra sostuvo una guerra continuada de 
ocho siglos por repeler la total domina-
ción de los Arabes? ¿Qué otra finalmen-
te en Ips tiempos actuales, á pesar de ver-
se casi reducida al recinto de una ciu-
dad , ha mantenido contra Napoleón una 
guerra de seis años sin pensar jamas en 
sometérsele ni en tratar de condiciones 
de paz? Estos testimonios, Señor, de que 
por tantos motivos os debíais gloriar, ha-
m 
cen ver que el descontento no cesará si-
no es por los medios que dictan las luces 
de la actual época, en un todo confor-
mes con la verdadera grandeza y digni-
dad de la real prerogativa. Empeñarse en 
contrariarlos es hacer cada día mas incu-
rable el mal y menos segura la conser-
vación de vuestra dinastía. Si habéis. Se-
ñor , recobrado la Corona por el amor 
de vuestros subditos, podréis perderla por 
incurrir en su odio. 
Con semejante obstinación vuestros 
Consejeros no han conseguido otra cosa 
que aumentar el número de los Liberales 
y el de los descontentos. Ellos han dado un 
impulso mucho mayor á la pública opinión 
que el que le habian dado las Cortes y 
las nuevas Instituciones. No podia menos 
de suceder así, porque los pueblos se alar-
man con los hechos y jamas aprecian ni 
conocen el valor de los principios especu-
lativos. Un gran número que ni sabia ni 
sabe lo que es Constitución, aunque no co-
nozca por que medios se mejora el siste-
ma , hoi la ama porque le chocan las in-
justicias que diariamente palpa. Hoi no 
hai artesano ni hombre del campo que no 
desee una mudanza qualquiera de gobier-
m 
no, porque percibe que el actual ha per-
dido toda su fuerza moral, no teniendo 
poder mas que para hacer el mal y siendo 
impotente y nulo para quanto pueda ser 
útil á la comunidad. E l sistema constante 
de persecución, cada dia con mayor fu-
ror, no puede dexar de producir un gran 
numero de prosélitos, y otro mayor de 
descontentos. Las necesidades públicas y 
particulares, que cada dia se hacen más 
sensibles, asi como la falta de cumplimien-
to á las promesas que V. M. hizo á la Na-
ción 5 no puede menos de aumentar tam-
bién el número de descontentos y el de 
vuestros enemigos. En fin la pública in-
moralidad de no ver premiados otros hom-
bres que los que buscan su fortuna por el 
camino corto de la esclavitud; y de ver 
que las leyes en los tribunales de justicia 
son impotentes contra la intriga, el dine-
ro y el influxo no puede tampoco dexar de 
producir un sin número de hombres que 
detesten vuestro gobierno, por mas que 
ignoren el modo de establecer uno libre de 
tan capitales vicios. Si hai algo de exáge-
rado en toda esta exposición, desmién-
tanlo, Señor, con un solo hecho vuestros 
Consejeros. Mas estoi bien seguro que la 
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guerra que harán á este escrito no será la 
de desacreditarlo ni con hechos, ni con 
razones, único justo medio de impugnarloj 
por el contrario incomodará á todos ellos 
únicamente por las verdades que encierra, 
y en razón de la parte de convencimiento 
que estas lleven consigo. Ellos son empe-
ro de tal carácter que ni se persuaden por 
la razón ni se instruyen por la experiencia. 
A qualquiera parte que los Españo-
les vuelvan los ojos, no ven mas que lás-
timas. Dentro de la Península no se les 
presenta sino el quadro de la injusticia, 
de la miseria y de la esclavitud. Si atien-
den á las Américas, en vez de ofrecer-
les éstas un mercado á donde llevar sus 
producciones y en retorno traer otras, 
que el hábito de tres siglos ha hecho ya 
artículos de primera necesidad, y en vez 
de hallar allí una parte de nuestra Na-
ción que unida con la Península por vín-
culos de mutuo interés forme con ella una 
sola comunidad respetable, ya no les ofre-
cen mas que un campo á donde ir forza-
dos á hacer una guerra desastrosa para que 
se pongan á sus naturales las mismas ca-
denas que los buenos Españoles tratan de 
romper, no pudiendo sus triunfos dexar 
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de convertirse contra su propia libertad. 
Ya no íes ofrecen mas que un pais, en que 
se detestará á todos los Españoles, pues 
aunque una buena crítica deberla contem-
plarios mas bien dignos de compasión que 
de odio por ir forzados, se les mira úni-
camente como á ciegos instrumentos de 
un déspota; E n fin ya no les ofrecen mas 
que Una sima que, mientras continúe el 
presente brutal sistema de opresión, va á 
tragar mucha sangre Española y los po-
cos recursos que aun restan á la Penínsu-
la sin probabilidad de otro éxito que la 
total pérdida de aquellas vastas y precio-
sas posesiones. Si echan sus miradas sobre 
las demás naciones, no ven otra cosa que 
su propia nulidad política , su degradación 
é insultos de todas especies. ¡Infeliz alter-
nativa la de la España: si en paz, nada 
conserva; si en guerra, todo lo pierde! 
Quando los males de una nación llegan 
á este punto, son ya tan sensibles, que 
á pesar del hábito de sufrir los Pueblos 
comienzan á murmurar, y de allí á poco 
á hablar de su remedio. L a opinión pú-
blica entonces ya no puede mantenerse 
encadenada aun en los gobiernos mas ab-
solutos, ni ser dirigida por los interesar-
" " • " ^  j ^ / • • * o • ' 1 •••v 
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dos en los abusos. De un modo ó de otro 
hai una explosión ; en los países sin luces 
contra los autores de los males; en los paí-
ses de Xwces contra el sistema que los pro-
duce. Por poco que entonces se golpee á 
la puerta el ruido se hace sentir de los que 
están dentro, cuyo sueño ya no es tan 
profundo como solía ser y como quisie-
ran sus gobernantes. ¡Ay, Señor, qué de 
males son de temer, si en tiempo no pre-
venís esta época! En las adversidades de 
los príncipes absolutos brota por entero el 
odio reconcentrado no solo de todos los 
ofendidos sino de los que temían serlo, 
y aun de los que entonces aparentan este 
temor, cuyo número es muy crecido. En-
tre todos los animales fieros ninguno hai 
que lo sea tanto como el hombre llevado 
al punto de desesperación. 
Algunos, sin detenerse en la moral 
mas detestable, han tratado de disculpar 
el gobierno de V. M. suponiendo ser el 
único que permiten las luces de la E s -
paña , y llegando á compararnos con los 
mismoá Turcos. Semejante degradación 
debería ser suficiente para conmover á 
todo Español capaz de conocer la digni-
dad de hombre. Tal vez lo dicen mas bien 
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para ocultar las personas que tuvieron la 
principal parte en la seducción de V. M. , 
que para hacer creer su aserción. A pesar 
de sus dichos los hechos verificados, sin 
contar otros que el tiempo descubrirá, 
manifiestan que los Españoles no llevan 
con gusto las cadenas, y que no se les 
hubieran puesto estas á no haber sido por 
el prestigio que gozabais, por la excesiva 
delicadeza del Partido vencido y por el 
auxilio que manos pérfidas prestaron con-
tra la Nación sorprendida. Seguramente 
el actual sistema no puede tener otro apo-
yo que la falta de luces en la masa gene-
ral, pero estas mas ó menos se han exten-
dido ya en España, y sería un suceso muí 
raro que verdades nuevas en política, una 
vez anunciadas en un pais, dexen al fin 
de triunfar por fuerte que sea la resistencia 
que se les oponga. Aun quando la España 
se hallase enteramente destituida de lu-
ces, no estándolo la Francia, ¿cómo sería 
posible que aquella permaneciese por mu-
cho tiempo en la mas grosera ignorancia 
para sufrir las instituciones que mas de-
gradan la razón humana? Cada victoria 
sobre el error y el despotismo es una ga-
nancia general para el género humano^ 
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y las muchas que ha hecho y hace diaria-
mente la Francia no pueden dexar de 
aprovechar á la España. Los progresos de 
la imprenta y. las mayores relaciones mer-
cantiles entre las naciones modernas no 
permiten el estancamiento de las luces, ó 
<pe sea tan lenta su marcha como en otros 
tiempos. Ademas, Señor, no creo qiie se 
equivoque un sabio escritor Francés quan-
do se expresa del modo siguiente: frNo se 
"diga que el estado de la España no de-
^xaba elección alguna en la manera de 
"gobernarla; y que gobernarla contra lo 
"que exigen las ideas de libertad es go-
bernarla según sus luces y sus deseos, 
"Hablar de este modo, es calumniar á la 
"vez ISL España y la humanidad. Es ca-
lumniar la España atribuirle esta falta 
"de generosidad y de luces, esta necesi-
"dad de venganzas y de tinieblas. Por el 
"contrario la Españái está llena de hqm-
"bres- generosos é ilustrados • quedamos 
"admirados quando la suerte nos condu-
"xo á ella." Yo espero, Señor, que algún, 
dia será conocida la maquiavélica intriga 
de hacer pasar á la riias# general de los 
Españoles por enemigos de la liberta^ y 
de las nuevas reformas. 
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Para concluir esta II Parte resta ha-
blar de la situación de la España con res-
pecto á las Américas. Esta materia es 
mucho mas delicada por la mayor diver-
gencia de opiniones; por su mayor obs-
curidad , no dependiendo su resolución 
como en todas las anteriormente expues-
tas de los principios luminosos que no 
puede desconocer ninguna persona de bue-
na fe que quiera hacer uso de su razón; 
por el acaloramiento de dos Partidos en 
actual contienda; y mas que todo por lo 
que deberá influir en la Europa entera la 
suerte de las Américas, tanto en razón 
del comercio como tal vez de un nuevo 
sistema de política. Tal complicación de 
intereses y de interesados, en que mas ó 
menos creo comprendidas todas las na-
ciones de los dos Continentes, hace este 
asunto mas arduo, y es seguramente la 
causa de oirsé todos los dias sostener opi-
niones las mas opuestas, sin que hasta 
ahora ninguna de los Partidos haya pre-
sentado en su favor razones tan podero-
sas que hayan fixado la opinión general. 
De aquí igualmente la conducta obscura 
y fluctuante de los Gobiernos de Europa 
con respecto á las Américas; política cu-
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yo fruto me persuado recogerán por ente-
ro los Anglo-Americanos. 
Aunque perseguido y prófugo soi, Ser 
ñor, un verdadero Español, y como tal 
deseo á mi Patria toda la prosperidad po-
sible. Por consiguiente deseo que las Amé-
rica s permanezcan unidas á la Metrópoli, 
y que formen con ella una misma socie-
dad. Pero aun antes que Español soi hom-
bre ; es; decir, pertenezco 4 una familia 
aun mas grande, mas respetable, y cu-
yas obligaciones bien entendidas sin estar 
en contradicción con las de la familia na-
cional son aun mas inviolables y mas sa-
gradas ; existian anteriormente á la for-
mación de las naciones, y no. pudieron 
ser abolidas por las contrabidas al tiempo 
de formarse éstas- E l amor de la Patria 
tiene sus límites que por ninguno de sus 
extremos es permitido á nadie traspasar, 
aun quando pueda resultar beneficio á 
aquella. Toda sociedad , cuya, formación^ 
no tenga por base el recíproco interés de 
todos sus individuos, no creo que pueda 
ser justa, y por lo mismo jamas abogaría 
en su favor, aunque de ella pudiese se-
guirse el engrandecimiento de mi Patria, 
o que creo un absurdo siendo para rpí st-
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nónimos ú t i l y justo. Consiguiente á estos: 
principios mi deseo de que las Américas 
formen una misma nación con la España 
debe entenderse siempre que sea compa-
tible con la libertad, con los intereses y 
aun con el voluntario consentimiento de 
aquellas y no de otro modo. Quanto pue-? 
da pues decir alusivo á esta materia de-
berá entenderse en el sentido, que acabo, 
de expresar y no en otro alguno. 
Perezca el nuevo Mundo si no ha de 
pertenecer á la Legitimidad^ dicen unos. 
Rep.ublicanícense las Américas si se desea 
que consigan su libertad, y que haya un 
mercado importantísimo para el comercio 
de todas las naciones Européas, dicen 
otros. Sosténganse los derechos del L e g i r -
timo Soberano y con ellos los de la L e g i -
timidad entera, y hágase guerra á los Re-
beldes y Jacobinos Americanos, repiten 
los primeros. Socórrase la causa de la in-
dependencia y auxiliesé a los Patriotas de 
la América Española, repiten los segun-
dos. He aqui, Señor, dos opiniones dia-
metralmente opuestas y las solas anuncia-
das hasta el presente, sostenidas ambas 
con calor en la única nación Européa que 
pu;e4e influir en la suelte de aquel vasto 
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y precioso Continente, que va á escapar-
se á V. M, de las manos, debiéndose esto 
igualmente que todos los otros males de 
la Nación á los consejos de esos enemi-
gos de la España con Cortes í verdad que 
ellos mismos para hacer mas ridicula vues-
tra conducta os hicieron pregonar en el 
Manifiesto que dirigisteis á los America-
nos, pues en él se atribuye su levanta-
miento á vuestra salida del Reino. 
Si la primera de estas dos opiniones 
es impía é irrealizable, la segunda es fu-
nesta al sistema de los reyes , á la prospé» 
ridad de toda la Sociedad Europea y aun por 
ahora á la misma cmsoUdacion y verdadera 
libertad de los nuevos Gobiernos que pueden 
establecerse en las Américas, Me persuado 
que puede adoptarse una , de la qual habla-
ré en la III Parte, que sin tropezar en nin-
guno de los incpuvenientes de las dos enun-
ciadas reúna las ventajas de ambas y los in-
tereses de los dos Partidos. Quiero decir, la 
considero capaz de reparar los males de la 
España; de tranquilizar las Américas ase-
gurándoles su libertad y todos los medios 
de prosperar , cié calmar los recelos de los 
partidarios de la causa de los reyes; de 
proporcionar al comercio de todas las na-
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clones de Europa iguales quando no ma-
yores ventajas que pudieran tener 9 sepa-
radas de la Metrópoli las Américas 5 y de 
hacer adquirir á V. M, el amor de vues-
tros pueblos en el que consiste la verda-
dera grandeza de un monarca y de que 
depende la conservación de su dinastía, 
en quanto lo permite la vicisitud de las 
cosas humanas. Examinar una por una 
estas proposiciones es lo único, que me 
resta exponeros en esta II Parte. 
Digo, Señor, que impía la. opinión 
de los que pretenden que perezca el Nue^ 
vo Munda si no ha de pertenecef á la Le-
gi t imidad, porque la primera ley que im-
puso al hombre el Autor de la Naturaleza 
es la de su propia conservación , ó \o que 
es idéntico la de su felicidad, Por esta ley-
superior á quantas pueden existir todas las 
sociedades tienen, la facultad inamisible 
de variar la forma de gobierno, de elegir 
sus gobernantes y de deponerlos, siempre 
que de otro modo no puedan conseguir 
aquella felicidad. De lo contrario habría 
otra ley superior á esta primitiva, cuya 
opinión es seguramente la mas impía de 
quantas la baxeza ó la tiranía han podi-
do inventar. Auíique ú nacimiento ó la 
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sucesión según las leyes positivas de ca-
da nación debe sin duda formar una par-
te de la legitimidad de un monarca, sin 
embargo su principal legitimidad debe conr 
sjstir en hacer la felicidad de sus pueblos, 
sin cuya circunstancia es una blasfemia 
decir que éstos pertenecen á la Legitimi-
dad. Nuestra ley de Partida asegura que 
en este caso el domim& legitimo se convier-
ta en torticero y que los pueblos se deben, 
levantar para resistirlo. 
Digo, Señor, que la creo ipreaUzabk, 
porque como Napoleón decía á los Pola-^  
cos: "Una nación que se empeña en ser 
«libre, tiene siempre medios para serlo, 
«sin que hombre alguno tenga suficiente 
«poder para destruir su libertad y su in-
«dependencia." L a , experiencia de todas 
las edades manifiesta esta verdad. L a his^ 
toria de Grecia y Roma, tantas veces ata-
cadas y tantas veces triunfantes quando 
luchaban por defender su libertad y su 
independencia, ofrece en épocas remotas 
repetidos testimonios de ella. L a de los 
Paises Baxos, la de la República ¡Helvé-
tica, de los Estados-Unidos, de la Revo-
lución Francesa, y en épocas recientes la 
de la independencia de la España contra 
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d mismo Napoleón comprueba esto mis-
mo. Si por otra parte se atiende á los dé-
biles medios que tiene V. M. , el plan de 
subyugar las Américas solamente podian 
proponerle los mismos Autores de todos 
nuestros males. Sin dinero) sin marina, 
con soldados forzados á pelear contra su 
misma libertad, contra sus parientes, sus 
conocidos y amigos, y con disminución 
diaria de todos estos mismos escasos me-
dios*, es el colmo del delirio persua--
dirse que Pueblos que luchan por su li-
bertad, cuyas fuerzas y auxilios se au-
mentan diariamente, y que se hallan á 
tanta distancia, puedan ser sometidos por 
la fuerza á un dominio que detestan, y 
que no les ofrece ninguna halagüeña pers-
pectiva. Las condiciones indicadas por 
V. M. en la Nota pasada á los Grandes 
* Desde la primera publicación de este escri-
to ya ha comenzado á verificarse parte de esta 
profecía. Lo que acaba de hacer toda la tropa que 
iba en el transporte Trinidad 5 que se ha pasado 
al Gobierno de Buenos-Ayres, es el exemplo que 
seguirá la que en lo sucesivo se envié de la Pe-
^ " r l i b r e é ' ' ^ Í Un ^ M q ^ ^ 
Soberano^ relativa a pacificar las Améri-
cas, en vez de presentar á éstas algún ali-
ciente para que se sometan, no sirven mas 
que para descubrir la insensatez de vues^ -
tros Consejeros y la continuación del mis-
mo sistema de opresión» Ofrecer ámnistia 
á un Partido victorioso, ó que á lo me-
nos opone la fuerza á la fuerza , es un fe-
nómeno en política que estaba reservado 
á Vuestros Ministros. Las ofertas de liber-
tad en el comercio, si es que Son tales las 
que V. M . les hace, tampoco deben ser 
un atractivo para hombres que luchan por 
conseguir su libertad civil, de la que Vos 
os desentendéis en un todo, como si ab-
solutamente no se tratase de semejante 
asunto, y solo se recuerda que no se perju-
diquen los derechos y dignidad de vuestra 
trono. ¡ Cuitada política la de tales Minis-
tros ; aparentar que intentan hacer algo 
en favor de la justicia, quando descubren 
los lazos que preparan para acabar de en-
cadenar la libertad i Mas ^ Señor , á decir 
la verdad, yo no los contemplo tan igno-
rantes que crea no contradicen con su con-
ducta su interno convencimiento. Sin des-
mentir jamas su carácter, después de ha-
beros hecho traición, hoi os ponen ea ri-
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dículo aconsejándoos una medida que no 
podéis sostener, y que por consiguiente 
no puede al cabo dexar de aumentar los 
males públicos. ¡Equivocada resolución 
aquella de cuyo resultado tanto los triun-
fos como los reveses de las armas han de 
causar la desdicha de la Patria! 
Los Anglo-Americanos, cuyo poder 
debe V. M. conocer demasiado, no mira-
rán con indiferencia una lucha en que se 
combate por destruir los principios cons-
titutivos de todo gobierno republicano y 
por establecer los diametralmente opues-
tos. Saben bien que la Legitimidad mira-
tía, como sumamente peligroso en Europa 
un sistema igual al suyo, y que estableci-
da aquella en el continente Americano, a 
pesar de la variación de clima, no por eso 
cambiaría de principios. Por un interés tan 
grande para ellos es de presumir que ha-
rán los mayores esfuerzos, ya abierta ya 
ocultamente, á fin de que las Américas 
Españolas no pertenezcan á la Legitimi-
dad. Otro interés para ellos de mucho va-
lor es la influencia decidida é indudable 
que van á tener en todas ellas, una vez 
se constituyan en gobierno democrático, 
y la ninguna que tendrán los gobiernos 
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Europeos. Nada separa tanto á los hom-
bres en sus ideas como el diferente siste-
ma de Gobierno , y quanto mas aquellas 
difieren menor es la mutua influencia de 
los individuos. Los Anglo-Americanos no 
pueden temer los saerifieios que sea nece-
sario hacer por tan preciosos intereses^ 
aun quando los reyes todos de Europa em-
prendan auxiliar á V. M; ^  porque saben 
bien que la guerra sería muy antipopular 
y muy temible al sistema de Legitimidad. 
Mientras no se varíe el actual de monar-
quías absolutas, todas las ventajas estarán 
en favor de las Américas, porque lo esta-
rá la opinión general que ai fin triunfa de 
quanto se le opone. 
Considero la segunda opinión funesta 
al sistema de los reyes. Hasta aquí he pro-
curado presentar á V. M. los inconvenien-
tes de la opinión que adula vuestros de-
seos; ahora trataré de exponer con igual 
ingenuidad las consecuencias de la opinión 
deí Partido opuesto. Escritores sabios en 
política habian anunciado desde la revolu-
ción de los Anglo-Americanos que pronto 
el Continente Americano dominaría, al 
Européo con sus opiniones y con sus ar-
mas. L a época presente sin duda anuncia 
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un trastorno que verificado debe realizar 
muy luego esta profecía política. Desde la 
abolición del Feudalismo hasta la revolu-
ción de los Anglo-Americanos no hubo 
guerras exteriores con otro objeto que el 
de conseguir mayores ventajas en el co-
mercio, extender el territorio, ó por soste-
ner derechos de familia; mas desde esta 
época no se vio otra lucha entre nación y 
nación que por conservar el poder absolu-
to de los monarcas, tal como éstos lo ha-
blan exercido despees de haber triunfado 
del feudalismo, ó por limitarlo marcan-
do las facultades de la real Prerogativa 
por medio de leyes positivas y por una ex-
presa declaración de los derechos de los 
Pueblos. En todas ellas las ventajas estu-
vieron siempre en favor de las nuevas opi-
niones. E n la de los Anglo-Americanos el 
triunfo de éstas fue el mas completo. E n 
la de la revolución Francesa, después de 
haber triunfado contra los esfuerzos de 
todos los reyes de Europa, si bien sucum-
bieron después mas bien por la intriga que 
por la fuerza, al fin quedaron con consi-
derables ventajas, pues de sus resultas la 
Francia tiene una Constitución de que 
carecía; no sufre los privilegios opresivos 
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de su antigua nobleza; disfruta una com-
pleta tolerancia de opiniones y cultos re-
ligiosos; se halla libre de la gran carga de 
frailes; y no paga diezmos, ventajas todas 
de la mayor importancia. En la de la re-
volución Española , cuya conclusión sería 
un delirio suponer , aunque á primera vis-
ta no parece que han tenido ventajas, sin 
embargo las han tenido muy reales. Sus 
Colonias aunque en actual contienda es-
tán muy distantes de volver á sufrir la 
opresión de su antiguo gobierno. E l resul-
tado final de esta lucha , quando no pro-
duzca la libertad de la Metrópoli que pa-
ra mí sería un suceso poco menos que in-
concebible , se puede asegurar que será 
tal que proporcione á los,Españoles aman-
tes de la libertad una Patria , en donde 
disfruten de este beneficio el mas aprecia-
ble que el hombre puede gozar. Por últi-
mo nuestra revolución ha hecho que la 
opinión se haya mejorado detestando mu-
cho mas que antes la Inquisición , los frai-
les y el sistema de un gobierno absoluto, 
y sería contra todo cálculo político que á 
la corta ó á la larga, haciéndose general, 
dexe de triunfar completamente. 
De todo lo expuesto se deduce, Señor, 
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que en la guerra que se hace para subyu-
gar las Américas Vos tenéis que perderlo 
todo y no podéis ganar cosa alguna; nin-
guna gloria si vencéis, mucha vergüenza 
si sois vencido. Quanto mas se sostenga 
la lucha entre las nuevas y antiguas opi-
niones mas seguro será el triunfo de aque-
llas , y mas funesto por consiguiente el 
resultado al sistema de reyes absolutos. No 
porque se establezcan todas las Américas 
-en gobiernos democráticos no por esto la 
lucha cesará. E l hombre desea dominar de 
un modo ó de otro, y entre dominar los 
espírkus ó los cuerpos no duda dar la pre-
ferencia al dominio de los primeros, por-
que lisongea mas su orgullo, y porque 
está seguro de que entonces conseguirá 
dominar sobre éstos. E l espíritu de prose-
litismo no tiene otro origen que esta pa-
sión de dominar sobre las ideas , y si es 
' ella común en materias religiosas, admi-
te aun menos excepciones en materias po-
líticas. De aquí es que el odio entre go-
biernos republicanos y monárquicos en to-
d^ s las edades fue y será siempre recípro-
' co y muy decidido. Constantemente quán-
do se han podido contrabalancear han es-
tado en lucha por aumentar uno y otro 
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sus partidarios y extender su dominio. Uno 
y otro tienen sus vicios y sus virtudes, 
mas la pasión de la ambición siempre fue 
mas dominante en las repúblicas que en las 
monarquías; y hé aquí. Señor, la razón 
porque no creo que la lucha cese por re-
publicanizarse todas las Américas, mien-
tras haya otros paises en el Globo terrá-
queo á donde puedan llevarse las mismas 
ideas. Vuestro augusto Abuelo quando dió 
auxilio á los Angío-Americanos en la lu-
cha de su independencia estaba mui dis-
tante de prever el objeto y resultado de 
ésta, pero luego que vió instaurado su nue-
vo gobierno inmediatamente conoció su 
yerro, y se penetró de que las Américas 
Españolas pronto seguirían la misma con-
ducta. Por esta razón aunque la Francia 
y la misma Inglaterra habían reconocido 
la independencia y soberanía de aquella 
hueva Nación, por espacio de un año se 
resistió á hacer igual reconocimiento, mas 
era ya tarde para que pudiese retrogradar 
con buen éxito y dexar de reconocerla. Si 
los hombres pues de alguna previsión des-
de el primer momento de la instalación 
del gobierno Angto-Americano anunciaron 
igual suerte á todo aquel Continente, 
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constituidas en república las Amcrícas Es-
pañolas ¿quién podrá dudar que las Co-
lonias de las demás naciones Européas se-
guirán muy pronto el mismo exemplo ? 
Suponer que uniformado el continen-
te Americano y sus Islas en un Gobier-
no democrático, por su naturaleza mas 
activo y mas económico de lo que puede 
ser aun con el mayor arreglo uno monár-
quico, tendrá menos ambición ó menos 
medios para satisfacer esta pasión que la 
república de Roma aspirando á dominar 
el orbe entero, es desconocer el corazón 
del hombre, los progresos y las miras de 
la república infante de los Estados-Unidos 
y los recursos de que es capaz la Améri-
ca. Estas y otras muchas reflexiones me 
hacen creer que si se realiza la opinión del 
segundo Partido, sus resultados deben ser 
funestos aun al sistema de monarquías 
moderadas en que hoi se halla acorde la 
opinión general de Europa, y que podrá 
variar si los reyes no dan pruebas seguras 
de abrazarle de buena fe. E l nivel de las 
ideas es aun mas necesario que el de la 
fuerza física para consolidar la quietud de 
los pueblos y cimentar los progresos de la 
industria. 
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He dicho, Señor, que consideraba la 
opinión del segundo Bartido funesta á Ja 
prosperidad de toda la Sociedad Européa. L z 
causa que defieudo es baxo todos aspectos 
una de las mas grandes que pueden ofre-
cerlos anales de las naciones. Al Economis-
ta, al Político y al Filósofo, si es permiti-
do considerar aisladas estas tres clases, 
presenta un vasto campo del mayor inte-
rés; pero mirada principalmente baxo el 
punto de vista que ofrece la proposición 
que acabo de sentar, me persuado hará 
ver que la suerte de mi oprimida Patria 
de tai modo se halla enlazada con la de 
la Europa entera, que de no variar el sis-
tema de gobierno de aquella es forzoso se 
siga un trastorno mui funesto á la pros-
peridad de ésta. 
JLa caida de un grande imperio no se 
verifica sin que en su ruina envuelva un 
gran número de naciones. Es lo que cons-
tantemente ha sucedido y lo que no pue-
de dexar de suceder siempre que se verifi-
que un suceso de esta especie. España po-
seedora de las tres quartás partes del Con-
tinente mas vasto y mas favorecido de la 
naturaleza, y que casi exclusivamente pro-
duce los metales preciosos, signo repré^ 
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sentativo no solo de todas las mercancías 
sino de todas las cosas que el hombre 
aprecia, y único instrumento natural, có-
modo y umversalmente adoptado^para fa-
cilitar el cambio délas producciones de 
diferentes naciones, no puede menos de 
considerarse como un grande imperio. In-
timamente ligada, aunque no sea mas que 
por esta sola relación, con el resto de las 
naciones, su suerte aun sin contar lo que 
interesa á la justicia y á la humanidad, no 
debe ser indiferente á ningún Européo. De 
solo alterarse el curso que hasta el pre-
sente se ha dado á la única materia que 
forma la verdadera riqueza representativa 
es indispensable se siga una revolución 
mui sensible en la industria, en el comer-
cio , en las comodidades de la vida, en las 
luces y aun en el equilibrio político, sino 
de todo el mundo al menos de todo nues-
tro continente. En un pais civilizado y me-
dianamente libre el tránsito continuo y 
periódico del oro y la plata considerados 
cottio moneda basta para promover y fa-
cilitar el comercio y la industria, porque 
á diferencia de los demás artículos que el 
hombre apetece, no sirviendo ellos para 
consumirse por el uso, con la mera circu-
lacion producen todos los efectos que se 
desean. 
Por esta razón el centro del mundo 
político será siempre el mismo que el del 
comercio. Las ciencias y [las artes, hijas 
cíe la meditación de un largo aprendizage 
y de experimentos costosos y continuados 
hechos por personas exclusivamente dedi-
cadas á este cuidado, solo pueden nutrir-
se , perfeccionarse y conservarse en pue-
blos ricos, ó lo que es igual, comercian-
tes , en los quales solos sin detrimento de 
la sociedad antes con beneficio general 
sin dedicarse al cultivo de la tierra ó á un 
oficio mecánico puede subsistir mayor nu-
mero de individuos ocupados en profesar-
las. De aqui es que el pueblo mas ilustra-
do del globo jamas será otro qne el que ha-
ga mayor comercio, y el menos ilustrado 
jamas dexará de ser aquel que ofrezca á 
sus naturales menos medios de satisfacer 
sus necesidades. No siendo pues las cien-
cias y las artes una propiedad que pueda 
transmitirse por herencia ó donación de 
unos á otros, progresarán, decaerán, pere-
cerán ó emigrarán á otros paises en razón 
directa de las riquezas y comodidades fí-
sicas y morales que los pueblos disfruten, 
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porque en la misma proporción sera ma-
yor ó menor el número de individuos en 
la sociedad que pueda destinarse á profe-
sarlas. E l Asia, el Egipto y la Grecia 'fue-
ron cuna y residencia de las artes y las 
ciencias mientras estos paises fueron el 
centro del comercio; y hoi lo son la Ingla-
terra, la Francia, la Holanda y los Estados-
Unidos , porque son los pueblos mas co-
merciantes del Globo. Roma misma á 
pesar de haber sido tan libre como la Gre-
cia no fue tan ilustrada, porque no fue 
tan comerciante. 
En el momento en que se verifique la 
independencia de la América Española es 
necesario que se traslade á aquel conti-
nente el centro del comercio de todo el 
mundo. Prescindiendo de ser el mas ex-
tenso , el mejor situado y el que con me-
nos trabajo puede ofrecer por la bondad 
de su suelo y mayor variación de climas 
sin excepción de una sola todas las pro-
ducciones de las otras partes de nuestro 
planeta, produce exclusivamente artículos 
mui preciosos, y sobretodo la mercancía 
universal, el oro y la plata. Traídos estos 
jnetales á Europa ó en cambio de su in-
dustria ó en tributo de la soberanía nació-
202 
nal, y de aqui transportados á la China 
por ser casi la única mercancía que se td-
ma á los Européos son los que proporció-
nan y conservan á éstos el comercio del 
Asia 9 los que alimentan y estimulan con 
su tránsito la industria de nuestro conti-
nente, y los que por resultado final les 
dan la preeminencia que gozan sobre las 
demás partes del globo. Una vez se esta-
blezca la independencia de las Américas la 
Europa necesariamente debe perder tan 
considerables ventajas y sufrir un tras-
torno, cuyas fatales consecuencias apenas 
es posible calcular. 
Los Européos que en el dia sostienen 
la opinión de la independencia, sin pre-
ver sus resultados, esperan por. el contra-
rio como una consecuencia necesaria gran-
des ventajas. Se persuaden que la Ameri-
ca independiente ofrecerá un mercado ca-
paz de dar salida á mucha mayor canti-
dad de industria Europea que hasta aquí 
y sin las trabas puestas por la Españá. Sin 
duda quanto mas libre y mas rica sea una 
nación tanto mas producirá y mas cam-
bios hará con las demás naciones. Ojalá 
que todos los hombres estuviesen tan pé-
netrados como yo de esta verdad. Mas 
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esto en nada se opone á mi opinión, pues 
que yo considero la libertad de las Affié-
ricas útilísima al comercio, industria y 
luces de la Europa, y solo considero per-
judicial su independencia. Los intereses "1" 
mercantiles de dos naciones ó continentes 
pueden variar por circunstancias que nin-
guna conexión tengan con su libertad in-
terior, y tal crep será el caso entre la E u -
ropa y la América , verificada la indepen-
dencia de ésta» Aun quando siendo como 
es un país de mejor clima y en que las pri-
meras materias abundan mas y son mas-
baratas , no se estableciese inmediatamen-
te la industria de nuestro continente, lo 
que no hallo probable, este no puede aun 
en el intervalo contar con semejante mer-
cado para la salida de sus géneros. No se 
despacharán los que forman el ramo de 
provisiones de boca, porque éstos al mo-
mento y sin necesidad de largo aprendi-
da ge pueden producirse allí quando no de 
mejor calidad tan buenos y á precios mu-
cho mas baxos que los transportados de 
Europa ; no los de vestir porque siendo 
la'navegación desde la costa de América 
bañada por el Océano Pacífico mucho 
más corta al continente Asiático que al 
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nuestro, inmediatamente comenzará " á 
surtirse de dichos artículos en el mercado 
del Asia, pues sobre ser alli mas baratos, 
la América nada tiene que recelar por 
ahora de aquellas naciones , al paso que 
tiene mucho que temer del poder y am-
bición de las de Europa/Xa cantidad pues 
de industria que llegado aquel caso podrá 
ésta presentar en el mercado Americano,- si 
es que aun presente alguna, verosimil-
mente no bastará á satisfacer el equiva-
lente de la gran cantidad de producciones 
Americanas que en el dia consume. ¿ De 
dónde pues podrá surtirse la Europa del 
oro y la plata que fomenta su industria 
y le conserva el comercio del Asia en que 
por último resultado consume anualmente 
en la actualidad mas de la suma que se 
sacaba de las minas de México y del Pe-
rú al principio de este siglo, es decir, en 
la época en que mas metales preciosos se 
extraían ? ¿ De dónde el que necesita para 
objetos de luxo y para hacer su mismo 
comercio continental ? ¿ Gómo pues podrá 
continuar la Europa siendo el centro del 
mundo político sin el oro y la plata, ins-
trumentos indispensables de todas las co-
modidades de la vida sin las quales desa-
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parteen las ciencias y las artes? Nada 
pues puede ser mas funesto al comercio, 
industria y luces de la Europa que la re-
pentina independencia de la América *. 
* Los efectos de este trastorno comienzan ya 
á sentirse, y no pueden ocultarse al que impar-
ciaimente trate de averiguar la primitiva causa de 
la indudable actual decadencia del comercio y de 
ia pobreza de las clases laboriosas en toda Europa 
después de un periodo de cinco años de paz gene* 
ral. Por mas que he reflexionado sobre quanto 
han dicho en este particular los corifeos de los dos 
contrarios Partidos de la Nación mas ilustrada, 
nada he oido que me satisfaga ni percibo otra cau-
sa que la considerable baxa en la importación de 
metales preciosos desde el levantamiento de las 
Américas Españolas, cuya situación no permite 
que se beneficien sus minas. ¿Cómo podia dexar 
de resentirse el comercio y la industria Europea 
con un déficit de veinte y quatro millones de du-
ros en el beneficio de las minas de América y por 
consiguiente en la importación anual de estos me* 
tales en Europa durante dicho periodp , según e! 
cálculo mas baxo de las personas mejor enteradasl 
Hasta fines del siglo pasado se calculaba ser con 
corta diferencia igual la cantidad de oro y plata 
extraídos de las minas de América á la exporta-
ción en moneda de^ de nuestro continente al Asiá-
t ico, á saber, ocho pillenes de libras esterlinas. 
^ _ ^ ^ „ 206: •/ _ 
Como según lo que acabo de exponer 
los funestos resultados de este suceso de-
ben provenir: no de la libertad de las Amé-
ricas 5 sino de que se les presentará desde 
ÍDesde dicha época la exportación se aumentó de 
'tal modo que absorvió todo el capital anteriormen-
te existente en circulación en Inglaterra, Rusia, 
Austria, Dinamarca y Saecia, y aun una gran par-
te del existente en Francia y en los Estados-üm-
dos, en cuyos paises para suplir está falta se subs-
tituyó en parte ó en todo papel moneda. Si las 
Américas siguen en la actual situación ó realizan 
' su independencia y , como es probable , estabtóéen 
Un comercio directo con el Asia , ¿ con qué dinero 
podrá contar la Europa para eontinüar el comer-
cio Asiático hallándose ya agotado su capital cir-
culante ? Este pudo suplirse cOn papel moneda sin 
que el comercio sufriese menoscabo mientras había 
capital en numerario ; mas reducido una vez todo 
el capital circulante á papel moneda y faltando la 
importación de los metales preciosos era indispen-
: sable comenzase á sentirse una decadencia general 
én el comercio y la industria. ¿ Como se podrá tam-
poco llegar á convertir en verdadera riqueza repre-
sentativa el signo de ésta adoptado por las Na-
ciones que crearon papel moneda , mientras las 
Américas no contribuyan á la Europa , ó mientras 
no se descubra otro nuevo manantial que propor-
cione los metales preciosos ? 
aquel momento en el Asia un nuevo: mer-
cado mas cercano, mas barato y menos 
peligroso,, al qual debe transportárse di-
rectamente la única materia que anima Ja 
industria y comercio de todos los países, 
deduzco de aquí por consecuencia ciará 
que las naciones Europeas mas interesa-
das en que no se verifique son las nías in-
dustriosas y mas comerciantes. L a Ingla-; 
ierra pues y la Francia son indudablemen-
te las que mas se resentirán de este acae-
cimiento. Mr. Beaujour, Cónsul General 
Trances, en su obra intitulada Diseño de 
los Estados-Unidos, escrita para probar 
que: toda la Europa tiene un grande in-
terés en que la España conserve las Araé-
ricas, y aun el traductor Inglés, uno de 
los mas ardientes defensores de la opinión 
contraria suponen que la España es la 
mas interesada en esto , porque siendo 
inímor en industria á las demás naciones 
Européas necesita los metales de la Amé-
rica para pagar la industria extrangera. 
Esta proposición es para mí inconcebible, 
y mui extraña en hombres de las luces y 
talento de ambos. Si como es verdad la 
España no recibe los metales de Amé-
rica sino para pagar la industria extran-
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gera, jqué es lo que va á perder en no 
recibirlos ? Aun quando por esta razón 
pierda algo, ¿ por qué no perderán mucho 
mas las que los reciben para fomentar su 
industria, aunque sea por medio de la Es-
paña , sobre todo quando según Beaujour 
realizada la independencia no los podrán 
recibir ? Desventuradamente la situación 
á que los consejos de vuestros imbéciles 
Directores tienen reducida la España es 
tal que no puede empeorarse. L a España 
sin industria, sin comercio, sin marina^ 
sin población y sin libertad, y por otra 
parte con la mejor localidad de Europa, 
con un suelo el mas feraz, con un clima 
tan vario y tan dulce que pueden aclima-
tarse en ella todas las producciones de la 
América, y hasta con minas de oro y pla-
ta según el testimonio de la historia tan-
to ó mas abundantes que las del Nuevo-
Mundo, ¿por qué ha de ser la que sufra 
mas en la revolución que este suceso de-
be necesariamente producir en la indus-
tria, comercio y luces de la Europa ? Mas 
suponiendo como se supone por el citado 
autor que las demás naciones están inte-
resadas aunque no tanto en alejar la épo-
ca de semejante suceso, ¿deberán éstas 
. ..... ,. m$ -. - .... 
ver cób indiferencia un sistema de Go-
bierno en España que causa la pérdida 
de las Américas, cuya separación es tan 
perjudicial á ios intereses de todas, y no 
deberán contribuir al único medio de que 
las Conserve, qual es hacer que se adopte 
en España y América un sistema de Go-
bierno libre y racional? 
He dicho, Señor, que consideraba la 
opinión del segundo Partido c o m o / f e í -
ta aun á la consolidación y verdadera l i -
bertad de los nuevos gobiernos de las Amé-
ricas Españolas. Si fuese posible que hom-
bres acalorados en una lucha obrasen sin 
espíritu de partido ó , lo que es igual, 
estuviesen dispuestos de buena fe á con-
vencerse, yo me contentaría con pregun-
tar á los Americanos, ¿por qué no son 
libres al cabo de ocho años de luchá en 
la cual la oposición que se les ha hecho es 
tan débil que no puede llamarse tal? ¿Por 
qué Buenos-Ayres sufre que los Portu-
gueses se apoderen de Montevidéo y de 
la Colonia del Sacramento, y que un in-
dividuo con un puñado de hombres exer-
za la soberanía en su mismo territorio ? Si • 
las Provincias levantadas aman la liber-
tad, ¿ cómo Buenps-Ayres y el Gobierno 
' f3 
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del Bataguay no se reuneti para resistir 
su común enemigo? Yo no creo se pueda 
dar otra respuesta Satisfactoria sino que; 
los Pueblos ievantados no conocen bas-
tante bien lo que vale la libertad j ó que 
ignoran los medios de establecerla y con-
solidarla í ó que no tienen suficientes vir-
tudes para hacer por ella todos los sacri-
ficios, que merece. Siendo esto cierto 2 có-
mo se les puede aun contemplar dispues-
tos para aspirar de repente á una libertad 
repubUeana ? En todas las revoluciones se 
invoca el nombre de la libertad j pero los 
mas de los sacrificios ó por ignorancia ó 
por malicia se dirigen á la licencia y á la 
ambición, á la avaricia y á la venganza. 
Si los Partidarios de la segunda opi-
nión se atuviesen únicamente á abogar en 
favor de la libertad de las Américas, na-
da se les podría objetar que no fuese un 
insulto á la humanidad. Semejante bene-
ficio por ningún pretexto se debe diferir, 
ni dexar de conceder á todos los hombres 
y a todos los Pueblos por corrompidos ó 
ignorantes que sean. Aun diré masi quan-
do los pueblos por uno de estos dos de-
fectos repugnasen la libertad el hombre 
de razón y de un corazón recto debe ha-
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ce r todos sus esfuerzos porque la amen y 
lá admitan; pero los Partidarios de esta 
segunda Opin ión están muí distantes de 
atenerse á aquella sola reclamación. Apa-
rentando ignorar que son dos cuestiones 
diferentes la. de ta libertad y la de la in~ 
dependencia, las razones con que puede y 
debe apoyarse la primera las aplican in-
distiiitamente á la segunda , ó sin llegar 
aun á tanto deducen de ellas como nece-
saria consecuencia la independencia, Quan-
dO se haga ver que esta es indispensable 
pára que las Américas consigan mayor 
grado de prosperidad, aseguro de buena 
fé que yo seré entonces el primero en sos-
tener sü opinión. Deseo tanto como el que 
mas que las Américas gocen de toda la 
posible libertad y que adopten quanto sea 
necesario á su prosperidad. Convengo en 
que todos los pueblos tienen derecho para 
establecer su libertad como mejor les aco-
mode , y aun para separarse del resto de 
la comunidad siempre que Su Union sea 
incompatible con su libertad ó con los me-
dios de prosperar; pero | cómo se podrá 
hacer ver que la unión de las Américas 
con la Metrópoli es incompatible con su 
prosperidad I Para probarlo sería necesa-
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rio probar antes que una sociedad grande 
no puede prosperar tanto como una pe-
queña, ó que no puede conservar tanto 
tiempo su libertad j y la experiencia hace 
ver que las naciones pequeñas están ex-
puestas á todos los peligros y males á que 
lo están las grandes, y que ademas tienen 
otros y de las mas temibles consecuencias 
que les son privativos. La Grecia en tiem-
pos anteriores ofrece un testimonio nada 
equívoco en favor de mi opinión j y en la 
actualidad Venecia y Génova. Una na-
ción pequeña con dificultad puede dexar 
de tentar la ambición de un vecino pode-
roso. Las naciones no solo lisongean su 
orgullo en ser grandes, sino que tienen un 
verdadero interés en serlo para asegurar 
su propia existencia política. Por esta ra-
zón ningún individuo , sin faltar á las 
obligaciones de ciudadano, no puede me-
nos de interesarse en el engrandecimiento 
de su nación siempre que no se oponga á 
la libertad y á la justicia. L a población.de 
cada uno de los Gobiernos establecidos 
en las Américas Españolas es demasiado 
escasa en el día para sostener los gastos 
de un Estado y para resistir las tentatir-
vas ambiciosas de otra Sociedad ó de un 
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individuo emprendedor. L a única obje-
ción racional que he oido hacer contra mi 
opinión es que á tanta distancia de la Ca-
pital una nación no puede existir sin mu-
chos inconvenientes, y que la misma na-
turaleza dispuso que fuesen distintas na-
ciones. Confieso ingenuamente qye por 
este solo motivo no puede dexar de haber 
grandes inconvenientes, los quales : sin 
embargo en gran parte pueden remediar-
se con buenas leyes é instituciones al in-
tento ; mas la falta de riquezas para sos-
tener las cargas de un Estado, la falta da 
población para defenderlo, y sobre todo 
la falta de luces para formar una Repú-
blica democrática é independiente como 
se pretende, son inconvenientes mucho 
.mayores, y ea la alternativa de dos ma-
les el menor no debe ser una objeción. Si 
para formar una sociedad política no se 
hubiese de contar mas que con la exten^ 
sion de terreno y con los medios que la 
Naturaleza ofrece, sin duda las Américas 
no deberían ; formar parte de uná Comu-
nidad Européa, pero si hai que contar 
con los medios anunciados de riqueza, 
población y luces, considero aun muí pre-
matura la emancipación de las, Américas9 
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y muí poco á propósito para consolidar 
una verdadera libertad» 
Es indudable que poblada é ilustrada 
la América sería lo mas injusto preten-
der impedir su independencia y aspirar á 
que formase parte de una nación Euro-
péa; aun quando entonces se intentase 
sería lo mas ridículo creer que se lograría 
someterla. Pero al mismo tiempo creo 
mui equivocado principiar por lo que de-
bería ser lo último, ün gran Político com-
para un pueblo que procura sacudir las 
cadenas del despotismo á un convalecien-
te que sale de una enfermedad temible, 
y que se halla con grande apetito, á 
quien es necesario dar el alimento con 
medida para evitarle una indigestión que 
sería mortal. Si antes de habituarse a las 
instituciones necesarias para conseguir' 
una libertad moderada las Américas lo-
gran su independencia , verosimilmente 
no conseguirán otra cosa que haber mu-
dado de dueño , ó si se quiere de Go-
bierno, y alejar la época dfe su libertad^ 
la qual jamas nace de repente en ningún 
pueblo, y de la que rara vez e^, ocupa 
quando puede distraerse por sucesos glo-
riosos de triunfos militares. Es una'qui-
mera aspirar de pronto al colmo de la 
perfeccioB en ninguna cosa , y princi-
palmente en la ciencia de entender bien 
los intereses de los pueblos y de gobernar 
bien los hombres % lo que apenas se con-
sigue después de una larga educación, sin 
la qual ni puede haber luces ni probi-
dad, requisitos indispensables para formar 
un buen gobierno. ¿Como puede calcu-
larse otro resultado en un país que des-
pués de ocho años de revolución no ha 
producido un gran talento, y que aunque 
en lucha contra un enemigo exterior ar-
de en disensiones intestinas, en que no se 
descubre mas patriotismo que ambición y 
zelos mezquinos de los que están al fren-
te de sus diferentes Gobiernos ? ? En un 
pais sin luces y que al mismo tiempo no 
quiere aprovecharse de los> servicios que 
le ofrecen hombres sabios si son Eufo-
péos? ¿En un pais en donde nada se ha 
hecho aun en favor de lo$ pueblos, y en 
que al cabo de ocho años proponen sus 
Gefes para la sanción de los Congresos 
Constituciones en que se establece una 
oligarquía mas repugnante aun que la de 
Veiiecia el peor de los Gobiernos ? ¿¿Cómo 
en fin calcularse otro resultado en un 
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pais cuyos mas ilustrados individuos no 
tienen suficiente tolerancia para oír la 
opinión de los que desaprueban sus me-
didas con la mejor intención y les hacen 
ver sus yerros ? | Quánto. mas acertado se-
ría que la América por ahora tratase solo 
de establecer una mediana libertad para 
que esta la preparase á adquirir después 
con seguridad una útil independencia! 
Los partidarios de esta con mucho 
fundamento dicen que si Vos deseáis que 
se verifique sin derramamiento de sangre 
la pacificación de las. Américas % hagáis el 
experimento de un gobierno sabio y hu-
mano en las Colonias no levantadas; que 
se pongan justos límites al poder que exer-
cen los Vireyes y Audiencias; que se es-
tablezca una Representación Nacional pa-
ra hacer leyes é imponer contribuciones; 
finalmente que inspireia confianza en vues-
tras promesas con una victoria sobre Vos 
mismo , haciendo ver que ya está aplaca-
da la sed de venganzas dando el fácil tes-
timonio de sacar de los calabozos tantas 
víctimas inocentes para restituirlas al se-
no de sus familias y á sus anteriores desti-
nos. Sin duda , Señor, que si accedéis á 
tan razonables condiciones, esta indica^ 
2 i ? 
clon no quedará burlada ; entónc&s fácil-
mente las provincias levantadas conven-
drán en formar lina misma comunidad 
con la Nación Española. L a perspectiva 
de una futura felicidad fundada en la ex-
periencia que en este caso teudrán á la 
vista, será un aliciente á que no podrán 
resistirse. A esto yo por mi parte no dudo 
añadir que si Vos no convenis con tan 
justas proposiciones ,, jas Américas Espa-
ñolas jamas volverán á reunirse á la Me-
trópoli , y lo que es todavía mucho; mas 
duro , que en ese caso todo buen Español 
debe desear que jamas: se reúnan.,.,pues 
que su reunión no podría entonces'Gontri-
buir á otra cosa que á hacer mas durade-
ra nuestra esclavitud-, proporcionando mas 
medios de pagar los instrumentos que la 
sostienen. -
Si los Americanos Españoles se liubie-
sen atenido á proclatnar únicamente su 
libertad, constituyendo un gobierno pro-
visional , y asegurando al mismo tiempo 
que no trataban de separarse de la comu-
nidad Española sino interinamente mien-
tras el resto de la Sociedad formaba su 
Gonstitucion, y V. M. ó vuestro, sucesor 
la aceptaba, conseguirían con mas facili-
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dad su intento, y su conducta sería un 
motivo de eterno reconocimiento de par^ 
te de- sus hermanos los Españoles. De es-» 
te modo consolidarían mas bien su libeiv 
taLdj J evitarían excitar los zelos de los 
reyes que no pueden dexar de alarmarse 
con el establecimiento de gobiernos De-
mocráticos y con el trastorno del equili-; 
brío de las naciones. Finalmente tendrían 
la gloria de baber sido los restauradores 
de ta libertad de la Peninsular y en nin-
gún sentido podrían quedar perjudicados 
por abrazar esta conducta. 
Suponiei^ do aun que un gobierno de-
mocrático sea mejor que una Monarquía 
Constituida, aun en este caso creería que 
la opinión del segundo Partido no era por 
ahora la conveniente á la consolidación y 
verdadera libertad de las Américas. Se 
suele decir que lo mejor es enemigo de lo 
huen&^  Y *l esta máxima es cierta, en nin-
guwa ocasión se podría aplicar con mas 
verdad y mas oportunamente que k un 
Pueblo quando trata pasar repentinamen^ 
te del despotismo y la supersticioii | m u 
libertad democrática. L a idea, dice un 
Filósofo, de obedecer y mandar á uu tnlsr 
mo; tieiíipoi de ser subdito y soberano 
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exige demasiadas luces y combinaciones, 
para que pueda tener lugar sin una pre-
via y larga educación de los pueblos. Las 
virtudes mismas tienen necesidad de me-
dida y deben temer el exceso en su prác-
tica. En especulación podemos ir tan le-
jos como nos agrade, podemos elevarnos 
hasta lo infinito ; pero en la práctica hai 
un término en qne e s oportuno detenersei 
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PARTE TERCERA. 
¿a ley sola , Señor, es la que debe arre-
glar el uso de la Autoridad. Quando así 
se verifica, esta no es un yugo para los 
Pueblos; es únicamente una regla indis-
pensable que los conduce gustosos al cum-
plimiento de sus obligaciones. E l abuso 
lejos de extender la autoridad la enerva 
ó la destruye del todo j y no puede de-
xar de haber abuso siempre que esta no 
dimana de leyes fixas y establecidas por 
la Nación misma ó por sus Representan -^
tes. Supuesto este principio 9 base de toda 
sociedad bien ordenada, y con arreglo á 
lo que Vos mismo tenéis en gran parte 
ofrecido á vuestros subditos á la faz de h 
Europa entera, las medidas que contení 
pío estáis precisado á adoptar sin ningu-
na demora, si queréis evitar vuestra pro-
pia ruina y asegurar la felicidad de los 
Pueblos, se reducen por ahora á las si-
guientes resoluciones. 
1^  Declarar nulo todo lo obrado en 
tan ilegal persecución, ofreciendo reparar 
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del modo posible todos los daños y per-
juicios irrogados á tantas víctimas ino-
centes. • 
2? Convocar inmediatamente las Cor-
tes ó Representantes de la Nación elegi-
dos por ahora con arreglo á lo preveni-
do por las últimas«, sin perjuicio de que 
en lo sucesivo se nombre una Cámara al-
ta compuesta de Grandes, Nobles y alto 
Clero, cuya Institución se determine por 
leyes fundamentales. 
3^  Despachar Comisionados á todas 
las Provincias levantadas de América para 
tratar con sus Gobiernos y Congresos sin 
exigir de vuestra parte otra condición que 
el que formen una misma nación con la 
España, dexando enteramente á su arbi-
trio las demás condiciones. 
4? Declarar inmediatamente la liber-
tad de imprenta hasta la determinación 
de las futuras Cortes conforme á las le-
yes establecidas por las últimas. 
5^ L a abolición del tribunal de Inqui-
sición. 
Declarar desde el momento como 
ley irrevocable, bajóla futura aprobación 
de las Cortes, la libertad absoluta y gene-
ral de comercio á las Américas para que 
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pedan traficar éoh todas íás naciones del 
mundo recibiendo en sus puertos los bu-
ques de éstas, y pudiendo llevar su§ pro-
ducciones y géneros industriales al mer-
cado extranjero que les acomode; sién-
doles igualmente permitido cultivar laá 
cosechas que tengan por conveniente sin 
necesidad de permiso Real.^ 
Una amnistía generará todos los 
llamados Afrancesados con restitución de 
todas sus propiedades secuestradas. 
Concedida k libertad civil y dé Co-
* Éri tni obrá'ííítítukda Exámeti itñparcial jo*-
bre lái Éisemiones de ta Améríca, ivdpíeíá en Cá-
diz eri í S i ¿ ¿ éreo demostr'ár que la deeadencia de 
l a agríeuitaía j industriá y coméjeio dé España 
:se debe á w liaberse coneedido está libertad | y 
que quáüto ííiá$ se disminuyan los impuestos de„ 
Aduanas en iá ímpottacion y Exportación así de 
géneros nacioüáies comd extrángeros tanto mas 
progresaráh ios tres ramos en la Península y en, 
las Aiíiérieás. Cr&U también demostrar ¿[ue lá Es -
paña progresaría Mpidamente , si se áboliesen to-* 
ázs sus Aduanas j aun quando laá otras naciones 
conserven las é t i c a s . En fin creo ílacer ver que los 
intereses de todas las naciones están tan unidos 
entre sí que de la felicidád de una jamas puede 
resultar ¡mi á ©tra. 
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ínefclo en los términos enunciados, ¿qué 
motivo racional de intereses ó de justicia 
podría alegarse entonces por los sostene-
dores de la independencia de nuestras Co-
lonias, principalmente si á esto se añadie-
se que ninguri individuo natural ó extran-
gero fuese incomodado por sus opiniones 
religiosas ? ¿ Se alegaría la disminución del 
poder de la España para igualar más el 
equilibrio general de la Europa! Aun con 
la posesión de las Américas se halla mui le-
jos de trastornarlo j por el contrario lo des-
concierta con su debilidad, lo qual sucederá 
así mientras sea arrastrada por la influen-
cia de otra nación. Su alianza forzada con 
la f rancia, efecto de su debilidad duran-
te el reinado de vuestro augusto Padre^ 
causó grandes males y peligros á toda la 
Europa. E l ascendiente de esta será mas 
duradero, y menos expuesta su tranqui* 
lidad si la España conserva las Américas. 
Separadas estas los Anglo-Americanos de-
ben necesariamente adquirir la porción 
mas interesante de aquellos preciosos Do-
minios., y su excesivo poder deberá, tras-
tornar el equilibrio establecido, y amena-
zar el sosiego de la.Europa. ¿A qué peli-
gros no se vio expuesta esta por la mal 
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entendida política de no interesarse los 
Gobiernos todos en la suerte de las nacio-
nes primeramente atacadas por Napoleón? 
¿Quánta sangre y quántos males no hu-
biera evitado á la Europa la España du-
rante el imperio de aquel, si en vez de 
prestarse por su debilidad y su gobierno 
arbitrario á servir de instrumento á su 
ambición, hubiese coadyuvado á conte-
nerla desde un principio? Si el sistema po-
lítico de la Europa, la justicia y la loca-
lidad misma de la Francia exigen que esta 
sea una nación poderosa, el equilibrio y 
la tranquilidad general, en que deben in-
teresarse todas las otras, requieren que la 
España conserTe el rango á que por la na-
turaleza está destinada, lo que no podrá 
verificarse jamas mientras no goce de un 
gobierno libre. Reconocer el interés gene-
ral de que se conserve el equilibrio políti-
co, y el derecho por el que todas pueden 
intervenir en que no se trastorne, y no 
querer ó no hallar justo que estas interfie-
ran en que se destruya el despotismo mas 
atroz de otra nación, de cuyo valor polí-
tico depende ese mismo equilibrio, es una 
inconsecuencia que eternamente impedirá 
el sosiego general. 
| Se podría alegar el interés comercial 
de las otras naciones? Concedida la liber-
tad de comercio en los términos: expresa-
dos en la 6^  Resolución, no me persuado 
se pueda probar ni aun con un aparente 
fundamento que la Europa hará un comer-
cio tan ventajoso , republicanizadas é in-
dependientes las Américas. L a naturaleza 
de este escrito no permite. Señor, que me 
detenga en hacer ver las pruebas de esta 
opinión, A qualquiera hombre de alguna 
comprehension le bastará atender á la nin-
guna influencia que las naciones Européas 
gozan en el gobierno de los Estados-Uni-
dos. Quanto mas poderosa es una nación, 
quanto mas diferente es su gobierno, y 
quanto mayor es su separación; tanto me-
nos influencia tienen sobre ella las demás 
naciones. Los principios de justicia retri-
butiva, sobre todo en las naciones posee-
doras de Colonias ultramarinas, exigen 
también que no contribuyan á la pérdida 
de nuestras Américas, si es que desean 
conservar sus posesiones; mas para que asi 
se verifique es necesario, Señor, que Vos 
accedáis á todo lo que acabo de propone-
ros. De otro modo la justicia y la huma-
nidad se opondrían, y los otros Gobier-
14 
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nos nada podrían hacer en vuestro favor, 
porque la opinión general, de que sola^ 
mente se desentiende un Gobierno abso-
luto que no conoce su propio riesgo, con* 
dena vuestras actuales medidas. Me per-
suado pues que si se exáminan con impar-
cialidad las razones expuestas, ningún 
Europeo concedida á la América la liber-
tad civil y de comercio podrá apoyar la 
opinión de los Partidarios de la indepcn^ 
dencia. En fin juzgo que la cuestión en 
último resultado se reduce á decidir si se-
rá mas ventajoso á la Europa que las Amé-
ricas Españolas peternezcan á la España ó 
á los Anglo-Americanos. 
Tales son. Señor, las medidas que 
contemplo indispensables para la felicidad 
de la Nación y para vuestra tranquilidad 
Ellas solas en los términos propuestos ó 
con muy pocas modificaciones en lo acci* 
dental podrán aplacar el público desconr 
tento, conservar la integridad de la Espa-
ña , tranquilizar las Américas, consolidar 
su prosperidad, conciliar los intereses de 
las demás naciones y calmar el recelo de 
los reyes. Pero conviene, Señor, no per-
der tiempo", porque se aproxima el mo-
mento en que aun estos mismos remedios 
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sérán ineficaces. Mis proposiciones n ó pue-
den ser Un problema sino para vuestros 
Consejeros. Si no las abrazáis quanto an-
tes toda persona sensata prevé que perde-
réis la corona > porque las luces del día no 
sufren reinar como Vos reináis; y que si 
la España adquirió las Américas en el rei-
nado de un Fernando^ las perderá en el 
reinado dé otro Fernando. ; -
i Qüé gloria ^  Señor ^ podría compárar-
se cón la que os resultase de la fácil ad-
misión de lo que acabo de proponeros! 
Ella os ganaría el corazón hoy enagena-
do de vuestros subditos; porque ella sola 
puede hacerlos felices. No lo dudéis, Se-
ñor * es necesario ser útil á los hombres 
:para ser amado cíe los hombres. Renun-
ciad esas medidas opresivas, odiosas y ri-
diculas que degradan la Nación, que mi-
nan vuestro trono, y que un pueblo ge-
neroso no puede soportar largo tiempo 
sin manifestaros 'su indignación. Los mi-
les son ya extremados; acudid sin pérdi-
da de tiempo al único recurso que os que-
da para repararlos. Convocad los Repre-
sentantes de la Nación, y desnudó de to-
da imponente y vana pompa, á fin de 
inspirar mas confianza, presentaos rio pa-
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ra hablar el lengüage, que querrán inspi-
raros vuestros Cortesanos, que hablan to-
dos los idiomas menos el de la verdad , si-
no para decir francamente: tc Que aprové-
j>chándose de vuestra inexperiencia y dé 
vuestras preocupaciones una facción sa-
»cnlega que antes os habia vendido, os 
«precipitó de nuevo á las medidas que ba-
rbéis abrazado; que reconocéis vuestros 
«yerros y que estáis resuelto á repararlos; 
«que removeréis todo motivo de queja; 
«que en lo sucesivo vuestros Consejeros 
«no podrán engañaros sin experimentar 
«todo el rigor de la ley; que estáis de-
«terminado á gobernar únicamente según 
«dispongan leyes fixas, establecidas por 
«los Representantes de la Nación ; que 
«jamas aspiraréis á otra Prerogativa que 
«la de hacer todo el bien posible á la co-
«munidad j en fin asegurad á la Nación 
«que Vos seréis el primero en proponer 
«quantas leyes sean necesarias para iffipe-
«dir que el monarca pueda atacar la 11-
«bertad de los subditos, invadir sus pro-
«piedades y retardar el progreso de las lu-
«ces." Esta sincera exposición en vez de 
rebajar vuestra dignidad y vuestros talen-
tos , ios realzará restábleciendo al mismo 
m 
tietnpo vuestro honor maiicjllado. Desde 
aquel mismo dia estad, Señor, seguro á 
pesar de quanto en contra os digan vues-
tros Consejeros, que principiaréis á reinar 
en los corazones de vuestros subditos y á 
conocer el peligro de que os habéis libra-
do. Desde aquel dia comenzaréis á cono-
cer que un príncipe no puede ser feliz.si-
no quando hace uso de su autoridad para 
contribuir á la dicha de los que se la han 
confiado. Desde aquel mismo dia en fin os 
convencereis prácticamente de que esto so-
lo es lo que constituye la verdadera ma-
gestad de un monarca, y que es una qui-
mera buscar grandeza donde no hai liber-
tad. Si lo expuesto no os hace fuerza no 
dudo. Señor, anunciaros que no pasará 
mucho tiempo sin que confirméis, tal yez 
a costa de mayores sacrificios, la misma 
lección que Bonaparte dió á todos los re-
yes absolutos quando en su caída dixo: 
Veque contm los pueblos; pequé contra las 
idéas liberales ; y iodo lo he perdido. 
E l cielo prospere la vida de V. M. pa-
ra realizar los grandes objetos propuestos 
en esta Representación. 
Señor, 
A L . R. P. de V. M. 
ALVARO FLOREZ ESTRADA. 
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SEÑOR.* 
/ercado de Cortesanos 6 tímidos que 
no osan deciros la verdad ^ ó ignorantes 
que no la conocen, ó ambiciosos que la 
desfiguran, todos adictos al rey y ningún 
no á Fernando, Vos- , juguete de sus pa-
siones, no tenéis ojos para ver ni oidos 
para escuchar otra cosa que lo que agrada 
á tales hombres. Por mas lisongeros empe« 
ro que os sean sus discursos, no son sino 
el canto armonioso de la$ Sirenas que: tra* 
tan de adormecer el piloto para que se 
estrelle la Nave, Tal es la suerte de los 
Reyes que graduando su poder por la su* 
misíon servil de sus subditos quieren ha-
cerse respetar por el solo temor. Jamas 
conocen el verdadero estado de las cosas 
< * . Quando se hizo ía primera publieacion del 
precedente Escrito no habiendo accedido el Duque 
de S. Carlos , jÉmbaxa^or Español en Londres ¿ |" 
encargarse de dirigirlo al Rey, lo dirigí por dol 
diferentes conductos, acompañado con la presenté 
Carta. • • - .•• ¿ í , -^-r 
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sino quando los males se acercan al ex-
tremo. Un continuo riesgo amenaza sus 
vidas y sus dinastías. A proporción del 
temor que inspiran se aumenta su peli-
gro y el número de sus enemigos secretos*. 
Aquel, á quien muchos temen, á mu-
chos debe temer. 
Por mas amargas que os parezcan las 
verdades que expongo en la Representa^ 
cion que os dirijo, son tales, Señor, que 
vuestro mayor interés es no desconocer-
las ni despreciarlas. Yo no dudo que los 
obscuros Personages de esa Camarilla se^  
creta tratarán de alarmaros, persuadien-^  
doos que son subversivas, que son infa-
mantes al honor de vuestra Real Perso-
na, que son puras blasfemias, y que yo 
soi un enemigo de los tronos, del orden 
y de la religión. ¿Quando oye un Rey 
absoluto otro lenguage? Sus cortesanos 
no se alimentan jamas sino de anécdotas 
envenenadas ó ridiculas, i Insensatos Pig-
méos que pretenden hacer retrogradar la 
naturaleza, resistir el torrente de la opi-
nión y convertir el día en noche! Nues-
tra Ley mas sabia que ellos, y que habla 
un lenguage mas filosófico , asegura que 
el que dice ó escribe la verdad á nadie 
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hace injuria, y que el que se la dice al 
rey en vez de ser un criminal hace un 
servicio mui importante al Estado. Para 
que V. M. se convenza sin equivocación 
de ^  si soi yo ó ellos vuestro enemigo, ó 
quien es el que trata de subvertir, infa-
mar, y blasfemar, hai un medio mui sen-
cillo, nada expuesto y sin duda seguro; 
tal es es el de consultar la opinión pública. 
L a imprenta es un órgano por cuyo 
medio se hacen escuchar los hombres sa-
bios é imparciales de todos los paises, y 
por él se consigue conocer la verdad. Por 
fortuna las ideas expresadas en mi Repre-
sentación después de quatro años forman 
el principal asunto de los Periódicos de 
toda la Europa ilustrada, que son el ver^ 
dadero termómetro de la opinión general. 
Dignaos, Señor, por este conducto segu-
ro consultar lo que yo expongo, y lo que 
exponen esos hombres tenebrosos. Dignaos 
disponer que todos ellos ó los mas capaces 
salgan á una pública palestra por medio 
de la imprenta á rebatir con razones, ó á 
desmentir con hechos las opiniones, que 
tan asesina y cobardemente procuran des-
acreditar. Nada, Señor, os degradada este 
pasoj es lo que practican los Gobiernos 
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tms ilustrados y que mejor entiéndela sus 
intereses. ¿ De qué sirve, Señor, que en 
esa reunión sombría se dé el nombre de 
blasfemias á doctrinas las mas sanas, y de 
ideas subversivas á las únicas capaces de 
proporcionar la tranquilidad del pueblo, 
y de asegurar vuestra existencia política 
tan amenazada, si los sabios de todos los 
países, si las luces del dia, si la opinión 
general, si la imprenta, si la experiencia 
dicen todo lo contrario ? ¿ De qué sirve, 
Señor, que la Inquisición, redoblando su 
furor y sus anatemas condene como im-
pío é irreligioso mi escrito, si la opinión 
general lo aprueba , y si el hombre mas 
timorato nada encuentra en él que pueda 
ofender la sana moral? ¡Detestable go-
bierno el que para persuadir la justicia de 
sus determinaciones necesita sofocar los 
clamores de la inocencia oprimida ! E l 
efecto de semejante medida contra un es-
crito , cuyo objeto es el bien público, no 
puede ser otro que cubrir de oprobio al 
príncipe en cuyo nombre se hace; dar 
mas brillo á la obra que persigue Í y aña-
dir; nueva fuerza á las verdades que en^ 
cierra. Sé l u "ca con ansia y se elogia to-
do escrito aunque no tenga otro mérito 
que lá pena al que le lee , y se íe olvida 
y desprecia quando su lectura es permi-
tida. 1 • 
Ningún monarGa puede consolidar su 
poder, ni reinar tranquilaniénte si no es 
conformándose con las opiniones domi-
nantes. L a historia no ofrece un solo he^ 
cho que desmienta la exáctitud de esta 
observación, Los reyes verdaderamente 
grandes no fueron otros que los que lo-
graron conocer el espíritu del siglo en que 
vivían, y ceder á su impulso. Por el con-
trario todos aquellos que inatentos al 
progreso 4 é la civilización han querido 
resistir la opinión , han tenido reinados 
débiles, agitados y desastrosos* Sus tdun* 
fos sobre las nuevas ideas que procuraban 
Sofocar han sido siempre efímeros , y al 
fin el espíritu del siglo ha quedado ven-
cedor por mas desiguales que en un prin* 
cipio fuesen estas luchas. No son, Señor,; 
ni reyes, ni emperadores, ni papas, ni 
sus sicofantas los que gobiernan el mun-
do. Son siempre las ideas de cada siglo; 
es la Opinión general de cada época; y la 
de la actual es la misma que yo anun* 
eio en mi escrito. 
^ L a opinión; es^  la reina del mundos 
cuyo único' imperio es ihd^stíuctible. Sa^ 
ber crearla supone un gran talento; par^ 
dirigirla basta tener prudencia y poderj 
despreciarla supone depravación de cos-
tumbres ; mas empeñarse en resistir su 
torrente demuestra el colmo de la insen-
satez ó de la desesperación, Ella es la 
que á la voz de unos pobres labradores 
produxo la libertad de la República Helvér 
tica, y la que la defendió contra el poder 
formidable del Austria. Ella es la que 
inspiro á unos miserables marineros el 
sentimiento de sacudir el yugo de Felipe 11, 
y la que por último arrancó la Holanda 
de su poder colosal Ella es la que dos 
veces precipitQ 4 los Estuardos de un 
trono en que querían reinar de una ma-
nera que ella no aprobaba. L a „ opinión 
es la que hizo sucumbir á^la-XJran Bre^ -
taña en su lucha contra-lá independencia 
dé los EstadoS'Unidos. L a opinión es 
lai. que hizo triunfar á la Francia contra 
la coalición de la Europa entera. L a opi-
nión es la que alternativamente derribó 
á Napoleón, a Luis XVIII , y otra vez á 
Napoleón; Ella es la que convirtió la 
Francia de una monarquía absoluta en 
«na imonarquía cónstitueionak Ella es la 
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que salvó lá' independencia de la Espa* 
ña; y ella será la que restablezca la mo-
narquía constitucional Española; lá que 
aniquile el tribunal de la Inquisición y 
demás perjudiciales establecimientos; y la 
que destruya vuestra persona y vuestra 
dinastía si osobstitíais^n^resistirla de lleno. 
Podría presentaros iguales exemplos 
en la historia del Paganismo, del Papismo 
y del Feudalismo; pero sería por de mas, 
pues que los exemplos citados deben ser su-
ficientes lecciones si quieres abrir los ojos 
y no dexaros arrastrar al precipicio, á que 
por segunda vez os conducen unos mismos 
Consejeros. Sobretodo hacer justicia y 
cumplir las promesas, aunque se prescin-
da de todo espíritu de libertad civil , son 
obligaciones tales que, considerada la na-
turaleza de toda sociedad humana, es im-
posible despreciarlas sin que se siga la db-
.solución del gobierno. Aunque los anti-
guos decian que para conseguir el don de 
profetizar era necesario un furor divino ó, 
lo que suponían igual, un cierto género 
de locura estad, Señor, seguro que para 
prever que unas mismas causas políticas 
en todos tiempos producirán los mismos 
efectos, no se necésita otra cosa que 
cer uso de su razón", y prescindir de preo-
cupaciones vulgares. 
E l objeto que me propuse en escribir 
mi Representación no fue, Señor, implo-
rar vuestras mercedes en benefició del 
Partido que defiendo. Creerla semejante 
paso ofensivo á la delicadeza de sus prin-
cipios, á la rectitud de su conducta, y á 
la dignidad de que no puede prescindir 
el hombre libre. Tampoco fue con el inten-
to, como no dudo que vuestros Conseje-
ros procurarán persuadíroslo, de perjudi-
caros en la opinión de vuestros Subditos, 
Las acciones de un monarca en el carác-
ter de tal, ó sean las mas recomendables 
ó sean las mas injustas, no pueden desfi-
gurarse sino momentáneamente ni quedar 
largo tiempo ocultas á la pública noticia. 
Es una extravagancia persuadirse que pue-
dan recibir su aprobación ó su censura en 
virtud de los elogios que gratuitamente 
4e prodiguen sus Parásitos, ó de los defecr 
tos que maliciosamente le impute una 
Facción ó un individuo. L a opinión que 
se forma de un monarca depende única-
mente de la sabiduría y de la justicia dé 
sus operaciones ó de los defectos opuestos? 
y el regulador exacto deístas calidades es 
k fe l ic idad ó infe l ic idad de s i ^ p u e b l ó S i 
Pretender desvanecer t a n indestructibles 
'argumentos jamas p r o d u c i r á á sü au to r 
o t r o f r u t o que hacerle aparecer el nías 
c r i m i n a l o quando menos el mas necio 
de los escritores. Mi objeto no pudo pues 
ser o t r o que Cont r ibu i r á la prosperidad 
de m i Patria, cuyos intereses son i d é n t i -
camente los vuestros. Para conseguirlo he 
•creido indispensable demostraros del m o -
d o mas respetuoso que he sabido que Vos 
n o solamente no t e n í a i s n i n g ú n m o t i v o 
de queja Contra el p a r t i d o perseguido, s i -
n o que jamas p r í n c i p e a lguno r e c i b i ó 
de sus § ü b d i t o s tantos beneficios como 
-Vos h a b é i s recibido de esos mismos h o m -
bres que son el blanco de vuest ra có l e r a . 
He creido indispensable manifestaros que 
-nada ha i t a n fa ta l para los pueblos como 
sel que los reyes Se o lv iden de aquella má-
x i m a de nuestra ley en que se encierra 
todo e l a r te de bien gobernar : con dos so-
las cosas se endereza el mundo ^ faciendo 
bien á los que bieti facen ^  j dando pena é 
escarmiento d ¡os que mal facen. He creido 
indispet tSí ible recordaros vuestras prome-
sas, y haceros ver que nada perjudica 
t a n t o á u n p r í n c i p e c o m a la fa l ta ; de sir^ 
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ceridad en las que hace á sus subditos. 
Por fin he creído necesario patentizaros 
que el sistema de gobierno que ¿abéis 
adoptado es el mas opnesto á vuestra gío-
ria, y el origen de todos los males que 
sufre la Nación. No os dexeis . Señor^ se-
.ducir por el x^ ano resentimiento que con-
tra mí os querrán inspirar vuestros Con-? 
sejeros poí haber osado hablaros un len-
guage desusado en vuestra Corte, donde 
Ja lealtad y franqueza son moneda dese-
chada.^No olvidéis Señor, que la ira pro^ 
duce siempre la obcecación, y que los es-
critos injustos solo dañan á sus autores, y 
que los justos son siempre terribles para las 
personas que ven en ellos copiado fielmenr 
teel^ original de sus almas ulceradas, ó 
manifestada la ridiculez de sus acciones. 
Aun quando se quisiese suponer que yp SQÍ 
vuestro enemigo porque lo soi mui decidi-
do ÚQ vuestro sistema, no por eso, Señor, 
debéis desentender mi exposición. Entre 
los beneficios que podemos recibir de nues-
tros enemigos no es el menor el que estos 
por medio de* sus reprehensiones nos ha-
gan abrir los ojos y" ver los defectos que 
tenemos, y que no veríamos sin tal auxi-
liovYo biep hubiera querido, Señor, diri-
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girme á Vos en un lenguage que os agra-
dase, pero he preferido anunciaros cosas 
útiles á la Nación y capaces de salvaros* 
L a verdad como toda medicina radical 
tiene el sabor amargo, pero sus frutos son 
muí suaves, mui dulces sus dexos. Si Vos 
mismo sin consultar á nadie reflexionáis 
en lo que os pasa , conoceréis que vuestra 
situación es mui arriesgada y triste para 
un monarca, pues ni tenéis poder para 
haceros respetar de las demás naciones, 
ni fuerza moral para haceros obedecer de 
vuestros súbditos, y que si no se varía el 
sistema, la Nación ó tiene que experi-
mentar una total ruina, ó para evitarla 
tiene que hacer un sacudimiento que os 
será mui costoso. Mi plan. Señor, repara 
todos los males de tan dura alternativa, 
¡Feliz yo si logro convenceros! 
E l Todopoderoso guarde vuestra vida 
muchos años para hacer la felicidad de la 
Nación. Londres 8 de Octubre de 1818. 
Señor, 
A L . R. P. de V . M. 
ALVARO FIOHEZ ESTRADA. 
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